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EL PROBLEMA DE LO INCONSCIENTE 
PSICOLOGICO SEGUN FREUD 


(PSICOANALISIS Y DIRECCION ESPIRITUAL) 


P. CÉSAR VACA 
Agustino 


» 


Nos interesa en este capitulo establecer las bases para una 
exacta comprensión de la estructura psicológica del hombre, tal 


como es concebida por el fundador del psicoanálisis. No ha sido ' 
este nodo de partir de los conocimientos elementales, para ir as- 


cendiendo a lo más complejos, el empleado por Freud en la géne- 
sis de su sistema, sino el examen de hechos, la observación, de los 
procesos psíquicos en los enfermos, que, fueron exigiendo teorías 
explicativas de lo observado. Pienso que seguir en esta exposición 
la misma trayectoria sería sumamente engorroso y oscuro y que 
- tenemos perfecto derecho a tomar de la totalidad del edificio psi- 
coanalítico el estudio ordenado de sus partes, háyanse puesto ellas 
antes o después. Tratamos, pues, de los cimientos, del esquema 
priméro de la vida mental, tal como es visto por Freud. 

Dejémosle la palabra a él mismo y, de una vez para siempre, 
daré al lector razón de la amplitud que han de tener las citas. Me 


interesa reflejar lo más clara y exactamente posible el pensamien- 


to de los maestros del psicoanálisis, en cuanto lo permitan los l- 
mites de nuestro intento. Cuando, como acontece con Freud, su 
pensamiento está expuesto con una nitidez que ahorra muchas ex- 
plicaciones—mérito que ha de compartir el traductor de la edi- 
- ción española, verdaderamente modelo—se cumple mucho mejor 
el intento de divulgación pretendido y se proporciona al lector una 
mayor seguridad de conocer las doctrinas genuinas, dejando ha- 
blar a sus autores, que resumiendo o interpretando lo que dicen, 
tras de cuyo resumen o: interpretación —defecto demasiado gene- 
ralizado en toda clase de exposiciones de teorías ajenas—queda 
siempre la duda de si el autor en cuestión dijo las cosas así p no. 

Hablaré, por consiguiente, lo menos posible, cuando se trate de 
exposición de la doctrina 'ajena, debiendo intervenir tan sólo cuan: 
do del juicio sobre ella se trate o de su aplicación a la dirección es- 
piritual. 


4 


Digo, pues, que dice Freud: “Quisiera exponer en pocas pala- 
bras y loymás claramente posible, qué sentido entraña en la psi- 
coanálisis ds sólo en la psicoanálisis—la» expresión “imcons- 
ciente”. * . 

“Una representación—o cualquier otro elemento psíquico— 
puede hallarse ahora presente en mi conciencia, desapa- 
recer de ella en el momento inmediato y emerger de nuevo, sin 
modificación alguna, después de un intervalo, mas no como con- 
secuencia de una nueva percepción sensorial, sino del recuerdo, 


según ¡la expresión corriente. Para explicarnos este hecho nos ve-. 


mos obligados a suponer que también durante el intérvalo hubo 
de hallarse tal representación presente en nuestro espíritu, aunque 


permanecía latente en la conciencia. Lo que no podemos represen- 


tarnos es la forma en la que existía mientras se hallaba presente 
en la vida psíquica y latente en la conciencia” (2). 


- Para la mejor comprensión de esto, demos alguna aclaración a 


estos conceptos. Conciencia, en el sentido psicológico distinto del * 


moral, es el campo presente y claro de nuestra actividad mental, 
en el que el Yo se pone en contacto con las cosas y las refiere a sí 
mismo. Fenómeno consciente es, así, todo acontecer que hace re- 
ferencia a un Yo, que es subjetivo. Como esta subjetividad es la 
“característica que los psicólogos exigen en todo hecho para llamar- 
lo psíquico, de aquí que hecho psíquico y fenómeno consciente se 
considerasen como equivalentes. Negar a un fenómeno su cualiidad 
“consciente era descartarle de lo psíquico. Inconsciente era, pues, 


lo mismo que no-psíquico. Aunque en la conciencia se distinguían . 


grados de mayor y menor intensidad o claridad, había siempre un 
límite, pasado el cual, un fenómeno dejaba de ser referible al Yo y, 
por lo tanto; psíquico. Esta sigue siendo la base de muchos contra- 
dictores de Freud, aun cuando la concepción de este autor, en esta 
materia, está ya generalizada y admitida por la casi totalidad de 
los psicólogos, 


Freud enseñó que existen ciertos fenómenos no conscientes y 


que, sin embargo, pueden considerarse como referibles al Yo, como 


psíquicos, por gozar de propiedades semejantes a los propiamente 
conscientes, puesto que intervienen, de manera más o menos direc- 


(1) No me. suena bien, y creo que a todos los lectores les sucederá lo mismo, 
esto de hacer femenino “el psicoanálisis', pero así está en la traducción española 
y lo respetaré en el texto de las citas, 


(2) SEGISMUNDO FREUD, Metapsicología, tomo IX de la colección de Obras Com- 
pletas, editada por la Biblioteca Nueva, según la traducción de Luis López Balles- 
teros, desde 1922 a 1934, pág. 109. Salvo indicación en contrario, daré siempre las 
citas según esta edición, indicando la obra de Freud, en número romano el tamo 
correspondiente y en arábigo la página. 


-P. CÉSAR VACA 


EL PROBLEMA DE LO INCONSCIENTE PSICOLÓGICO SEGÚN FREUD 417 


ta, en la vida psíquica total. Distingue así dos grandes zonas en el 
psiquismo, vida mental consciente y vida mental inconsciente (3). 
Para corroborar su teoría de que un fenómeno inconsciente debe 
ser considerado como psíquico aduce el llamado “ “experimento de. 
Bernheim” y algunas otras observaciones. Helas aquí. 


“Este experimento, tal y como lo realizaba Bernheim, consiste 
en sumir a una persona en estada hipnótico, y hallándose así bajo 
la influencia del médico, ordetiarla la ejecución de un cierto 

acto (4) en un determinado momento ulterior, por ejemplo, media 

hora después, despertándola luego de transmitirle la orden. Al 
despertar, parece el sujeto haber vuelto totalmente a la conciencia 
y a su sentido habitual, sin que conserwe recuerdo alguno del esta- 
do hipnótico, no obstante lo cual, en el momento fijado, surge en 
él el impulso a ejecutar el acto prescrito, que es realizado con plena 
conciencia aunque sin saber por qué. Para describir este fenómeno 
habremos de decir que el propósito existe en forma latente o 
inconsciente en el ánimo del sujeto hasta el instante prefi- 
jado, llegado el cual pasa a hacerse consciente. Pero lo que en tal 
momento emerge en la conciencia no es el propósito en su totali- 
dad, sino tan sólo la representación del acto que de ejecutar se 
trata. Las demás ideas asociadas con esta representación—la or- 
den, la influencia del médico y el recuerdo del estado hipnót: co— 
permanecen todavía. inconscientes. 


Pero aun nos ofrece este experimento otras enseñanzas. Nos 
lleva, de una concepción puramente descriptiva del fenómeno, a 
una concepción dimám.tca. La idea del acto prescrito durante 
la hipnosis no se limita a devenir en un momento dado, objeto de 
la conciencia, sino que se hace eficaz, circunstancia ésta la más 
singular de los hechos. Pasa a convertirse en acto en cuanto la 
“conciencia advierte su presencia. Dado que el verdadero impulso 'a 
la acción es la orden del médico, no podemos por menos de supo- 
ner, que también la idea de esta prescripción ha e a hacerse 
eficaz. 

Sin embargo, esta última idea no es acogida. en la conciencia, 
como sucede con la idea del acto, de ella aa sino que permá- 
nece inconsciente, siendo así, a un mismo tiempo, eficaz e 
inconsciente” (5). ; 


(3) El término subconsciente, que. Freud rechaza, tiene en la mayoría de los 
psicólogos una significación idéntica unas veces y otras muy próxima al de in- 
consciente del psiquiatra. de Viena. 

(4) Abrir el paraguas, tomar el sombrero, etc. 


(5) Ib., pág. 110. 
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“Nuestra cotidiana experiencia personal nos muestra ocurren- 
cias, cuyo origen desconocemos, y resultados de procesos mentales, 
cuya elaboración ignoramos: Todos estos actos concientes resul- 
-tarán faltos de sentido y coherencia si mantenemos la teoría de 
que la totalidad de nuestros actos psíquicos ha de sernos dada a 
conocer por nuestra conciencia y, en cambio, quedarán ordenados 
«dentro de un conjunto coherente e inteligible si interpolamos entre 
ellos los actos inconscientes deducidos. Esta adquisición de. senti- 
do y coherencia constituye, de por sí, motivo justificado para 
traspasar los límites de la experiencia de un psiquismo inco1scien- 
te podemos estructurar una actividad eficacisima, por medio de 
la cual influimos adecuadamente sobre el curso de los procesos 
conscientes, tendremos una "prueba irrebatible de la exactitud de 
nuestra hipótesis. Habremos' de situarnos, entonces, en el punto 
de vista de que no es sino una pretensión insostent- 
ble el exigir que todo lo que sucede en lo psíquico haya de ser co- 
nocido, a la conciencia” (6), = 

- Así pues, diferencia Freud el concepto de inconsciente, del de 
pura existencia pasiva que tienen los hechos psíquicos, por ejem- 
plo, en la memoria—lo cual también sirve a Freud para argumen- 
tar en favor de la existencia inconsciente de fenómenos psiqui- 
cos—. Estos puede decirse que no son propiamente psíquicos, hasta 
queno vuelven a estar de nuevo en la conciencia. 


Todavía introduce Freud una segunda división, esta vez en el 
campo owcontenido de lo inconsciente o, si se quiere, en la zona in- 
termedia, entre consciente e inconsciente: “Estábamos acostumbra- 
dos a pensar que toda idea latente lo era la consecuencia de su de- 
bilidad y se hacía consciente en cuanto adquiría fuerza. Más ahora 
“hemos llegado a la convicción de que existen ciertas ideas latentes 
que no penetran en la conciencia por fuertes que sean. Así, pues, 
denominaremos preconscientes “a las ideas latentes del 
primer grupo y reservaremos el calificativo de ¿mconscientes. 
(en su sentido propio) para las del segundo, que son las que hemos 
observado en las neurosis. La expresión inconsciente, que 
hasta aquí no hemos utilizado sino er sentido descriptivo, recibe 
ahora una significación más amplia. No designa ya tan sólo ideas 
latentes en general sino especialmente las que presentan un deter- 
minado carácter dinámico, esto es, aquellas que a pesar de su in- 
tensidad y eficacia se mantienen lejos de la conciencia” (7). 


Esta diferencia la fundamenta Freud en una verdadera activi- 


(6) Ib., pág. 160. 
(7) Ib., pág. 112. 
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dad de la conciencia, que selecciona, por medio de una “censura” 
lo que proviene de lo inconsciente, dejando pasar ciertas represén: 
taciones y rechazando activamente otras: “La distinción de ideas 
preconscientes e inconscientes nos conduce a “abandonar los domi- 
nios de la clasificación y a formarnos un juicio sobre las relaciones 
funcionales y dinámicas en la actividad psíquica. Hasta aquí he- 
mos hallado un preconsciente eficaz, que se hace fá- 
cilmente conciencia, y un inconsciente e f1 1Cc042, que per-. 
manece inconsciente y parece estar disociado de la conciencia. 


No sabemos si estas. dos clases de actividad psíquica son, desde : 
un principio, idénticas, o contrarias por esencia, pero podemos pre- * 
guntarnos por qué pueden haberse diferenciado en el curso de los 
procesos psíquicos. La psicoanálisis nos da, sin vacilar, clara res- 
puesta a esta interrogación. Para el producto de lo inconsciente 
eficaz no es imposible penetrar en la conciencia, mas este resulta- 
do requiere un cierto esfuerzo, Si intentamos conseguirlo en nos- 
otros mismos, experimentamos la clara sensación de una defen- 
sa, que ha de ser, vencida, y cuando nos lo proponemos co'1 un 
paciente, advertimos signos inequívocos de aquello que denomina- 
mos resistencia. Averiguamos así, que la idea inconsciente 
es excluida de la conciencia por fuerzas vivas que se oponen a su 
recepción, no oponiendo, en cambio; obstáculo ninguno a las ideas 
preconscientes- La psicoanálisis demuestra que la repulsa de las 
ideas inconscientes es provocada exclusivamente por las tendencias 
.encarnadas en su contenido. La teoría, más inmediata y verosímil 
que podemos edificar en este estadio de nuestro conocimiento, es 
la que sigue: Lo inconsciente es una fase regular e inevitable de 
los procesos que cimentan nuestra actividad psíquica: todo acto - 
psíquico comienza por ser inconsciente y puede continuar siéndolo 
o progresar hasta la conciencia, desarrollándose, según tropiece o: 
no con una resistencia. La diferenciación de actividad preconsciente 
y actividad inconsciente no es primaria, sino que se establece des- 
pués de haber entrado en juego la “defensa”. Sólo entonces ad- 
quiere un valor teórico y práctico la diferencia entre ideas pre- 
conscientes, que surgen en la conciencia y pueden volver a ella en 
todo momento, e ideas inconscientes, a las que ello está veda- 
do” (8). 

Esto no quiere decir que esos fenómenos rocha des 'repri- 
midos”, en la terminología psicoanalítica—no puedan ser de nin- 
guna manera conscientes. Si así ocurriera, no podríamos llamarlos 
psíquicos nunca. Pueden llegar a la conciencia, si conseguimos ven- 


(8) Ib., pág. 114. 
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cer las resistencias o “defensas” que ésta opone. Dada la pequeña ' 
amplitud de la conciencia, en comparación con el gran contenido 
de la vida psíquica, lo inconsciente adquiere una inmensa impor-, 
tancia, que hace decir a Freud: “La psicoanálisis nos obliga, pues, 
a afirmar, que los procesos psíquicos son inconscientes y a compa- 


rar. su percepción: mo la conciencia con la del mundo exterior por 


los órganos sensoriales” (9). Esto es, la conciencia no se entera 
sino del final de los o no de los distintos estadios por los 
que pasaron, 


Hemos de ocuparnos detenidamente del contenido del incons- 
ciente; de momento no me interesa sino recalcar las dos grandes 


“categorías de hechos señaladas por Freud: “Existen actos psiqui- 


cos de muy diversa categoría, que, sin embargo, coinciden en el 
hecho de ser inconscientes. Lo “inconsciente comprende, por un 


lado, actos latentes y temporalmente inconscientes, que fuera de 
“ésto, en nada se diferencian de los comscientes (son los precons- 


cientes de que había hablado antes), y por otro, procesos tales como 
los reprimidos, que si llegaran a ser conscientes presentarían no- 
tables diferencias con los demás de este género” (10). Digamos 
que los unos están fuera de la conciencia porque de momeénto no 
la interesan, y los otros lo' están porque le interesan que no estén, 
porque son expulsados de ella. 


En resumen. de todo esto, el esquema de la estructura psicoló- 
gica del od para Freud comprenden tres zonas o comparti- 
mentos: 1.” El grande de lo inconsciente, llamado también “el 
Ello”. De alí brotan los primeros impulsos para la generalidad de 
los hechos psíquicos. “El Ello, dice Dalbiez, es algo rechazado, ac- 
tivo, bestial, infantil, ilógico, fal Baudouin lo. llama, en forma 


bastante expresiva lo primitivo. Para ser completamente exacto, 


es necesario añadir que Freud no identifica completamente lo re- 
primido y el Ello; para él lo rechazado no es sino una parte del 
Ello. Nada de cuanto pasa en el Ello es consciente, pero la recí- 
proca no es verdadera, aquello que no es consciente no pertenece 
necesariamente al Ello. Es, por consiguiente, más correcto definir 
el Ello aplicando las nociones de instinto y de primitividad, que 
recurriendo a los conceptos de represión o de inconciente. El Ello 
está bajo la total dominación del principio del placer y permanecer 
extraño al principio de la realidad” (11). 


(9) Ib., pág. 165. ; : 
(10) 1b., pág. 165. 


(11) RoLanp DaALbirz, La mélhode psychanalytique et la doctrine freudienne, Pa- 
ME 1936, 1, pág. 642, 
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2... Lo preconsciente, especie de antecámara de la conciencia 
en la que esperan los impulsos no rechazados por la censura o los 
que, habiendo estado en la conciencia, están en reserva de volver 
a ser llamados a ella. Este concepto de preconsciente, auténtica 
creación de Freud, le sirve para dejar al de inconsciente el sentido. 
restingido de designar lo rechazado, lo fuertemente cargado, diná- 
mico y perturbador, que no conviene a los fenómenos no conscien- 
tes, pero pacíficos y tranquilos, que quedan así calificados como 
preconscientes., 


Ya se entiende que esta manera de hablar de compartimentos y 
de 'antecámaras no ha de tomarse tal como suena, como si en el 
psiquismo hubiese esos lugares separados, sino como formas me- 
tafóricas de hablar, para la mejor inteligencia de los conceptos, 
con las que se designan distintos estados o modos de ser de los 
fenómenos psicológicos. ; : 


o 


3.. La eonciencia o terreno propio. del Yo, que es donde se 


desarrolla la vida psíquica voluntaria y bien percibida por el su- 


Jjeto. 

Las dos zonas fundamentales son, pues, las del Ello y del Yo, 
de tal manera relacionadas que, tanto más amplio y firme es el 
Yo, cuanto más ha sabido ahora dar y disciplinar los imprlsos 
primitivos que del Ello brotan; y tanto es más pobre la personali- 
dad consciente, cuanto. más libres se hallan las fuerzas del Ello. 
Un hombre perfecto sería aquel a cuyo Yo estuviesen bien some- 
«tidas todas las primitivas tendencias del Ello, de manera que con- 


tase siempre con la, plenitud de sus energías y capacidades, sin que 


ninguna se consumiese en la lucha consigo mismo. Así debió: ser 
Adán, cuando salió de las manos del Creador, y así fué Jesucristo 


y su Madre Inmaculada. En todos los demás humanos existe la . 
rebeldía y contradicción interior de las tendencias contra la razón. 


Educarse y perfeccionarse en sentido humanos no es más que la 
conguista del Ello por el Yo. 


Trasladaré de Dalbiez un cuadro sinóptico, a fin de dejar estas 


cosas completamente claras, incluso para el lector que no tenga 
familiaridad con estas teorías. Insisto con empeño en estas prime- 
ras nociones, aun exponiéndome 'a repeticiones prolijas, porque 
sin dejarlas bien establecidas, nos sería imposible comprender las 
sucesivas complejidades de las. ideas psicoanalíticas. Quienes las 
conozcan a fondo observarán que procuro darlas con la máxima 
simplificación, sin seguir a Freud en cuestiones secundarias, que 
él intercala en su exposición. Pero dicha simplificación espero que 
no altere nada la fidelidad de las líneas fundamentales del psico- 
análisis. 


/ 


a 
1 


y 


Procesos psíquicos picos Uat ia USAS te ae In ¿ do , 

Preconscientes ... 000.0 A pd ) 
(accesibles a 

la e v ocación 

Procesos psíquicos lao! 

no-conscientes 
a A o 
al a dla se Represores 4............ ELLO 


|. cación voluntaria) 


Puede aquí verse perfectamente que la línea entre consciente 
y no-consciente no. es equivalente a la del Yo y el Ello. El Yo tiene 
su incosciente en lo preconsciente, porque está perfectamente so- 
metido a su voluntad. Las fuerzas de la censura (Super-Yo) co- 
menzaron siendo conscientes, esto es, fuerzas del Yo, pero, con el 
hábito, se van haciendo inconscientes, profundizan en el terreno 

: del Ello sin confundirse con él, y llegan a.adquirir cierta autono- 
mía con respecto al mismo Yo. El Ello, por fin, está ocupado por 
los impulsos rechazados, y es lo genuinamente inconsciente. El 
niño recién nacido sería plenamente un Ello, sobre el que los in- 
flujos del mundo exterior van dibujando un Yo, nn medio de la 
voluntad. 

Veamos cómo se expresa Freud: “Un individuo es ahora, para 
nosotros, un Ello psíquico, desconocido e inconsciente, en cuya su- 
perficie aparece el Yo, que se ha desarrollado partiendo del sistema 
'Preconsciente, su módulo. El Yo no envuelve por completo al Ello, 
sino que se limita ¡a ocupar una parte de su superficie, esto es, la 
constituida por el sistema Preconsciente, y tampoco se halla pre- 

_cisamente separado de él, pues confluye con él en su parte infe- 
rior, Pero también lo reprimido confluye con el Ello hasta el punto 
de no constituir sino una parte de él. En cambio, se halla separado 
del Yo por las resistencias de la represión y sólo comunica cl él 
a través del Ello.” > 

“Fácilmente se ve que el Yo es una parte del Ello modificada 
por la influencia del mundo exterior, tramitada por el Precons- 
ciente-Consciente, 'o sea, en cierto sob: una continuación de la 
diferenciación de las superficies. El Yo se esfuerza en transmitir; 

a su vez, 'al Ello, dicha influenica del mundo exterior, y aspira a 

sustituir el principio del placer, que reina sin restricciones en el 

Ello, por el principio de la realidad. La percepción es, para le Yo, 

lo que para el Ello el instinto. El yo representa lo que pudiéramos 


a 


(12). Op. cit., 1, 642. 
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llamar la razón o la reflexión, opuestamente al Ello, que contiene 
las pasiones. : : 

La importancia funcional del Yo reside en el hecho de regir, 
normalmente, los accesos a la motilidad. Podemos, pues, compa- 
rarlo, en su relación con el Ello, al jinete que rige y refrena la 
fuerza de su cabalgadura, superior ta la suya, con la diferencia de 
que el jinete lleva esto a cabo con sus propias energías, y el Yo, con 
energías prestadas. Pero así como el jinete se ve obligado alguna 
vez a dejarse conducir a donde su cabalgadura quiere, también el 
Yo se nos muestra fórzado, en ocasiones, a transformar en acción 
la voluntad del Ello, como si fuera la suya propia” (13). 

Espero que quede todo esto lo suficientemente claro para no, ne- 
cesitar más explanaciones. La voluntad consciente queda así some- 
tida a dos corrientes de influjos contrarios: los del Ello, impulsos 
biológicos y vitales primitivos, que nacen en el fondo más recón- 
dito del ser; y los del mundo exterior (éticos, religiosos, sociales, 
etcétera). Estos influjos externos, adoptados por la voluntad cons-' 
tituyen el Yo, que sujeta las apetencias del Ello, modificando unas 
y reprimiendo las otras. Pero estas fuerzas del Yo, con el hábito 
llegan a profundizarse en el psiquismo haciéndose también incons- 
cientes y realizando así una represión de la cual la conciencia no 
tiene noticias inmediatas. | | 

Establecido así el cuadro psicológico fundamental, debemos in- 
vestigar tres puntos: cuál sea el contenido del Ello, de lo' incons- 
ciente; en qué consiste la censura, y cómo se desarrolla,el fenómeno 
de la represión. Expuestos estos tres puntos, no nos restará sino 
sacar las conclusiones prácticas. : 

1. Contenido del Ello.—Con más detalle, esto constituirá la 
materia del capítulo próximo. Ahora bástenos saber que “el mó- 
dulo del sistema inconsciente está constituido por representaciones - 
de instintos, que aspiran a derivar su carga, o sea por impulsos 
optativos”. “En el sistema inconsciente no hay sino contenidos 
más o menos enérgicamente cargados” (14). “Lo inconsciente re- 
chazado debe evidentemente estar compuesto de instintos los más 
groseros, de fuerzas elementales y brutales a las cuales el medio 
familiar y social opone desde la infancia el freno de la educación, 
Lo inconsciente es, pues, de origen infantil. Los caracteres que 
acabamos de atribuirle son suficientes para manifestar que es im- 
permeable a los criterios lógicos: Si,se admite con Freud que lo in- 
consciente es un producto, de la represión no se le podrá negar que 
los elementos sexuales sean allí prácticamente preponderantes” (15). 

(13) El Yo y el Ello, IX, págs. 255 y 256. 


(14) V;rEuD, Metapsicología, IX, pág. 181. 
-= (15) DALBIEZ, I, 636. 
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Esos impulsos instintivos, para Freud vienen, efecivamenie, a re- 
sumirse en la libido o fuerza sexual, que no es un sólo instinto, 
sino una serie de ellos, como hemos de ver. : 

2. La Censura.—Está constituida por los criterios conscien- 
tes que el sujeto ha tomado como directrices de vida. Provienen 
de la educación, del ambiente exterior, con sus ideas éticas, reli- 
giosas, estéticas, etc. Como ya he señalado, las fuerzas de la cen- 
sura, por el hábito, pueden llegar a hacerse inconscientes, repri- 
miendo los instintos, sin que la conciencia se percate de ello. Re- 
pito este detalle, porque es importantísimo para la explicación de 
la génesis de las neurosis, según esta teoría psicoanalítica. Res- 
pecto a la censura conviene observar, con Saussure: “No ha de en- 
tenderse por este término una especie de entidad psíquica colocada 
en la frontera de lo inconsciente y preconsciente, e impidiendo el 
paso de toda tendencia contraria a los deseos conscientes del indi- 
viduo. La palabra censura indica el conjunto de ideas, recuerdos, 
sentimientos, etc, que prodygen sobre otros grumos de ideas una 
acción inbibidora, Es un término sintético análogo, por ejemplo, 
a la palabra naturaleza, cuando nosotros la empleamos en el sentido 


«del conjunto de fuerzas que obran en la naturaleza” (16). También 


es oportuno repetir esta advertencia para obviar el peligro de una 
simplista representación física de los conceptos psicológicos. 

3. La Represión—Los impulsos instintivos que arrancan de 
lo inconsciente pueden llegar sin tropiezo alguno a la conciencia, 
consiguiendo la satisfacción ,correspondiente, el placer de la des- 
carga de su contenido afectivo. Tengamos siempre «en cuenta que 
es la carga afectiva, emocional, lo que constituye la fuerza, tanto 
de los instintos, como de las fuerzas inhibidoras de ellos. Pero en 
el camino recorrido por el instinto para su satisfacción, “otro de 
sus destinos puede ser el de tropezar con resistencias que aspiren 
a despojarle de su eficacia. En circunstancias cuya investigación 
nos proponemos emprender a seguidas, pasa el instinto al estado de 
represión. Si se tratara del efecto de un estímulo interior, el 
medio de defensa más adecuado contra él, sería la fuga. Pero tra- 
tándose del instinto, la fuga resulta ineficaz, pues el Yo no puede 
huir de sí mismo. Más tarde) el enjuiciamiento reflexivo del ins-. 
tinto y su condena, constituyen para: el individuo un excelente me- 
dio de defensa contra él. La represión, concepto cuyo fijación ha 
hecho posible la psicoanálisis, constituye una fase preliminar de la 
condena, una noción intermedia entre la condena y la fuga. 

Ateniéndonos ahora a la experiencia clínica que la práctica 
“ psicoanalítica nos ofrece, vemos que la satisfacción del instinto re- 


y 


(16) Cit. por DALBIEZ, Op. cit., I, pág. 633. 
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primido sería posible y placiente en sí, pero inconciliable con otros 
principios y aspiraciones. Despertaría, pues, placer en un lugar y 
displacer en otro. Por lo tanto, sería condición indispensable de la 
represión el que el motivo de displacer adquiera un poder superior 
al del placer producido por la satisfacción. 

“Su esencia consiste exclusivamente en po y mantener 
alejados de lo consciente a determinados elementos.” “La repre- 
sión, empero, no impide a la representación del instinto perdurar 
en lo inconsciente, continuar organizándose, crear ramificaciones 
y establecer relaciones. La represión no estorba, sino la relación 
con un sistema psíquico: con el de lo consciente.” “La represen- 
tación del instinto se desarrolla más libre y ampliamente cuando . 
ha sido sustraída, por la represión, a la influencia consciente. Crece 
entonces, por decirlo así, en la oscuridad, y encuentra formas ex- 
tremas de expresión, reflejando una extraordinaria y peligrosa 
energía del instintó. Esta engañosa energía del instinto es conse- 
cuencia de un ilimitado desarrollo de la fantasía y del estanca- 
miento consecutivo a la. negativa de la satisfacción. Este último re- 
sultado de la represión nos indica dónde hemos de buscar su ver- 
dadero sentido.” 

“La represión no es tan sólo individual, sino también móv1l 
en alto grado. No debemos representarnos su proceso como un 
acto único, de efecto, duradero, semejante, por ejemplo, al de dar 
muerte a un ser vivo. Muy al contrario, la represión exige un es- 
fuerzo continuado, cuya interrupción la llevaría al fracaso, ha- 
ciendo preciso un nuevo acto represivo. Habremos, pues, de supo- 
ner, que lo reprimido ejerce una presión continua en dirección de 
lo consciente, siendo, por lo tanto, necesaria, para que el equilibrio 
se conserve, una constante presión contraria. El mantenimiento de 
una represión supone, pués, un continuo gasto de energía, y su 
“levantamiento significa, económicamente, un ahorro” (17). 

Hora es de hacer punto en la exposición, para hacer la apli- 
cación de todo esto a la dirección espiritual, reflexionando un poco 
sobre ello. A poco que se considere lo dicho y dejando a un lado 
la distinta nomenclatura, echarase de ver que el fondo de las ideas 
de Freud es perfectamente familiar a los conocedores del pensa- 
miento ascético cristiano. No nos descubre ninguna novedad Freud 
al decirnos: 1.” Que hay una gran diferencia entre lo que vivimos 
y queremos con plena claridad de la mente, y otros impulsos bru- 
tales y ciegos, que sentimos brotar de un fondo interior descono- 
cido. 2.” Que esos impulsos, que llamamos pasiones, tentaciones, et- 
cétera, pugnan por entrar en la conciencia. Y 3.” Que ésta los 


(17) FrEuD, Metapsicología, IX, págs. 145-150 passim, 
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rechaza vigorosamente, unas veces en forma claramente volunta- 

ria y otras por causa del hábito de la represión, y que, rechazadas, 

pugnan por Consegtir. su satisfacción, prolongando la lucha. 

Mas, por lo mismo que estas ideas freudianas no suponen una 
concepción distinta del hombre, de la que es clásica en nuestro as- 
cetismo, y por hallarse ellas bien cimentadas en la experiencia, sir- 
ven para reafirmar las nuestras y se prestan 'a ser utilizadas útil- 
mente en la cura de almas. No debemos olvidar nunca que estas 
concepciones psicológicas son hipótesis de trabajo, para buscar la 
explicación de ciertos hechos, sometidas, por consiguiente, en todo 
momento, a la posibilidad de crítica y modificaciones. No Obstante 
esto, y en tanto que la hipótesis sigue cimentada sobre la observa- 
ción y la experiencia, a las que da un sentido armónico y ligado, 
son en gran manera útiles, para la comprensión de los "problemas 
de las almas Podemos bien aplicar a la dirección espiritual lo que 
Schwarz. dice de la Medicina, tratando del psicoanálisis: “La gran 
importancia teórica y práctica de estos teoremas consiste en que 
nos sifven: para satisfacer una de las normas fundamentales de la 
- Medicina como. ciencia independiente: permiten un conocimiento 
de los hombres, formulable conceptualmente, y, por tanto, ense- 
ñable y aprendíble; lo que en apariencia es irremisiblemente irra- 
cional, queda racionalizado convirtiendo la totalidad, que sólo es 
contemplable, en conexiones inteligibles. De otra parte, es respeta- 
da la esencia del organismo y.la de la persona, por lo menos en el 
grado en que es posible transportar la vivencia fluyente, en con- 
ceptualidad rígida. El organismo y también la persona ya “no apa- 
recen como egregallo de partes y funciones, sino como forma hi- 
persumativa, como forma acuñada (Goethe” (18). 

La lucha entre el Yo y el Ello no es sino una visión puramente 
humana y parcial de la existente entre el bien y el mal en el mismo 
hombre, que con tonos tan dramáticos y maravillosos nos dejó 
descrita San Pablo: “Porque bien sabemos que la ley es espiritual : 
pero yo soy carnal vendido al pecado. No entiendo mi obrar, puesto 
que no hago el bien que quiero, sino el mal que odio, aquél hago. 
Si pues hago lo que no quiero : apruebo la ley que es buena. De 
esta manera ya no soy yo quien hace aquello, sina el pecado que ha- 
bita en mi. Porque sé que no vive en mí, esto es en mi carne, el 
bien. Pues el querer está en mi potestad, pero no hallo modo de rea- 
lizar el bien. No hago el bien que quiero, sino que obro el mal que 
no quero, Sr, pues, hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo 
hace, sino el pecado que vive en mí. Encuentro una ley, cuando 


A): A Psicogénesis y psicoterapia de los síntomas corporales, Barcelona, 1932, pá- 
gina 27. y 


Ad : Ñ 2 z 


CESEN 


SAREE PROBLEMA DE LO INCONSCIENTE PSICOLÓGICO SEGÚN FREUD 427 


quiero hacer el ela que me bjdla al mal: me deleito en la ley. de 
Dios según el hombre interior: pero veo otra ley en mis miem- 
bros, que repugna a la ley de mi mente y que me sojuzga a la ley 
del pecado que está en mis miembros. ¡Infeliz de mi, hombre! 
¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? La gracia de Dios 
por Jesucristo Nuestro Señor. Por lo tanto yo sirvo a la ley de Dios 
con la mente: y con la carne a la ley del pecado” (Rom. VII, 14-25). 
- Y digo que la concepción de San Pablo es más completa, por- 
que, comprendiendo toda la realidad psicológica, en la cual se ven 
perfectamente dibujados el Yo y el Ello, llega más hondo, hasta 
tocar el mundo teológico, la lucha eterna entre el bien y el mal, 
sin lo cual no se entiende la contradicción de las tendencias del 
hombre. Freud nunca sabrá dar cuenta y razón del por qué de esa 
lucha y contraste de tendencias. 

Hay una trágica lucha en el hombre, pero hay que buscar su 
raíz en su vinculación 'a lo sobrénatural. A las tendencias e instin- 
tos del Ello nosotros las llamamos concupiscencias, tentaciones, 
porque sabemos que son fuerzas desordenadas, por' causa del em- 
pecatamiento del hombre como consecuencia “de la primera caída 
y de las sucesivas que acrecen las fuerzas del mal. Sabemos tam- 
bién, aunque no lleguemos a vislumbrar el modo y la medida exac- 

ta de su influjo, que el “espíritu del mal”, el demonio, tiene por : 
permisión divina capacidad para excitar los instintos, para fo- 
mentar las pasiones y perturbar la imaginación. Así como también 
sabemos, con las mismas limitaciones del modo y el cuánto, que la. 
gracia se junta a las fuerzas de la conciencia, del Yo, fortalecién- 
dolas para la lucha, de modo que siempre puedan ser superiores a 
las contrarias. , 

Por donde: tenemos que concluir que la concepción psicológica 

y la teológica del hombre se completan sin perjudicarse y que am- 

bas son necesarias para la comprensión exacta del problema. El 
psicoanalista y el psicólogo en general deben complétar su visión 
del hombre con la enseñanza teológica, que les dará razón de los 
hecho; sin explicar por ello el alfindo pa quedará siempre en 
impenetrable misterio. | 

Y el director de almas debe saber que, « si es cierto' que en ellas 
encuentra la gracia y el pecado luchando por su conquista, existe 
una especie de encarnación de estas fuerzas en la estructura psico- 
lógica humana. No es sólo tentación diabólica lo que sienten las 
almas, incluso las más espirituales y santas, cuando se ven atraídas 
por el pecado, sino que vive en ellas “el bruto” la fuerza de los 
instintos primitivos, con toda su complejidad irracional. Y que la | 
gracia también se presenta manteniendo las fuerzas nobles y direc- 


toras de la conciencia. 
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Conclusión. 


Trata nuestro tema de la vida mística, no en general, sino con- 
cretada a una: realidad, la única tal vez asequible con criterios 
ciertos de discernibilidad, que indica la palabra cristiana. Podría, 
en efecto, tratarse ante todo aquí de si la experiencia mistica es 

posible fuera de la religión católica. Y ¡dado que no podamos ne- 
gar esa posibilidad, como no podemos negar la posibilidad de la 
participación de la gracia y de su desarrollo fuera del cristianismo, 
podíamos discutir la realidad de la misma*en ciertas almas que 
se nos presentan históricamente como gozando de las comunica- 
ciones místicas dentro de las religiones india y mahometana. Pero 
E nuestro tema parece de propósito eludir todas estas cuestiones al 
pde proponernos tan sólo para estudio la vida mística cristiana. Y a 
ella nos vamos a limitar. 


La denominación vida mistica, desusada entre los antiguos, se 
ha hecho común entre los autores a partir de fines del pasado siglo. 
Si tratásemos de aquilatar el concepto de vida integro, como ac- 
tividad o disposición del mismo agente que la ejecuta, nos senti- 
ríamos inclinados a rechazar por impropia dicha denominación; 


pero el uso de los autores, sin parar en tales minucias, viene ya. 


expresando con tal denominación un grupo aparte de fenómenos, 
distintos de otros que se dicen comunes, en la vida sobrenatural. 
Y en tal sentido no tenemos inconveniente en admitir esa deno- 
minación, con tal que su concepto esté claro y preciso y los fenó- 


"menos que con ella se designen estén bien caracterizados, con una 


o (*) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD se complace en publicar íntegra esta conferencia, 
pronunciada en la Semana de Teología del presente año. (N. de la D.) 
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nota distintiva única y la misma en todos y cada uno de ellos. De 
este modo podríamos ya convenir todos en que vida mística de- 
signa una clase de actos superiores en la: vida sobrenatural, distin- 
tos de los ordinarios y corrientes. De hecho, en este concepto ge- 
neral todos convienen, a pesar de las profundas divergencias que 
en caracterizarlos y agruparlos, dando más o menos extensión a 
la vida mística, dominan entre los autores. 

En estas divergencias, si bien a veces hay sólo una cuestión. 
de nombres, con frecuencia late una realidad tomada en muy dis- 
tinto sentido o con diferente alcance por unos y otros. Y aquí las 
diferencias llevan con frecuencia imprecisión en los mismos térmi- 
nos comúnmente usados. “Convendría—dice a propósito Mari- 
taln—precisar con más cuidado de lo que a veces se hace los tér- 
minos vida mística—entendido en sentido general por régimen de 
los dones—y contemplación en sentido propio. Si se mezcla el un 
sentido con el otro, de modo que al indicar dones “del Espíritu 
Santo se indique también ejercicio predominante de los dones del 
entendimiento y sabiduría, y, por tanto, contemplación propia- 
mente dicha, nos veremos precisados a violentar la palabra con- 
templación; pues un alma que sólo puede hacer oración rezando 
el Padrenuestro y Avemaría y que goza del don de consejo, piedad 
y fortaleza, será sin más declarada contemplativa, confundiendo 
su caso con el de la noche pasiva de un verdadero contemplativo. 
Con semejante proceder las palabras pierden su sentido y se in- 
troduce el error de que esta alma deberá necesariamente llegar, si 
hace cuanto es de su parte, a la unión transformante, lo cual no 
es verdad” (1). De esta imprecisión y confusión nace con frecuen- 
cia una divergencia radical en el vocabulario, de suerte que unos 
entienden por mística sólo la contemplación infusa; otros, toda 
oración no discursiva; otros, por fin, confunden vida mistica con 
la vida interior. Y lo mismo puede decirse del empleo de las pala- 
bras contemplación, infuso, pasivo, sobrenatural, extraordinario, 
etcétera, etc. (2): 

No cabe duda que semejantes confusiones, a más de no contri- 
buir nada al progreso de la ciencia y ser semillero de indecisiones 
y verdadera desorientación, sobre todo para las almas generosas, 
son propensas a que el error y la mala semilla se introduzca y 
crezca y hasta sofoque la buena en el campo del Padre de familias. 
Por eso nosotros, limitándonos estrictamente al tema propuesto, 
vamos en nuestra primera parte a procurar determinar con la 
precisión posible el concepto de vida mística, su elemento carac- 


(1) Cfr. La vie spirituelle (1923), pág. 646 ss. 
(2) Cfr. De GuIBERT, en Revue d'ascetique el mystique (1920), pág. 329 ss. 
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terístico, sus especies y extensión para terminar con wa definición 
teológica estricta de la misma. 


El concepto general de vida, según la escolástica, es doble: 
uno se refiere al principio de donde la vida proviene, que es lo 
.que llaman vida im actu primo, y el otro a la manifestación y des- 
arrollo dela virtualidad de ese principio, la vida in. actu secundo, 
Comprendiendo estos dos conceptos en uno concreto, el Angélico 
Doctor afirma: “Illa proprie sunt viventia, quae seipsa secundum 

aliguam. speciem motus movent (3); es decir, que tienen en sí mis- 
mas y a su disposición el principio por el cual se mueven. La teo- 
logía espiritual aplica estos mismos conceptos a la vida sobrena- 
tural o cristiana, distinguiendo cuidadosamente entre el principio 
de vida, que se ha llamado también organismo sobrenatural, y el 
desarrollo y manifestación del mismo en actos proporcionados a 
él y ordenados al fin sobrenatural de nuestra existencia y capaces 
para obtenerlo. En el organismo entra ante todo la raíz y principio 
del ser y del vivir sobrenaturales, la gracia santificante, que aun 
- cuando no es del orden de esencia, que 'no es inmediatamente ope- ' 
rativa, es una participación de la divina naturaleza, ut natura est, 
y, por tanto, en cuanto principio radical de operaciones y ordenado 
a ellas. Entre estas operaciones hay una principal, la misma que 
Dios tiene por su naturaleza de la que ésta participa, o sea, el co- 
nocimiento y visión de Dios como es en sí, al cual está esencial- 
mente ordenada la gracia santificante, al cual aspira constante- 
mente en la tierra y que sólo en el otro mundo realiza de un modo 
constante y perfecto. 


A este principio y causa formal de la vida cristiana o 'sobre- 
natural siguen como potencias derivadas de él las virtudes sobre- 
naturales; primero las teologales, que son como tres fuentes pe- 
rennes de vida sobrenatural, de donde todas las. demás reciben su 
vida, dirección, información y motivos; luego las morales, por las 
que la vida sobrénatural se extiende a todos los actos de la vida 
humana, elevándolos y haciéndolos dignos de vida eterna. Dada 
la debilidad de nuestra naturaleza por el pecado original, todos 
esos principios de vida sobrenatural, de suyo poderosísimos para 
elevar a ésta a una gran perfección, son recibidos y radicados de 
wn modo imperfecto en nuestra alma, cuyas potencias no quedan 
por lo mismo completamente dominadas y expeditas para sus actos 
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sobrenaturales. A esta imperfección ha suplido y suple el que es 
perfectísimo y desea y nos impone el conseguir esa perfección. En 
primer lugar, El, Dios Trino y Uno, ha determinado morar de 
un modo especial en los justos, para llevarlos como guía seguro a 
su fin. Y en segundo lugar, para que los justos sean dóciles a su 


moción, les ha infundido disposiciones sobrenaturales que les den 


esa docilidad, de suerte que sean así movidos de un modo con- 
natural y supla El con su actuación las deficiencias de la natura- 
leza caída en orden a la vida sobrenatural. Tal es el preanismo 
sobrenatural completo, sujeto inmediato y principio de todas las 
acciones sobrenaturales. 


Al organismo sobrenatural sigue su desarrollo, las acciones so- 
brenaturales, la vida cristiana in acto secundo. Esta vida, ya desde 
el principio y tradicionalmente, ha reconocido dos formas o como 
géneros supremos, que dividieron adecuadamente toda la vida cris- 
tiana, la vida activa y contemplativa; pues, debiendo dominar en 
toda vida y actividad cristiana la caridad, ésta se manifiesta en dos 
formas: caridad con el prójimo por Dios, en la que se reúna el 
ejercicio de todas las virtudes morales, con las que el alma se pu- 
rifica, gana y aumenta en méritos y virtud; caridad con Dios y 
por El, en que, sin despreciar el amor del prójimo, principalmente 


el alma vive de las virtudes teologales y cuanto tiende a fomentar. 


el trato íntimo con Dios. Dentro del cuadro de esta vida contem- 
plativa y en la parte suprema de ella, allí donde Dios parece cón- 
descender con el alma y mostrarle su especial sabiduría y amor de 
un modo superior, no ordinario y de completa misericordia, es 
donde se ha venido tradicionalmente colocando lo que se llamó 
teología mástica o sabiduría y experiencia secreta de Dios. Sin em- 
bargo, aun dentro de este cuadro general, se han dado modifica- 
ciones en la Edad Moderna bajo la influencia de San Juan de la 
Cruz y en los grandes teólogos místicos de la escuela carmelitama 
delos siglos XVII y XVIII, principalmente representados por Tomás 
de Jesús, Juan de Jesús María, Felipe de la Santísima Trinidad 
y los dos José del Espíritu Santo, el de la Cadena mástica carme- 


litana y el del Cursus theologiae mystico-scholasticae. Denominan 


éstos, como a potiori, mística a toda la vida espiritual, sin que con 
esto participen de la teoría moderna sobre la necesidad de la mís- 
tica para la perfección. Pero cuando vienen a distinguir con preci- 
sión, reconocen dentro de ese cuadro general de vida cristiana 
activa y contemplativa los tres momentos siguientes o fases de 
todo su desarrollo: el primero, con oración vocal o mental en su 
primera fase y acción, que es la vida activa en su concepto teoló- 
gico y tradicional; el segundo, de vida contemplativa en su fase 


A pda y we 
| e A AN 
432 i P. CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO, O. C. D. 


TACO o Ad da A + 1d RES 


activa, tratado magistralmente en la Subida del Monte Carmelo, 


y en el cual domina la contemplación activa en sus tres fases de 


afirmativa, negativa y de la fe sencilla o pura, que, ayudada por 


los dones del Espíritu Santo, desarrolla la potencialidad del alma 
y hace que ésta reciba las últimas disposiciones para la contem- 
plación infusa, disposiciones positivas, no de mera purificación, de 
las que nos habla San Máximo Confesor conforme con toda la 


“tradición bajo el nombre de pneumatikaí theoríai (4), todo lo cual 


se ha llamado por los autores mística activa y adquirida, mística 
de aspiración, etc.; el tercero, por fin, enteramente gratuito, más 
pasivo que activo, cuya iniciativa sólo es de Dios, en el que los 
dones, por lo mismo que hallan más purificación y docilidad, tie- 
nen una influencia más frecuente y pronunciada, y a esto llaman 
teología mística estricta o propiamente tal. 
- A fines de la Edad Moderna, y como consecuencia en parte 
de las discusiones antijansenistas y antiquietistas, se ha introdu- 
cido una división de la vida cristiana, al parecer más profunda 
y más comprensiva, poniendo en ella dos como partes adecua- 
das-o fases, según otros, distintas, ascética y mística, de suerte 
que en la primera domine lo activo, el ejercicio y esfuerzo e ini- 
ciativa del alma coa las gracias comunes y ordinarias; y en la 
segunda sea todo, por decirlo así, la oración infusa y pasiva con 
las luces y ayudas que de ella derivan. En medio de las discusiones 
que el uso de estos nombres, ASCÉTICA y MÍSTICA y de las realida- 
des que encierran, así como de sus mutuás relaciones y de su ne- 
cesidad o no necesidad para la perfección cristiana, que en nues- 
tros días se han suscitado, ha aflorado en todos una denominación 
nueva, la de la vida mística, que para muchos encierra también 
una realidad nueva. En efecto, tal como esta frase suele emplearse, 
“va cargada—dice el P. José de Guibert—de aceptiones diversas | 
y resonancias múltiples, que expresan ante todo una tendencia, un 
ideal, y ponen de relieve un aspecto de las cosas, en lugar de ser- 
vir para caracterizar o definir realidades precisas” (5). Ha hecho 
bien el Instituto Suárez en proponer este tema para la Semana 
Teológica. Nosotros, al tratarlo, comenzaremos por buscar la pre- 
cisión posible en la denominación de vida mástica, ya que la preci- 
sión es base de toda recta discusión e investigación científica y teo- 
lógica. —. mo 

Sinónimas de vida mística se emplean por los autores diversas 
frases, que pueden ya darnos una idea general de su pensamiento 
sobre la misma. Dejemos, por de pronto, a quienes, confundiendo 


(4) Capita de caritate, 2, 5. ' | 
(5) Cfr. Revue d'ascetique el mystique (1923), pág. 343 ss. 
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la vida mística con la vida sobrenatural, espiritual y perfección 


cristiana, emplean todas: estas expresiones en un sentido de iden- 


tidad en el fondo. Ya veremos después algunas de las definiciones 
que dan de ella. Para otros, vida mástica viene a ser lo mismo que 
estado mástico; hay quienes la llaman orden místico; y, por fin, 
para algunos es lo mismo que vida espiritual de los santos, porque 
"suponen que no hay santidad elevada que no sea mística. En todas 
estas denominaciones es fácil ya distinguir un concepto general de 
vida mística, concepto negativo, en que no cabe duda, es decir, 
algo distinto y aun en cierto modo contrapuesto a vida ascética. 
Habría, según esto, dos vidas cristianas, una ascética y otra mís- 
tica, ésta consistente en algo superior y más o menos permanente, 
a que se llega después del esfuerzo y purificación ascéticos, y por 
medio de la cual el alma entra en un orden de actividad distinto 
y superior de aquel en que se ejercitan el común de los fieles con 
sus métodos de espiritualidad variados. El método en este orden 
superior sería únicamente la docilidad a las inspiraciones divinas, 
ya que en Dios estaría la única regla directiva y la iniciación del 
mismo. 

Tratando ahora de elevarnos sobre el concepto negativo . de 
algo distinto y contrapuesto a lo ascético e internarnos en esa ac- 
tividad superior, que llaman mística, para determinar lo que po- 


sitivamente constituye ésta, hallamos una gran diversidad en los. 


autores, de modo que se hace casi imposible reducir a cierta uni- 
dad sus puntos de vista. Confesemos, por de pronto, con el Padre 
Bainvel, que si tomamos la palabra mística en sentido objetivo, 
en cuanto significa una realidad o conjunto de realidades sobre- 
naturales, inaccesibles en cuanto tales a nuestra razón y concien- 
cia natural, toda vida sobrenatural es mística. Y así la toman quie- 
nes, como el P. Stolz (6), hacen” consistir la mística en nuestra 
incorporación a Cristo, o quienes, como el P. Arintero, afirman 
que la vida mística comprende “todo el desarrollo de la vida crís- 
tiana y todo el camino de la perfección evangélica” (7). Esto, 
como se ve, nos lleva a una confusión de conceptos incompatible 
con toda precisión y-adelanto en la investigación de la verdad. 
Preciso es, pues, suponer ante todo en el concepto de vida más- 
tica, no sólo una realidad sobrenatural existente en el alma, sino 
una conciencia y experiencia de esa realidad, que la haga ser vi- 
vida de un modo consciente por la misma alma. 


Ahora bien: dentro ya de este concepto positivo hallamos va- 
rias corrientes más o menos uniformes en definir lo que es esa 


(6) La teología della mistica, cap. TIL. 
(7) Cuestiones místicas, e. 6.2, a. 3, pág. 663. 
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«vida sobrenatural consciente. Hay quienes la definen en relación o 


función coa los dones del Espíritu Santo tomados de un modo 
general. Y de éstos, unos sostienen que toda actuación de dichos 
dones es mística; mientras para otros, vida mística sólo se da 


cuando dichos dones preponderan a causa de su perfección y el 
- adelanto en la purificación y docilidad 'del alma al Espíritu Santo. 


Entre todos éstos podemos escoger algunas de las definiciones que 
nos dan de la vida mística coincidentes en el fondo. Para Arintero, 
vida mística es un modo ordinario y habitual de proceder, carac- 
terizado por el modo sobrehumano o. divino de los dones, que 
se confunde con la vida sobrenatural o interior y'consiste en que- 


dar plenamente poseídos y animados del divino Espíritu Santi- 
ficador, de modo que logremos beber en el torrente de sus delicias 


y en la fuente de sus íntimas comunicaciones (8). Para el P. Ga- 
rrigou-Lagrange, ee propagador y defensor de esta teoría, 
vida mística es el predominio o influencia preponderante de los 
dones, que se da en las almas en que la mortificación y perfección 
de la caridad ha producido una gran docilidad al Espíritu San- 
to (9). Esta docilidad puede nacer o de una caridad plena, cuando 
el alma obra de un modo heroico, -superior al ordinario y pronta 
y deleitablemente, o de una caridad menos plena, cuando el alma | 
ha conseguido un recogimiento y abnegación habitúales y una do- 


« cilidad constante a las divinas inspiraciones, de suerte que pueda 


afirmarse que dicha caridad tiene dominio pleno en toda la vida, 

salvas algunas fragilidades (10). Según. Maritain, la vida u orden 
mistico cdo definirse por la vida bajo el dominio o gobierno ha-! 
bitual de los dones del Espíritu Santo (11). Y el P. Colunga, en 
una recensión que hizo en La vie spinituelle (12), afirmaba: “La 
vida mística, que consiste, sobre todo, en la perfección: de los dones 
del Espíritu Santo, es la misma gracia obrando en nosotros «de 
una manera divina o, si se quiere, suprarracional, intelectual, en 
el sentido en que lo intelectual se opone al modo racional o dis: E 


cursivo de la vida ascética.” Para Saudreau el estado místico es 


aquel en que los dones del Espiritu Santo, sin sacar al alma de 
sti condición normal, producen frutos estimables, es decir, luz y 
amor puestos por Dios en el alma, aunque ésta no los perciba de 
“un modo consciente y experimental (13). Será, pues, según esto, 
vida mística la acción de Dios que sustituye a la nuestra, infun= 


(8) La verdadera mística tradicional, Introduc., pág. 11. 

(9) Perfectión chretienne et contemplation, ch. 1, a. IU y ch. IV a VI, IN, 

(10) Cfr. De GuiBerT, Theologia spiritualis, Mn. 357 y 426. E 

(11) La vie spirituelle, Mars, 1923, pág. 636 ss. 

(12) Tom. 2, pág. 424 ss. y 

(11) Cfr. La vie spirituelle, Mars., 1931, pág. [171], y Revue. 'ascetique et mys- 
tique (1923), pág. 63 ss. A 
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diendo directamente en el alma un conocimiento del mismo Dios 


superior, general y conftiso y un amor no razonado, en los que el 


alma es más movida que se mueve. Emparentadas más o menos 
con esta corriente que venimos describiendo, son las definiciones 
generalísimas que suelen darse de la vida mística, diciendo que es 
el coronamiento único y necesario de la vida cristiana, la cima del 
progreso de la caridad, la vida cristiana completa, tal como debería 
ser vivida por todos, en todas partes y en todas las circunstan- 


cias (14); y también, la vida sobrenatural en cuanto pasiva o mo- 


vida por el Espíritu Santo, ya que no se concibe la vida mística 
sino como cierta pasividad vital del alma (15). 

Descendiendo de estas generalidades, más a propósito para la 
especulación teológica que para la concreción indispensable en to- 


das las cuestiones místicas, otros autores, a nuestro humilde modo 


de ver más dentro del marco tradicional, procuran hallar el con- 
cepto de vida mística en el trato íntimo con Dios u oración mental. 
Y como esta oración o trato puede estar orientado por la razón o 


discurso sobre las verdades divinas, presupuesta la fe, o por sola. 


la intuición sencilla de esas mismas verdades, se presenta la cues- 
tión de en cuál de estas formas de oración se dará la mística. 
Pero, a su vez, la forma de oración no discursiva ofrece, en ge- 
neral, dos. fases: una en que el alma obra por propia iniciativa 
y actividad, aunque ayudada de una gracia especial, que no se da 
a todos (ni aun todos son aptos para recibirla), sobre todo de un 
modo continuo y como habitual; y otra en que el alma ni obra 
por propia iniciativa ni se pone ni continúa en ella a voluntad, 
sino movida y sostenida por una gracia especialisima, que muchos 
llaman extraordinaria. Para muchos de los autores, que buscan 
la noción de la vida mistica en la oración o trato íntimo con Dios. 
desde el momento en que una oración no es discursiva, es ya mis- 
tica. Tales son los que=en toda simplificación de las potencias ven 
ya la vidá mística, que comienza en esa simplificación y progresa 
con la misma, hasta llegar a la completa simplificación y pasividad 


de la contemplación o (16). Entre éstos, el P. Lamballe de- 


finía la mística por la atención amorosa, sencilla y fija en Dios 
acompañada de pasividad (17). Y Lercher decía que es una mi- 
rada de fe sencilla sobre las cosas divinas, que produce en nos- 
otros el Espíritu Santo por medio de un amor sensible de las 
mismas (18)."La escuela mística carmelitana puso aquí la contem- 


(14) Dom: Suismar, The mystical life, pág. 4. 

(15) MAQUART, La vie spiriluelle, Janvier, 1930, pág. 34 SS. 
(16). Cfr. Revue d'ascetique el mystique (1226), pág. 3 Su... 
(17) Cfr. Ibid. (1920), pág. 329 $5. 

(18) Ibid. + 
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plación adquirida, siendo en este sentido unánime el sentir de e 
misma, desde Tomás de Jesús y José de Jesús María, qúe siguie- 
ron muy de cerca los pasos de San Juan de la Cruz, hasta los más 
modernos autores de nuestros días, como el P. Gabriel de Santa 
María Magdalena (19) y Efrén de la Madre de Dios (20); pero 
la distingue muy. bien de la infusa, única en que consiste la vida 
mística propiamente dicha. De este mismo parecer son la mayoría 
de los antiguos y no pocos modernos, desde Poulain hasta el Pa- 
dre Guibert, según el cual, aunque de un modo general, pudiera 
entenderse por vida mística “la conducta especial y docilidad ha- 
bitual del alma a los impulsos del Espíritu Santo, la unión con 
Dios bajo PEI forma que sea, la intensidad profunda de la 
oración”, etc., etc.; péro, en sentido estricto y propiamente ha- 
blando, vida, ua sólo es la contemplación infusa (21). Del mis- 
mo parecer son el P. Cayré (22). Y según Farges (23), el fenó- 
meno o elemento esencial de la vida mística €s la contemplación 
infusa, que no se da sin infusión de especies impresas, siendo, por 
tanto, la mística una intuición directa de una realidad trascendente, 
de la que no tenemos tipo completo en nuestra experiencia ordi- 
naria. Estas últimas proposiciones, que elevan la contemplación al 
tipo de conocimiento angélico,' expresan una Opinión extrema, que 
no es compartida por idos. aun por los que ponen la esencia de 
la mística en la contemplación infusa. 

Entre todas las nociones de vida mística que hemos dado en 
breve resumen, fácil es observar dos cosas: primera, el interés 
unánime de los autores en sorprender lo que creen ser elemento 
constitutivo, esencial y característico de la vida mística; segunda 
la diferencia necesaria, que, dada la variedad de conceptos de todos 
ellos, han de tener en determinar ese elemento. Para poderse for- 
mar un concepto fijo y preciso y formular una definición teológica 
de la vida mística, es indispensable antes fijar ese elemento espe- 

-cificativo; ypor eso vamos nosotros siquiera a traer en una breve 
síntesis las diversas tentencias sobre el mismo. Siendo la vida 
mística una realidad de suyo inaccesible a la razón aun iluminada 
por la fe, y que, por lo mismo, no tiene concepto univoco entre 
nuestros conceptos científicos connaturales, no podemos pretender 
dar un elemento esencial constitutivo de ella, sino tan sólo algo 
que extrínsecamente la caracteriza y como que la constituya para 


(19) La contemplazione acquisita, Editrice Fiarentina, 1938. 

(20) San Juan de la: Cruz y el misterio de la Santísima Trinidad en la vida cris- 
tiana, pág. 195-198 €t.... 

(21) La vie spiritualle, Janvier, 1931, pág. 54 ss. 

(22) Ibid, Juin, 1930, pág. 131-ss. € 
eh Cfr. Les phénomenes mystiqúues y Revue dVascelique et. mystique (1921), 
Dág. 292 SS. 
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nuestro modo de concebir; y esto a causa de que sea una cualidad 
o realidad que necesariamente acompañe a la mistica y la convenga 
siempre y donde quiera que ésta se encuentre y a ella sola. Ahora 
bien: sobre cuál sea esta realidad hay mucha variedad de opinio- 
nes, desde los que sostienen que cualquiera influencia de los dones 
es mística, hasta los que exigen para ésta un conocimiento experi- 
mental y aun una intuición inmediata de Dios. Fácil es comprender 
que quieries ponen en la influencia de los dones el constitutivo de 
la mística suelen confundir con ésta fenómenos que no son de ella, 
sino de la vida común, como los consuelos sensibles de los prin- 
cipiantes. Aun los que, como Maritain y Garrigon-Lagrange, po- 
nen ese constitutivo no en cualquiera influencia, sino en el predo- 
minio de los dones, corren el peligro de llamar místicos muchos 
fenómenos que no lo son. Nace todo esto, en primer lugar, de la 
vaguedad que lleva consigo esa influencia no específica de los 
dones, y además que, como veremos en la segunda parte de este 
trabajo, no están tarf separadas las dos actuaciones de virtudes 
y dones, que no se entremezclen aun en las más altas etapas de la 
vida espiritual. Por eso, si suponemos que llega un momento en el 
desarrollo de ésta en que los dones predominan y acaparan, por 
decirlo así, todos los actos de la vida, corremos el peligro de de- 
cir místicos muchos fenómenos que no lo son. Tenemos, pues, que 
ni toda actuación de los dones es mística, ni sola la actuación de 
los mismos influye en ésta; por consiguiente, no podemos admitir 
como característica de la vida mística dicha influencia, aun la que 
se ha llamado predominante, habitual y continua. ¿Y qué diremos 
de la opinión. de esos otros autores que ponen esa característica 
en el conocimiento de fe pasivo e infuso, en el amor también pa- 
sivo, en la atención amorosa y unitiva de Dios, en la simplificación 
afectuosa que se acentúa después de la oración afectiva? ¿Puede 
afirmarse que toda pasividad, «simplificación e infusión son místi- 
cas? ¿No tl una pasividad natural en nuestras potencias cog- 
moscitivas? ¿No existe también una simplificación cognoscitiva y. 
afectiva fruto del desarrollo natural de nuestras potencias? ¿Y no 
hay una infusión anterior y posterior y concomitante a toda expe- 
riencia mística que no es consciente ni mistica? Es cierto que los 
antiguos parecen caracterizar la mística por la infusión que acom- 
paña a la contemplación, que por eso la distirigue con el apelativo 
de infusa; mas téngase presente que se trata de una infusión espe- 
cial, que, según José del Espíritu Santo (24), supone la suspen- 
sión más o menos perseverante de las potencias, que se llama ¿in- 
gredi et habitare caliginem divinam, y dentro de ésta ya, la unión 


(24) Cursus theologiae mystico-scholasticae, t. 1, disp. praemíal, q. I, n. 8. 
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inmediata de Dios al alma. Los que, como Farges y Poulain, po- 
nen el distintivo de la mística en la intuición de una realidad. tras-. 
cendente, que se produce en nosotros por la infusión de ideas im- 
presas, como en el conocimiento angélico, tal vez no reparan en 
que, si bien hay una especie de contemplación infusa! en que se da 
ese fenómeno, 'no es, sin embargo, esa la única, ya que puede darse 
. y se da otra en que Dios tan sólo coordina las ideas preconcebidas 
en la inteligencia, con lo que produce nueva luz y nuevo amor, 
una nueva experiencia mística sin infusión de ideas: 

Partiendo de los datos que la experiencia nos da sobre la con- 
templación infusa, que, según él, es la característica, de la vida mís- 
tica, el P. De Guibert (25), siguiendo la iniciativa de los PP. Kleut- 
gen, De la Taille y Bainvel, ha tratado de darnos una definición 
teológica de ésta, interpretando a la luz de la revelación los datos 
que la experiencia nos suministra. Para él, el cambio que señala el 
paso de la vida espiritual común a la vida mística, se caracteriza 
por el hecho de que esa vida sobrenatural, que:antes se hallaba fue- 
ra del alcance directo de la conciencia, y sólo indirectamente por 
los consuelos, atractivos, etc., de la vida interior común ferviente 
era percibida, ahora, es decir, en la vida mística, pasa a ser directa 
... e inmediatamente consciente, de modo que lo sobrenatural, la di- 
¿vinización de las potencias, viene a ser conocido en sí, directamente 
Tenemos, pues, que “la conciencia dada al alma de esa transfot- 
mación, que la hace consors divinae naturae, sería el centro de los 
estados místicos superiores” o estrictamente tales, constituidos por 
la contemp!ación infusa tal como se describen en las tres últimas 
“Moradas del Castillo interior, Tal es la definición. precisa de la 
vida mística, que el P. Bainvel' (26) exponía más al por menor 
diciendo: “Yo entiendo por esto que Dios da al alma mística algo 
así como un nuevo sentido, la conciencia de su vida en Dios y de 
la vida de Dios en ella. Esta conciencia: se iría desarrollando poco 
a poco, siguiendo el desarrollo de la vida mística, desde el senti- 
miento de presencia o de un toque amoroso de Dios en el ama, 
hasta el concurso divino a todos nuestros actos sobrenaturales y la 
unión accidental, pero inmediata, entre El y nosotros, entre 'su 
sustancia y la nuestra, englobando la vida de Dios y sus operacio- 
nes en nosotros y nuestra vida y nuestras operaciones en El. Sería 
esto a la vez conocimiento y amor, hallándose a veces el conoci- 
miento en primer plano y a veces el amor.” Esta sentencia, no del 
todo nueva, pues ya la insinuó San Alberto Magno (27), nos da 


(25). Recherches de science religieuse pág. 269 ss. (1928).- pl 
(26) Des graces d'oraison, ed. 1922. Introduc. III, 12. Cfr. Idem Etudes de theolo- 
gyie mystique, ch. 11, Ma 
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una ¡dea precisa de la vida mística; pero tiene dos inconvenientes. 
Primero, que, según ella, la percepción de Dios no sería tan inc 
mediata como parecen indicar los místicos, pues sería percibido en 
la gracia. Segundo, que no parece tener en cuenta los estados evi- 
dentemente místicos, como las noches pasivas del sentido, en que 
difícilmente se podrá probar que exista una conciencia directa YE 
experimental del estado de gracia del alma y morada de Dios en 


ella. Por lo demás, esta teoría nos parece la más aceptable entre 
todas. 


Sin pretender. negarla ni contradecirla, 'nosotros nos atreve- 
ríamos a proponer las siguientes observaciones que nos pudieran 
llevar a tuna definitición teo'ógica más completa de la vida mística. 
Dada la duplicidad de fenómenos que en esta vida mística existen, 
fenómenos de luz y oscuridad, de consuelo y desolación, etc.. los 
cuales pareri irreductibles entre sí a un solo elemento, ¿por qué no 
proponer dos o varios elementos característicos de la vida mística 
en lugar de uno solo? En conformidad con la experiencia y tra- 
dición, tan bien interpretadas por San Juan de la Cruz, que por 
la negación pretende elevar al alma sobre sí, ponerla en lo sobre- 
natural, donde se una con Dios, no cabe duda que es ante todo 
mecesario un elemento de negación, de aniquilamiento místico, a 
que responden las noches pasivas con todos sus fenómenos de 
prueba y abaridono de Dios. Y este elemento se halla ya tradició- 
nalmente expresado por lo que desde San (Gregorio Niseno se ha 
llamado caligo divina, el entrar y permanecer en ella movido por 
Dios, que es condición indispensable para percibir pura y clara- 
mente a Dios. Sobre este elemento se discutió mucho al final de la 
Edad Media y albores de la Moderna por los partidarios o defen- 
sores de la Docta Ignorantia. Y no hay motivo para prescindir de 
este elemento, si queremos deslindar bien los campos de la mística 
y no mezclar en ella elementos que, por subidos que parezcan, no 
dejan de poder ser producidos por las energías superiores del hom- 
bre con la gracia ordinaria. A este elementó negativo podemos y 
debemos luego añadir otro positivo, puramente sobrenatural, que 
podremos nar como queramos, toque divino, infusión sobrena- 
tural, experiencia directa de Dios, conciencia directa del alma de 
su transformación en Dios por la gracia, etc., etc., lo que afirma- 
ba San Alberto Magno (28): Mens nostra suscipit quoddam lumen 
divinum, quod est supra naturam suam, quod elevat eam supra om- 
nés modos visionis naturalis, et per quod vent ad visionem Del, 
confuse tamen et non determinate cognoscens. Y tal es la noción 


(28) Commenti. in lib. de mystica theoloyia, C. a 
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que de la teología mística da San Juan de la Cruz e Intuición | 
oscura o más alta noticia de Dios, que consta de luz divina y amor, 
recibidos pasivamente (o por encima de toda su actividad natural) 
por el alma. 
Dada la extensa relación que acabamos de hacer a la noción 
y características de la vida mística, poco o nada tendríamos ya que 
añadir; sin embargo, para satisfacer a las indicaciones que hemos 
dado en el esquema de esta primera parte, creemos conveniente 
decir unas palabras sobre-la extensión y especies que muchos mo- 
. dernos dan a la vida mística, teniendo en cuenta que dichas exten- 
sión y especies van ya embebidas en la noción que de la misma 
vida mística nos han dado. Tnfluyen también en dar más o menos 
amplitud a esta vida las ideas .Preconcebidas, no del todo bien con- 
trastadas con la tradición y la experiencia, sobre la necesidad de la 
mística para la perfección y, por consiguiente, la importancia de 
dar acceso a todas las almas a dicha vida mística. Así, para unos 
comienza la vida mística desde el momento en que cómienza el 
estado de gracia santificante (30) y se manifiesta en la vía purga- 
tiva generosa por medio de consuelos e inspiraciones, que en esen- 
cia son lo mismo que los grados superiores de mística. Otros, por 
el contrario, sólo ven mística en los últimos grados de las Mo- 
_radas, desde las quintas en adelante, y en un conocimiento de Dios * 
de tipo angélico o por especies impresas infusas. Entre estos dos 
extremos hay innumerable variedad de sentencias: unos ponen 
el comienzo de la vida mística en la vía iluminativa perfecta y tie- 
nen por místicas todas las virtudes en el grado de purgati animt; 
otros la hacen comenzar en la noche pasiva del sentido y oración 
de quietud, en que comienza una experiencia gratuita de Dios (31); 
para otros, por fin, sólo se da-en-la vía unitiva, de la que es: ele- 
mento esencial la «ida mística (32). 
Tales son las sentencias principales sobre la extensión de la 
vida mística: Por lo que hace a sus especies o clases, fácil es de- 
ducir que, a medida que se la de miayor amplitud, se verá la pre- 
cisión de distinguirla de algún modo en especies, ya que no son los 
mismos los fenómenos que dominan en las alturas de los que apa- 
recen en sus comienzos. Por esto, algunos han distinguido dos cla- 
ses de vida mística, una imperfecta y otra perfecta, llamando ¿m- 
perfecta a aquella en la que dominan los dones activos de consejo, 
temor de Dios, piedad y fortaleza, y perfecta, a la que está regida 


(29) Subida del Monte Carmelo, 11, VII, 6; Noche oscura, 11, XII, 7; Cántico es- 
piritual, 39, 12. 

(30) Cfr. L. Lucas, La vie spirituelle, pág. [156] ss. (decembre 1930). 

(31) Cfr. Revue d'ascelique et mystique, pág. 273 ss. (1920). 

(32) F. CaYRE, La vie spirituelle, pág. [131] ss. (juin 1930). 
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por los dones contemplativos de ciencia, entendimiento y sabidu- 
ría (33). Todos éstos nos parecen ensayos nacidos al calor de la 
discusión y que necesitan sedimentarse hasta poder pasar a con- 
quistas definitivas de la ciencia teológica, que tiene en esto, como 
en todas sus demás partes, sus principios y su tradición. é 


Pasaremos a examinar ahora brevemente algunos problemas 
que en el correr de las disquisiciones modernas sobre mística se han 
suscitado y. que se refieren principalmente a la teología de los 
dones, teología que aun está por desarrollarse en su mayor parte 
y en la que tal vez tno conyiene se apoyen demasiado ciertas afir- 
maciones no bien controladas. Esta teología, en su astado actual, 
se remonta a Santo Tomás, después del cual se ha adelantado muy 
poco en orden a la especulación teológica. Lo fundamental, para 
nuestro caso, en ella es reconocer la relación que existe de causa a 
efecto entre dones y vida mistica. Hay que presuponer, sin embar- 
go, dos principios comunmente admitidos y que pueden modificar 
no poco las aplicaciones que de esa doctrina general hagamos: pri- 
mero, que Dios es siempre libre en dar esa participación de sus - 
dones a quien quiera, cuándo y como quiera; segundo, que exige 
por regla general una disposición y purificación .excepcionales, a 
las que no todas las almas pueden llegar y ser, por lo tanto, vasos 
aptos para la recepción de tan altos dones. Debemos también adver- 
tir que la teoría de los dones como causa de la vida mística, no nos 
obliga de tal manera a depender de ella, que no podamos, por de- 
cirlo así, dar un paso en la explicación de sus fenómenos sin aque- 
lla teoría. San Juan de la Cruz, “el representante más auténtico y 
más reflexivo de la mística, católica”, según el Padre' Cavalle- 
ra (34), pudo darnos la más elevada y cabal explicación de todas 
las manifestaciones místicas sin nombrar más que unas cuantas 
veces la palabra dones y, ciertamente, sin explicarnos*concretamen- 
te su pensamiento en tal palabra encerrado. El' mismo Santo To- 
más sólo explicó algunos fenómenos místicos por los dones, prin- 
cipalmente por el don de sabiduría, y no pretendió nunca dar con 
ello una noción general de la mística. Hechas estas observaciones, 
entremos en la cuestión que proponemos en la segunda parte del 
esquema. 


(33) Así MARITAIN y GARRIGOU-LAGRANGE. Cfr. Perfection chretienne et contempla- 
«tion, ch. L, a. Il. 


(34) Revue dVascetique et mystique, pág. 320 (1925). 
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Comencemos por recoger ciertas afirmaciones más o menos 
explícitas que se han hechos o van embebidas en las explicaciones 
que se hacen de la mística por los dones como causa de la misma. 
Se ha dicho que no hay actuación de los dones sino en la vida 
mística, sin la cual están ociosos (35). Y en este concepto parece 
fundarse el proceder de no pocos, que pretenden, por sola deduc- 
ción de lo que son los dones, llegar al concepto cierto y preciso de 
lo que es vida mística y sus grados. Se ha dicho también que los 
dones responden a una edad o etapa de la vida cristiana, distinta 
y, al parecer, separada de la etapa de las virtudes (50), y cierta- 
mente de especie distinta, ya que el modo sobrehumano de ellos 
establece una diferencia de especie entre la vida de las virtudes o 
común cristiana y la vida de los dones o vida mística (37). Esta 
etapa de los dones, se dice que es propiamente la perfección (38), 
ya que aquellos son los que con su modo sobrehumano remedian lo 
que hay de esencialmente imperfecto en el modo humano de las 
virtudes (39),"las cuales de ningún modo pueden llegar a esa per- 
. fección (40). Se habla también frecuentemente del ejercicio y cul- 
tivo de los dones sin restricciones (41), como si la actuación de 
éstos dependiera de nuestra iniciativa. Por fin, se ha dicho que 
los dones bien cultivados ponen en estado pasivo, necesario para . 
conseguir. la perfección, en el cual nos hallamos puestos en: manos 
de Dios “para que nos mueva a su gusto, sin resistir en lo más 
mínimo a sus inspiraciones y mociones” (42), siendo, por tanto, 
en dicho estado y de un modo habitual el Espíritu Santo el director 
de nuestra vida, que por sus inspiraciones correspondientes a los 
dones nos actúa; y nosotros no somos más que instrumentos llenos 
de sus auxilios, que no tenemos más actuación que consentir a su 
acción (43); y es el caso. por poner un ejempo gráfico o sensible, 
del remero que, a causa de la intensidad de la brisa que mueve su 
barquilla, no tiene necesidad de bracear para moverla (44), sino 
sólo dejarse llevar en ella. 


(35) Cfr. La verdadera mística tradicional, “Prólogo”. - 
(36) Cfr. Revue d ascélique el mystique, t. 3, pág. 394 ss. 
(37) La vie spirituelle, pág. [129] ss. (mars 1923). 

(38) Revue d'ascétique el mystique, pág. 63 88. (1922), 

(39) Perfection chretienne el contemplation, pág. 393. 

(40) La verdadera mistica tradicional, pág. 71. 

(41)  Ibíd., pág. 58. 

(42)  Ibíd., pág. 54. 

(43) La vie spiriluelle, pág. 115 ss. (novembre 1932). 

(44) / 1bíd., pág. [129] ss. (mars 1923). 
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-  Destaquemos de todo ésto las siguientes proposiciones que, a 
veces y con frecuencia, se ofrecen y quisieran pasar como verdades 
ya conseguidas en ¡a teología de los dones y de la perfección cris- 
tiana: 1." Los dones se manifiestan sólo y exclusivamente en la 
vida a de modo que todo fenómeno derivado de ellos puede 
por lo mismo ser calificada como místico. 2.* La vida de las vir- 
tudes con su modo humano, esencialmente imperfecto e incapaz de 

llegar a la perfección sin el suplemento de la acción de los do'1es, es 
distinta y separada,de ésta, como una etapa aparte de la vida cris- 

tiana. 3." El cultivo de los dones lleva a un grado de perfección y 
caridad en que espontáneamente se sigue la mística. 4.* Los dones 
tienden a poner y ponen de hecho en un estado pasivo, que es, pro- 
piamente hablando, el estado místico. Cada una de estas proposi- 
ciones, bien examinadas, exigen por sí un verdadero tratado, que 
ahora no podemos dar. Sólo nos «detendremos en hacer o 
observaciones, que nos pueden orientar para ver su valor teológico. 


¿Es cierto y aun siquiera más probable que los dones sólo ac- 
“tíen en la vida mística, que toda y sola la actuación de ellos sea 
mística? Por de pronto, es opinión sostenida por teólogos místicos 
muy autorizados, que en las más elevadas cimas y manifestacio- 
nes de la contemplación mistica influye directamente una partici- 
pación oscura del lumen gloriae por encima de la actuación de los 

dones, que son siempre in auxilium virtutum (45). Y por lo que se 
refiere a la actuación de los dones en situaciones inferiores, que 
no son en opinión más común místicas, muchos y graves. defenso- 
_res de la contemplación adquirida sostienen la influencia más. o 
menos intensa de dichos dones, por lo menos en sus grados su- 
periores, como en la contemplación de pura fe, sin que por esto 
deje el alma de conservar allí cierta iniciativa. one tam- 
bién. se atribuyen al Espíritu Santo, obrando por medio de sus 
dones, no pocos fenómenos inferiores y sensibles de la vida de 
oración común y aun muchos otros que no se refieren al trato 
con Dios, sino al servicio del prójimo. Si, pues, identificamos la 
vida mística con la de los dones, corremos el riesgo de extender 
demasiado aquella en sus grados inferiores, teniendo, contra el co- 
mún sentir, por místicos fenómenos que no lo son (46); y por otra 
parte tendremos que excluir de la mística otros fenómenos, que 
indiscutiblemente le pertenecen, como los grados más altos de con- 
templación infusa. Y no se diga, como se ha dicho, que un mismo 
hábito no puede tener dos clases de actos especificamente distin- 
tos. Este principio, así formulado, es de Santo Tomás; pero el 


(45) 1-IL, q. 68, a. 8. 
(46) Cfr. GARRIGOU-LAGRANGE, Perfection chrétienne et contemplation, t. I, C. L 
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Santo lo dice al hablar, no de toda clase de hábitos, sino de aque- 
los que son por su naturaleza intrínseco ordenados a una clase 
de actos determinada, como las virtudes y vicios, que son hábitos 
en sentido propio y estricto. Los dones no son hábitos de esta na- 
turaleza; lo son sólo de una manera análoga, en cuanto son dispo- 
siciones de suyo permanentes para recibir la acción de un agente 
extrínseco, el Espíritu Santo. ¿Y quién podrá limitar esta acción, 
de suyo infinita, a una especie o intensidad de acción determinada ? 


Que exista un modo sobrehumano de obrar y superior al ordi- 
nario, modo atribuido a la influencia de los dones, es cosa comun- 
mente admitida, aunque parece que Santo Tomás modificó. nota- 
blemente su pensamiento en la Summa juntamente con el vocabu- 
- lario que había empleado en sus comentarios a las Sentencias, de 
modo, dice el P. De Guibert (47), que “puede creerse que el cambio 

de vocabulario responde al cuidado de descartar todo lo que pu- 
diera hacer concebir virtudes y dones como correspondiendo a dos 
edades de la vida cristiana, a dos etapas del progreso espiritual, 

El ha tomado, al parecer, el sentimiento muy vivo de que los dones 
- tienen su lugar entre los órganos esenciales de toda vida sobrena- 
tural, órganos que tienen su papel desde el comienzo de la vida es- 
piritual yy no solamente en ciertos actos o estado más elevados.” 

Santo Tomás.no admite distinción específica, sino sólo modal en- 
tre los actos de las virtudes y de los dones: “Dicendum, quod dona 
excedunt communem perfectionem virtutum, non quantum ad ge- 
nus operum, eo modo quod consilia praecedunt praecepta, sed quan- 
tum ad modum dperandi, secundum quod movetur homo ab altiori 
principio” (48). El modo sobrehumano, si queremos conservar 
esta nomenc!atura no del todo expresiva, no será, según ésto, algo 
real y objetivamente distinto y separado de la acción de las virtu- 
des, sino una modalidad que perfecciona y ayuda transitoriamente 
a éstas, por la acción del motor superior que se le añade. ¿Qué 
diremos, según ésto, de la afirmación de que las virtudes son 
esencialmente imperfectas” y sólo se perfeccionan por el suplemen-= 
to que les dan los dones? ¿A qué se reduce la imperfección o de- 
fecto cierto de las virtudes, para suplir al cual se dan los do- 

nes? (49). No puede decirse que las virtudes sean esencialmente | 
imperfectas, como si fuesen una forma en sí disminuida; son for- 
mas simples, que en todo tiempo llevan consigo toda su potenciali- 
dad actuable, no actuada. Toda caridad, y digase lo mismo de la 
fe, esperanza y demás virtudes, ha de tener en sí toda la extensión 


(47) Revue d'ascetique et mystique, t. 111, pág. 394 ss. 
(48) I-II, q. 68, a. 2, ad s. 
(49) IbÍd., a. 8. 
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posible de su objeto sin disminución. Por consiguiente, la imper- 
fección de las virtudes no depende de ellas en sí, sino de nosotros, 
de nuestra imperfección congénita de naturaleza caída, que no 
puede ser sujeto de radicación completa de las formas sobrenatu- 
rales que son las virtudes, ni desplegar por sí toda la virtualidad 
de éstas, ni aun siquiera poseer dichas formas sino en precario. De 
aquí que los dones vengan en ayuda de las virtudes ya desde su 
principio de infusión y actuación, ayuda o gracia muchas veces 
medicinal y elevante, para hacernos más poseedores de'la poten- 
cia que las formas de virtudes encierran, que ésta se radique o 
enraice más y más en nosotros y lleve tras sí, eleve y perfeccione 
nuestro mismo modo humano de obrar, sin suprimirlo. Cuando se 
trata, sobre todo, de virtudes teologales, subordinantes y no subor- 
dinadas a los dones, éstos no ponen en un ejercicio perfecto de 
ellas, en el cual, y no en el de los dones, consiste, según San, Juan 
de la Cruz (50), la unión inmediata con Dios, la verdadera unión 
posible en esta vida, muy superior a la operada por los dones, que 
es siempre mediata, o sea, mediante dichas virtudes perfectas, Así 
podemos decir que, por encima de los dones, hay una perfección 
y unión de fe y-caridad perfectas, aunque a esa perfección hayan: 
concurrido mediatamente los dones. Y esas virtudes, así elevadas, 
tienen una actuación suya propia, que es distinta y superior a la 
de los dones, actuación no pasiva, sino con iniciativa del alma ya 
más pura y elevada que lo ordinario. Lejos, pues, de haber una. 
etapa en que sólo obre el modo sobrehumano de los dones en con- 
traposición a las virtudes, más bien la habrá en que las virtudes, 
ayudadas del Espíritu Santo por sus dones, obran actos más per- 
fectos que lo ordinario, sin dejar su modo de obrar humano. Sólo 
así se comprende que la vida de las almas movidas por el Espíritu 
Santo sea libre y meritoria, ya que los dones de sí solos son prin- 
cipios receptivos de acciones extrínsecas e indeliberadas. 


¿En qué sentido sabe cultivar los dones y que ese cultivo, al 
llevarnos a cierto grado de perfección, traiga espontáneamente la 
mística? Si por cultivar entendemos actuarios por nosotros, que es 
el cultivo propiamente tal, como el de las virtudes, se necesitaría 
que esta actuación estuviera a nuestro alcance y albedrío para cul- 
tivarlos de este modo. Y esto es imposible, porque son de suyo 
hábitos pasivos o receptivos, que disponen en orden a un agente 
superior y exterior, en cuyo poder única y exclusivamente está el 
actuarlos. Si por cultivar entendemos un cultivo indirecto, de las 
cualidades y disposiciones que acompañan a los dones y que, al 


(50) Subida del Monte Carmelo, lib. 11, cap. VI. 
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crecer, crece la docilidad del alma al Espíritu Santo y se remueven 
los obstáculos que a ella pueden oponerse, no cabe duda que un 
cultivo así es posible y factible. Mas téngase en cuenta que este 
aumento delos dones no les puede quitar la cualidad de hábitos 
dispositivos, y que su actuación depende exclusivamente del Espí-. 
ritu Santo, el cual, según sentencia común de los teólogos, es muy 
libre para mover cuando quiera, como quiera y a quien él quiera, 
dividens singulis prout vult (51). ¿Traerá, pues, según ésto la per- 
fección de los dones la vida mística de un modo espontáneo? Esto 
sólo se puede afirmar, si suponemos que Dios así lo haya ordenado 
de un modo ordinario y como regla o ley. Y ésto no se ha probado 
hasta ahora sino de un modo apriorístico, suponiendo que toda ac- 
tuación de los dones es mística y que la mística se confunde con la 
perfección. Y tales razones apriorísticas no prueban, cuando se- 
trata de cosas positivas de la divina voluntad, a la cual ciertamen- 
te sólo por las fuentes de la revelación llegamos, conforme enseña 
el Angélico: “Ea guae ex sola Dei voluntate proventunt supra omne 
debitum creaturae, nobis innotescere non possunt, mist quatenus vn 
Sacra Scriptura traduntur, per quam divina voluntas nobis inno- 
tescit” (52). Sólo, pues, con tales argumentos especulativos y aprio- 
rísticos podremos tener congruencias, no razones. 

Vengamos, por fin, a las observaciones que la cuarta y última 
afirmación antes recogidas nos sugiere. Confesemos ante todo dos 
cosas, a saber: si por estado pasivo entendemos cierta como espec- 
tación habitual a la noción del Espíritu Santo, junto con una es- 
pecie de automatismo ante ésta, que suprime el ciudado y diligen- 
cia humana de disponerse para tal acción, nos llevaría al estado de 
falsa mística que la Iglesia ha condenado con frecuencia; pero aun 
sin llegar a tales extremos, sólo el poner como supremo ideal de 
perfección un estado pasivo, una pasividad constante, encierra no 
pocos peligros en la vida espiritual y expone a numerosas. ilusio- 
nes, que, en no pocos individuos y dada la psicología de muchos, 
pudiera ser principio de desviaciones radicales en el camino hacia 
Dios, que exige de ley ordinaria la disposición y cooperación ac= 
tivas a su gracia y da para ello sus auxilios actuales. Viniendo más 
al fondo de la cuestión, se nos ofrece el siguiente interrogante: ¿Es 
cierto que el Espíritu Santo, con la actuación de sus dones o sin 
ella, o sea, por sólo el don, tiende a producir pasividad y. poner al 
alma en ella de un modo habitual y permanente, o sea, el estado 
pasivo? Lo que produce, como efecto formal del don, es docilidad, 
que no debe confundirse con la pasividad; porque la pasividad nie- 
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ga toda actividad e iniciativa en ella, es decir, toda acción que sea 
promovida por el alma como agente, y la docilidad, no. Para re- 
cibir la acción provocada por los dones, es ciertamente necesaria la 
pasividad; pero esta pasividad se da sólo «en el acto de recibir aque- 
lla acción, que.es de suyo siempre transeúnte y no puede, de ley 
ordinaria, negar de un modo permanente el modo connatural de 
obrar con libertad y mérito. De aquí la necesidad de proceder ha- 
bitualmente a todos por razón y ley divina, conforme enseña 
San Juan de la Cruz (53). La contemplación, en efecto, y todas 
las gracias místicas son acto, no hábito, como su mismo nombre 
indica y seve en las relaciones de los santos y místicos. Pasados 
los momentos de ella, el alma queda con un hábito acrecido de vir- 
tud y virtualmente iluminada para conocer más la perfección y, 
por tanto, con una potencia para obrar connaturalmente de modo 
más perfecto. En este sentido dice Santa Teresa hablando” de las 
almas que llegaron a la unión de las Moradas Oumtas: “Siempre 
se entiende que ha de procurar ir adelante en el servicio de Nues- 
tro Señor y en el conocimiento propio; que si no hace más de re- 
cibir esta merced, y, como cosa ya segura, descuidarse en su vida 
y torcer el camino del cielo, que son los mandamientos, le acaecerá 

lo que a la que sale del gusano, que echa la simiente para que pro- : 
duzcan otros y ella queda muerta para siempre” (54). Los mís- 
ticos no están dispensados del esfuerzo natural. “Ni Dios, ni la 
Iglesia, dice el P. Bainvel (55), dispensan a nadie de la práctica de 
las virtudes, del esfuerzo contra sí mismo, de la abnegación, de la 
imitación de Cristo, de la práctica de llevar la cruz como El y con 
El.” Más bien, el místico está obligado en todo a mayor esfuerzo, 
que es el camino más excelente que el apóstol San Pablo proponía 
a los carismáticos de Corinto (56). El estado pasivo, pues, produ- 
cido, según algunos autores, por el Espíritu Santo, no es sólo algo 
problemático, sino expuesto a muchas ilusiones y peligros. 

El carácter especulativo práctico que tienen-estas cuestiones de 
la vida mística, hace que sus discusiones tengan repercusión, no 
sólo en la especulación sobre los dones en teología, sino también 
sobre la experiencia en la vida práctica. Acabamos de ver algunos 
problemas suscitados en equélla; y vamos a añadir algo sobre las 
afirmaciones de no pocos autores acerca de la segunda y los pro- 
blemas que en la práctica de la vida espiritual suscitan. La ten- 
dencia muy marcada de no pocos escritores a confundir en un 
solo concepto esencial, sin “más que con distinciones accidentales y 


(53) Subida del Monte Carmelo, lib. 11, cap. XXI!, 7-9. 
(54) Mor., V, C. III 8. 

(55) pe dascetique et mystique, pág. 63 (1929). 

(56) 1 Cor., 12, 31-13, 


-448 Pp. CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO, O. C. D. 

de razón, la perfección, la mística, la contemplación, la unión, etc., 

lleva a negar que pueda darse perfección en sola la vida ascética y 

activa, y que haya unión fuera de la unión mística. Ahora bien, 
¿es este ao seguro y práctico? La experiencia nos enseña que 
no pocas almas llegan a una pureza de corazón y perfección de la 
caridad notables en los ejercicios de la vida activa y ascética. A 
su vez la teología avala ésto; porque, según ella, el mérito para el 
aumento de la caridad y la disposición para el mismo nacen de los 
actos de dicha virtud en cuanto voluntarios y libres, sin que para 
ello se exija la intervención superior del Espíritu Santo con sus 
de dones; pues es indudable que para el mérito no se requiere que 
éstos intervengan. Según esto, no puede negarse la posibilidad de 
una perfección y radicación ilimitada de la caridad con sólo su 
ejercicio activo y. ordinario. ¿Que para obtener las gracias nece- 
sarias en este ejercicio es "necesaria la oración, y, para que las 
mismas encuentren convenientemente dispuesto al sujeto, es mo- 
'ralmente necesaria la oración mental? Indudable. La: oración es ne- 
cesaria absolutamente para la perfección, y la mental lo es moral- 
' mente para lo mismo. Pero esta oración es muy distinta, según 
' San Máximo confesor, en los que cultivan la acción y en los que 
DE se dedican a la contemplación. El modo de la primera “ex Del ti- 
a more ac bona spe in animo producitur”; y el de la segunda, “Del 
amor summaque mundities parit”. Y continúa el Santo: “Prioris 
modi indicia sunt; collecta mente a muindanis omnibus cogitationi- 
bus, velutque Deo 1li praesente, uti et vere praesens est, indistrac- 
te et sine ulla turbatione orare; posterioris vero, sub ipso oratio- 


mis impetu rapi animum divina et infimta luce ac neque sui neque . 


prorsus altarum rerum sensum percipere, praéterquam ejus dum- 
taxat, qui per caritatem talem, in eo illustrationem afflatu suo ope- 
ratur, Tuncque adeo etiam circa rationes, quae de Deo, sint, motus, 
claras de illo ac conspicuas accipit repraesentationes” (57). ¿Y' qué 
decir de la unión? ¿Puede o no darse en un ejercicio activo o as- 
cético de la caridad? No hay duda de esta posibilidad, que nace de 
la misma esencia de la caridad, aunque supongamos que, sin la 
ayuda de los dones, dicha unión se queda en un grado inferior. 
Ya hemos visto que San Juan de la Cruz atribuye la unión inme- 


diata con Dios a las virtudes teologales, no a los dones. Y Santa 


Teresa en sus Moradas Owintas nos habla de la realidad de una 
unión activa de voluntad con Dios, que “se puede muy bien alcan- 
zar, con el favor de Nuestro Señor, si nosotros nos esforzamos :a 
procurarla con no tener voluntad sino atada con lo que fuere la 


(57) - Capita de caritate, 2, 6. Cfr. c. A. 1.302. 
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voluntad de Dios” (58). Y comparando esta unión activa con la 
Otra que ella llama regalada, llega a decir “que lo que hay de ma- 
yor precio en ella (la regalada) es por proceder de ésta (activa) 
que ahora digo”. (59). 
Hay también en la práctica lo que pudiéramos llamar espejis- 
mo de la pasividad. Dada la importancia capital que muchos dan 
a ésta entre los medios de la perfección, a veces acortan las eta- 
pas, introduciendo prematuramente en la misma; a veces supri- 
, men realidades de capital importancia para la perfección y aun 
como disposición y base para una sólida vida mística. Por esta 
causa, con frecuencia se habla casi exclusivamente de la purifica- 
ción activa y pásiva como disposición para la contemplación, sin 
caer tal vez en cuenta que semejante disposición, importantísima 
e indispensable, es sólo negativa y como removens prohibens, y que 
ha de ir acompañada y A de otra positiva, paralela a 
aquélla, la actividad del alma en un plano de vida sobrenatural ya 
purificada. Por este espejismo se ha llegado a poner como casi 
única señal de que el alma va por camino de contemplación al no 
poder meditar; cuando el gran maestro San Juan de la Cruz pone 
junto con esa señal otras e entre las cuales está el gustar el alma 
“de estarse a solas con atención amorosa a Dios, sin particular 
consideración” (60). Y añade: “Estas tres señales ha de ver en sí 
juntas, por lo menos, el espiritual para atreverse seguramente a 
dejar el estado de meditación y del sentido, y entrar en el de con- 
templación y del espiritu” (61). Hay, pues, una actividad positiva 
para disponerse y entrar en el camino de la contemplación: poner- 
se en atención sencilla y amorosa de Dios; porque como éste trata 
de dar al alma noticia sencilla y amorosa, el alma también ha de 
tratar con El con noticia y advertencia sencilla y amorosa”, para 
que así se junte noticia con noticia y amor con amor” (62). Este 
es. el ejercicio positivo de que habla San Máximo con el nombre 
de contemplaciones espirituales; lo que San Buenaventura, siguien- 
do a Ricardo de S. Víctor y concorde con Santo Tomás, llamó 
especulación, necesaria para disponer a la contemplación mística. 
Es lo que la escuela mística carmelitana de un modo uniforme, re- 
cogiendo las enseñanzas de su gran Doctor, llamó contemplación 
adquirida, que tanto han atacado muchos en nuestros días. Hay en 
el alma humana poder, no sólo pará deducir por discurso la ver- 
dad, sino para intuirla con amor una vez deducida. Es el oficio de 


(58). Mor. V, C. HI, 3. 

(59) Ibíd. ibíd. 

(60) afro del Monte Carmelo, lib. 11, cap. XIUI, 4. 
(61)  Tbíd., 

(62) Llama se amor viva, cap. 11, 34. 
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lo que la escuela llamó intellectus o intelligentia. El alma purtfi- 
cada ha entrado en el camino de simplificación que esta intelligen= 
- tía supone, y, conforme a las enseñanzas de la Subida del Monte 
Carmelo y de la Noche Oscura, dentro de esta simplificación debe 
ejercitarse en las virtudes teologales puras ya de lo sensible y de- 
terminado, a fin de ser sujeto inmediato y apto de la divina lu- 
minación. Por no reconocer o descuidar este ejercicio se pone un 
hiatus en el camino espiritual, cuyas consecuencias no pueden me- 
nos de ser desastrosas. : 


Digamos, por fin, dos palabras nada más sobre lo que hace 
poco insinuábamos, que muchos acortan las etapas y meten prema- 
turamente en la pasividad, a causa de la importancia casi exclu- 
- siva que a ésta dan, en consumar la perfección, y precisamente por 

descuidar demasiado el ejercicio activo de que acabamos de ha- 
blar. No nos detendremos en ponderar los malos efectos que en la 
práctica pueden deducirse; baste saber que pueden llevar a un fal- 
seamiento completo de la vida mística, pensando que es obra casi 
exclusiva de Dios, sin el esfuerzo de nuestra cooperación. Ya la 
teología, acorde con la tradición, exigió siempre la vida activa como 
disposición necesaria para la contemplación. Y el concepto que los 
teólogos tienen de vida activa no es el de un activismo esporádico, 
sino el de un ejercicio reflexivo y libre y constante de virtudes, 
que son las que en su primer estadio de purgatoriae obran la wer- 
dadera pureza de corazón y libran al alma del dominio de los ape- 
titos y pasiones. No es, pues, el alma quien se ha de poner en pa- 
sividad y pura negación. Es Dios quien la ha de poner siempre, 
y esto sólo por un momento, el del paso de la negación de la acti- 
vidad natural y sobrenatural ordinaria al de la actividad extraor- 
dinaria sobrenatural, en que la acción de Dios dirige al alma. Se- 
gún esto, podemos distinguir varios momentos de actividad natu- 
ral o de modo humano, que siempre se mezclan en toda vida mís- 
tica: uno de preparación, otro concomitante con la acción infusa, 
en el que momentáneamente desaparece la acción al pasar de lo na- 
tural a lo sobrenatural, y otro subsiguiente, cuando pasa la acción 


transeúnte del Espíritu Santo y queda el alma iluminada y ayuda- 


da por la permanencia virtual de dicha acción, siendo el alma res- 


ponsable si no obra, como puede y debe, más perfectamente y * 


aprovechando los: talentos que se le han dado, A: la vista de todo 
esto, fácil es deducir cómo la pasividad no lo es todo en la vida 
mística, y cómo con ella se ha de mezclar siempre la actividad, si 
queremos obrar rectamente y sin exponernos a falseamientos y 
errores. Ni se debe adelantar la entrada del alma en la pasividad 
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mística, ni, una vez entrada en ella, se ha de prescindir de toda ac- 
tividad y esfuerzo, como si ya no hubiera más que recibir sin dar. 


Hemos visto los distintos conceptos que de la vida mística cris- 
tiana se forman los autores modernos y los problemas que las dis- 
tintas posiciones de éstos suscitan en la teología y en la práctica. 
Sería cerrar los ojos a la realidad no admitir en todo esto más que 
divergencias nominales. Tampoco es de alabar la táctica de envol- 
ver estas divergencias en fórmulas equivocas y demasiado genera- 
les, y tratar luego de influenciar la opinión católica y aun la más 
ilustrada de los teólogos, repitiendo en toda ocasión, que tenemos 
casi la unanimidad a favor nuestro. Serviremos mejor a la ciencia 
teológica y al bien de las almas, esforzándonos cada uno en preci- 
sar muestra posición de un modo riguroso y científico, y ver en 

pé coincide y en «qué difiere realmente de la opinión de los de- 
más (63). A este propósito, sin duda, ha obedecido el traer a esta 
Semana de Teología materias tan importantes y a la vez tan de 
licadas como las referentes a la mística. 


Pero creemos que no está con ello hecha toda la labor. Es el 
comienzo, que ha de continuar con paciente constancia y que el 
mismo Instituto Suárez ha de patrocinar, bien sea creando dentro 
de él una sección aparte sobre toda la teología de la perfección 
cristiana, bien procurando, si es hacedero, crear un nuevo Institu- 
to, que muy bien podría figurar con el nombre de San Juan de la 
Cruz, nombre tan español y tan esclarecido en la Iglesia principal- 
mente por las enseñanzas teológicomisticas que recuerda. Sin pre- 
tender de buenas a primeras resolver todas las cuestiones místicas, 
ya que sólo la pretensión, aunque laudable, de resolverlas expone 
a muchas resoluciones prematuras; procutaremos tan sólo precisar 
nuestros puntos de apoyo, que sirvan para ulteriores y tal vez de- 
finitivas investigaciones. Y en todo esto tengamos muy en cuenta 
que no se trata de unas cuestiones puramente teóricas, que se pue- 
dan resolver por pura especulación, sino que son cuestiones tam- 
bién de experiencia y suponen casi todas una tradición vital diri- 
gida por la Iglesia, encargada de dirigir con seguridad las almas 
a Dios, y cuyas decisiones y consignas han de tenerse en cuenta, 
como nos enseñan los santos y particularmente el gran doctor mís- 
tico San Juan de la Cruz. 


¡ A 
(63) Cfr. La vie spirituelle, pág. [53] (janvier 1931). 
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NUESTRA INCORPORACION A CRISTO 
Y NUESTRA PERFECCION EN EL, SEGUN 
ISABEL DE LA SANTISIMA TRINIDAD (*)' 


P. ADOLFO DE La MADRE DE Dios, O. C. D. 


Introducción. — LA CUESTIÓN TEOLÓGICA—Antes de entrar a 
estudiar qué nos enseña Isabel de la Trinidad sobre el punto pro- 
puesto, veamos brevemente qué nos dice la Teología sobre él. 


La Teología dogmática trata tan sólo de la primera cuestión, 
es decir, de la dell del Cuerpo Místico de Cristo. Como toda 
cuestión teológica, debe tener sus fundamentos en la revelación;.. 
y ciertamente los tiene claros y precisos. San Pablo nos habla lar- 
gamente de esta verdad (2). No vamos a hacer aquí un estudio de- 
tenido de la doctrina: de San Pablo sobre el particular. Pueden con- 
sultarse para eso los autores citados. Nos limitaremos a decir que 
para San Pablo la Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo. Este es 
la cabeza (3), y todos los bautizados son miembros (4), sin meter- 
"nos en más cuestiones ni tratar de examinar los diversos sentidos 


(1) Sobre la doctrina de Isabel de la Santísima Trinidad ha escrito 'el P. MARÍA 
MIGUEL PHILIPON, 'O. P., La doctrina espiritual de Sor Isabel de la Trinidad. Traduc- 
ción de Héctor Ruiz Olmos. Dedebec. Ediciones Desclee, De Brouwer. Buenos Aires. 

A pesar de su laudable “afán de objetividad” (pág. 23) y no tratar “de establecer 
“a priori una tesis mística y en ella hacer entrar' por fuerza testimonios y documen- 
tos” (pág..22), creemos que la estudia con el prisma de la unidad de vía en la vida 
espiritual. Así se puede ver en el cap. 8, págs. 199-237, donde expone la teoría do- 
minicana sobre la actuación de los dones sin mencionar a ninguna otra, y con ella 
interpreta a Isabel de la Trinidad, llegando a decir que “aparece en Sor Isabel de la 
Trinidad, en un fondo de alma carmelitano, la “encarnación viviente de la doctrina 
clásica [la dominicana] sobre los dones del Espíritu Santo” (pág. 206). Y en la pá- 
sina 202 afirma, como si fuese una cosa admitida por todos, que la vida mística es 
“desarrollo normal de la gracia de bautismo”. Se trata, pues, en lo referente a este 
punto, de una objetividad interpretada a base de teorías preconcebidas. Por lo de- 
más, puede consultarse para darse una idea de la hermosa doctrina de IsabelMde la 
Trinidad. 

Para hacer nuestro estudió hemos usado: Sor Isabel de la Santísima Trinidad, 
Carmelita Descalza, 1880-1906. RECUERDOS. Traduc. de la edición francesa 1927 por las 
Carmelitas Descalzas de Betoño [Alava] (Tolosa, 1929). 

Contiene Sor Isabel... RECUERDOS :(Rec.), además de la vida de Isabel de la Tri- 
nidad, un apéndice en el que, entre otras cosas, se hallan: “Ultimos Ejercicios Espi- 
rituales Laudis Gloriae” y “Cómo se puede hallar el cielo en la tierra”, divididos por 
diez, que indicaremos con números romanos. Como aquí sea donde principalmente 
se encuentra su doctrina, en gracia a la brevedad, citaremos del siguiente modo: 
Rec. (E) y Rec. (CT). a 

(2) Sobre la doctrina del Cuerpo Místico de Cristo en San Pablo puede congul- 
tarse Bover (José M.,), S. 1.), Teologia de San Pablo, lib. VII, caps. IV-V (B. A. C., 
Madrid, 1946), págs. 555-621); E. MERsSCH, $. J., Le Corps Mystique du Christ, vol.-1, 
p. I, caps. IV-VII (Paris-Bruxelles, 1936), págs. 87-206; y a F. Prat, La PO de 
Saint Paul, t. 1, p. I, cap. 11 (París, 1930), págs. LAS 70. 

(3) Efes., IL, 22-3. 


(4) 1'Cor., XII, 12-3. 
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Y 


que tiene el Cuerpo ASCO: de que después hablaremos breve- 
mente. 

Sobre la doctrina de los Santos Padres baste citar las palabras 
de Lercher: “Doctrina Corporis Christi scripta Patrum. ab initio 


speculationis theologiae ita pervadit, ut multa Patrum eloquia bene 


_imtelligi non possint ab'eo, qui hanc doctrinam. cum ommibus suis 
modalitatibus perspectam non habeat” (5). 


El Magisterio de la Iglesia ha ido exponiendo esta verdad en 
el correr de los tiempos (6), sobre todo en los tiempos modernos, 
culminando con la Encíclica “Muystici Corporis” (29 junio 1943), 
de Su Santidad Pío XII, felizmente reimante (7), donde trata ex- 
presamente esta cuestión: y a ella está dedicada toda la Encíclica. 

Los teólogos, si bien no proponían expresamente esta cuestión 
del Cuerpo Místico de Cristo, sin embargo, al tratar de la gracia 
capital de Cristo proporcionan bastantes elementos sobre ella. Así, 
por citar un ejemplo, Santo Tomás (8). , 

Posteriormente, con el tratado “De Ecclesia” se fué definien- 
do más la cuestión, hasta llegar a proponerse explícitamente en 
los tiempos modernos, como puede verse en Tanquerey (9 y Ler- 
cher (10), etc. 

Admitida la existencia del Cuerpo Místico, se trata de deter- 
minar y conocer más y más la naturaleza del mismo. Para ello 


se analiza cuál es, o mejor, quién es la cabeza de ese Cuerpo, quié-” 


nes son los miembros, unión de la cabeza y los miembros, influen- 
cia de aquélla en éstos, e -es el alma de ese Cuerpo, origen. del 


mismo, etc. 
Compendiemos brevemente la doctrina sobre el particular: 


1. La cabeza del Cuerpo Mistico es Cristo en- cuanto hom- 
bre. En él se realizan las tres notas que incluye el concepto de 
cabeza: primera, homogeneidad de naturaleza com los miembros; 
segunda, influjo vital en los miembros, y tercera, adhesión o su- 
jeción de los miembros a la cabeza (11). 


(5): LercHer, Institutiones Theologiae Dogmaticae, vol. IV (Barcelona, 1945), pá- 
ginas 8-9, n. 6. Sobre la doctrina de los Padres puede verse a S. MERSCH, $. J., 0. €. 

(6) Cfr. LERCHER, 0. C., págs. 3-7, nn. 2-3. 

(7) Gfr. Carta Encíclica de Nuestro Santísimo Padre Pío, por la Divina Provi- 
dencia Papa Pío XII... Sobre el Cuerpo Místico de Jesucristo y Nuestra unión con 
El por Cristo. Versión. oficial. AAS, 35 (1943). Barcelona, 1943. 

(8) Santo Tomás trata la doctrind que se relaciona con el Cuerpo Místico'en los 
Comentarios a las Sentencias, 1. 111, dist. XIII; De Veritate, q. 29; Suma Theologi- 
CA) ALAS 

Sobre la doctrina del Cuerpo Místico en Santo Tomás puede verse SAUuRAs (EmI- 
LIO), O. P., “Vida Sobrenatural”, XLIV (1943), 82-9, 167-75, 241- pe 

(9) A. TANQUEREY, Synopsis Theologiae Dogmaticae, t. 1 (ed. 24), Paríslis- Tornaci 
[Belg.]-Romae), págs. 271-9, mm. 244-56. 

(10) LERCHER, 0. C., págs. 3-45, Mn. 2-48. 

(11) LERCHER, O. C., págs. 18-9, n. 17. 


» 
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2.” Miembros del Cuerpo Místico. En un sentido lato, son 
miembros del Cuerpo Místico de Cristo todos los hombres, a ex- 
cepción de los condenados; aunque no todos del mismo modo, pues 
mientras unos están incorporados en acto ya sea por la fe y la 
esperanza, ya por la caridad en esta vida o ya, finalmente, 'por la 
fruición de la gloria en el cielo, otros lo están solamente en po- 
tencia. No queremos decir con esto de estar en potencia que estén 
como. en mera potencia objetiva, sino subjetiva, o sea de un modo 
imperfecto, en cuanto que reciben de Cristo el influjo, al menos, 
de la gracia actual, que, comparados con los que decimos que 
están en acto, puede decirse que están en potencia (12).- 

En un sentido estricto todos y sólo los fieles que por el bau- 
tismo han sido a él incorporados son miembros del Cuerpo Míis- 
tico de Cristo (13). | 

3." Unión entre los miembros y la Cabeza del Cuerpo Místico. 
Tratamos de investigar de qué género sea esta unión. No' es una 
unión física sustancial, al modo de la unión hipostática o de una 
unión panteística o unión efectuada por fuerzas físicas que diesen 
trabazón a los miembros del Cuerpo Místico entre sí y con su Ca- 

-beza. ¿Cuál es, pues, la unión? No están todos conformes en la 

respuesta a este interrogante, pues mientras para unos es una 
unión solamente moral, formada por relaciones morales (Cristo 
“nos redimió, mereció por todos, etc.), para otros, si bien no nie- 
gan que sea una unión moral verdadera, es algo más que unión 
moral: es una unión de orden físico, pero sobrenatural, fundada 
en realidades de orden sobrenatural, como son la encarnación, la 
gracia santificante, etc. 


Es unión mística en el sentido de oculta. Es unión dinámica. 
Con ella” Cristo Cabeza tiene influjo en la vida sobrenatural (14). 

4. Influjo de la Cabeza en los miembros, o mejor, en su 
Cuerpo. Ejerce un doble influjo: uno interno y otro externo: 

Primero. El influjo interno podemos considerarlo bajo dos 
aspectos: bajo el aspecto moral y bajo el aspecto físico: a) Bajo 
el aspecto moral, Cristo influye en cuanto nos mereció todas las 
gracias y satisfizo por nosotros; y b) Bajo el aspecto físico, en 
cuanto que nos comunica directamente los dones sobrenaturales 
con causalidad de eficiencia. ; . 


(12) Sauras (EMILIO), O. P., La doctrina del Cuerpo Místico según Santo Tomás. 
“Vida Sobrenatural”, XLIV (1943), pág. 249. 

(13) BOvER (JosÉ M.), S. J., Teología de San Pablo) 1. VIH, cap. IV (B. A. C., Ma- 
drid, 1946), pág. 553. ; 

(14) LERCHER, 0. C., págs. 56-7, NN. 35-6; 'TTANQUERBY, 0. C., pág. 579, m. 843; 
J. B, FRANZELIN, De Ecclesia Christi, Thesis XVIII (Romae, 1887), págs. 309-10, 


Ad 
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Segundo. El influjo externo. Cristo Nuestro Señor institu- 
yó la Jerarquía, mediante la cual gobierna visiblemente su Igle- 
sia, 6) eo su Cuerpo Mistico, ejerciendo así un influjo externo 
sobre él (15). 

5.” Alma del Cuerpo Místico (16). Es el Espíritu Santo, que 
habita en los miembros, uniéndolos entre sí, y habita también en 
la Cabeza, uniendo así los miembros con la Cabeza (17). Aquéllos 
reciben al Espíritú Santo pudiéramos decir no como individuos 
singulares independientes, sino más bien como miembros de esa 
unión sobrenatural la la que pertenecen o van a pertenecer (18). 

No hablan los teó'ogos con unanimidad al querer explicar el 
"sentido en que el Espíritu Santo es alma de la Iglesia (19). 

6.” Organismo sobrenatural del o Mistico. Es un or- 
ganismo que está integrado por dos elementos, uno visible y otro 
invisible, con ed de órganos o miembros, que tienen unidad 
de vida, dependientes unos de otros, Ouicando todos al bien 
del mismo organismo y de cada miembro en particular. Sin em-. 
bargo, cada miembro conserva. su unidad personal distinta de la 
de los demás. De lo cual claramente se deduce que no es-un or- 
ganismo físico material, como lo es el cuerpo físico; pero tampoco 
hay que confundirlo con el organismo puramente social, el cual 
no tiene ese elemento invisible que deciamos tener el organismo 
del Cuerpo Mistico. 'He aquí las palabras de Pío XII: 


“Y si comparamos el Cuerpo Místico con el moral, entonces ob- 
servaremos que la diferencia que existe entre ambos no es pequeña, 
sino de suma importancia y trascendencia. Porque, en el que llama- 
mos moral, el principio de unidad no es más que el fin común y la 
cooperación común de todos a un mismo fin por medio de la autori- 
dad social; mientras que en el Cuerpo Místico de que tratamos, a 
esta cooperación se añade otro principio interno que, existiendo de 
hecho y actuando en toda la contextura y en cada una de sus par- 
tes, es de lal excelencia que por sí mismo sobrepuja. inmensamente 
a todos los vínculos de unidad que sirven para la trabazón del cuer- 
po físico o moral” (20), 


(15) G. Vax NoorrT, De Ecclesia Christi (Bussum-.in Hollandia, 1920), págs. 75-6, 
M. 71; TANQUEREY, O. C., págs. 575-6, n. 851. 

(16) Cfr. TROMP (SEBASTIANUS), S. J., De Spiritu -Sancto, anima Corporis Mystici 
(Romae, 1932), donde reúne textos de los Santos Padres, griegos y latinos, que tie- 
nen relación con esta cuestión. 

A Cir E COT.) XII, 0 1:3. 

(18) LERCHER, 0. C., Pág. 44, n. 47. 

(19) D'HERBIGNY (MICHAEL). Parece explicarlo en un sentido formal, aunque no 
usa este término. Cfr. Theologia de Ecclesia, vol. 11 (Parisiis, 1921), págs. 234-8, 
nn. 343-5. TANQUEREY, 0. C., pág. 577, N. 853, y VAN NOORT, O.-C., págs. 77-8 in nota 
secunda, n. 74, deflenden que lo es en un sentido eficiente. 

(20) Pío XII, Enc. Mystici Corporis, versión oficial castellana (Barcelona, 1943), 


pág. 35. ' 
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Este eel está íntimamente unido con su Cabeza, con la 
- cuál forma el Cristo total o íntegro, agustiniano (21); forma una 
persona moral, un subjetum juris. Al tratar de los miembros del 
Cuerpo Místico distinguíamos dos clases: unos en sentido estricto 
y otros en sentido lato. Esto supone la existencia de una doble 
incorporación: una en sentido lato y otra en sentido estricto, co- 
rrespondientes al doble concepto de Cuerpo Místico: estricto, que 
es la Iglesia, y amplio o lato, que es toda la humanidad (22). 

Al tratar de investigar esta doctrina en Isabel de la Santísima 
Trinidad tendremos que ampliar mucho el concepto de incorpora- 
ción a Cristo para poder encontrar en ella materia sobre el parti- 
cular. Vendrá casi a confundirse con unión a Cristo, recibiendo 
su influjo. Recorreremos loque nos dice sobre el Cuerpo Místico 
en sentido estricto y después pasaremos a investigar qué 'nos dice 
sobre nuestra incorporación a Cristo en un sentido lato y nuestra 
perfección en él. 


A) DOCTRINA DE ÍsABEL DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD SOBRE 
EL CUERPO MísTICO EN SENTIDO ESTRICTO 


Dice la Santa Madre Teresa de Jesús en los “Conceptos del 
amor de Dios”: “...no hemos de quedar las mujeres tan fuera de 
gozar las riquezas del Señor. De disputarlas y enseñarlas, pare- 
ciéndoles aciertan, sin que lo muestren a letrados, esto si” (23). 


Con estas palabras parece que excluye la Santa Madre a las 
mujeres, y, por tanto, mucho más a sus monjas, de que se exhiban 
como maestras de la ciencia sagrada; pero si bien excluye ese ma- 
gisterio que pudiéramos decir de autoridad y de oficio, no excluye, 
como ella nos lo dice con su ejemplo, el escribir sobre esas ma- 
terias, siempre que haya motivo que lo justifique, y, sobre todo, 
no prohibe el poder vivirlas y gozarlas. Este es el magisterio de 
Isabel de la Santísima Trinidad: de un alma que vive profunda- 
mente las realidades' espirituales y manifiesta después eso que ha 
vivido y experimentado. 


Entrando en nuestro tema: Isabel de la Santísima Trinidad 
afirma la existencia de un Cuerpo Místico de Cristo, el que todos 


Po IB, FRANZELIN, De Ecclesia Christi, Thes. XVIII (Romae, 1887), págs. 314 
y : 


(22) El P. Bover, en la obra citada (pág. 552), da, según la concepción común 
un tercer sentido, aun más amplio, del Cuerpo Místico, a saber: la recapitulación 
de todas las cosas en Cristo. , 


(23) TERESA DE JESÚS, Conceptos del amor de Dios, cap. I á 654, núm. $3: 
(ed. manual P. Silverio, Burgos, “Monte Carmelo”, 1939). Ue ; A 
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_ somos miembros de un mismo cuerpo y la influencia que nosotros 
podemos ejercer en ese organismo del Cuerpo Místico: 

1. La existencia del Cuerpo Místico la afirma, no tratarido 
la cuestión directamente, sino hablando a otro propósito lanza esa 
afirmación. He aquí sus palabras: 


“David canta en un salmo (XCVI, 3): Fuego irá delante del 

Señor; ¿ese fuego no es el amor? y ¿no consiste también nuestra 

: misión en preparar los caminos del Señor por medio de nuestra unión 
con aquel a quien llama el Apóstol fuego devorador? A su contacto 

nuestra alma llegará a ser como llama de amor que va difundiéndo- 

se en los miembros todos del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia” (24). 


2." Todos somos miembros de un mismo cuerpo. 


“Sí, santifiquémonos por las almas; y ya que todos somos miem- 

, bros de un mismo cuerpo, podremos conseguir que se expansione la 

vida divina por el ingente organismo de la [glesía, conforme a la me- 
dida en que nosotros la poseamos” (25). 


3.” En estos dos textos ya aparece el influjo que pueden ejer- 
cer los miembros entre sí y en relación con el organismo del Cuerpo 
Mistico y a qué responde la intensidad de ese influjo, Este influjo 
será más o menos intenso conforme sea mayor o menor nuestra 
vida divina, pues, como nos dice, “esa vida divina se expansionará 
en el ingente organismo de la Iglesia conforme a la medida en que 
nosotros la poseamos; por eso, si nos santificamos, podremos lo- 
grar esa expansión de nuestra vida divina por todo da organismo 
de la Telesía. 4 

Tendremos más o menos vida divina según el contacto que 
tenga nuestra alma con Cristo Nuestro Señor, que es el manan- 
tial de esa vida. Dice así Isabel de la Santísima Trinidad: 


“Puesto que el Señor mora en nuestras almas, su oración nos per- 
tenece y yo quisiera estar en comunión no interrumpida con ella, man- 
teniéndome cual exiguo recipiente a la boca del manantial para po- 
der después comunicar la vida, dejando que se desborden esos rau- 
dales de verdad infinita: Yo, por amor de ellos, me santifico con el 
-fin de que ellos sean santificados en la verdad (Jn., XVII, 19). 
Hagamos nuestra esta palabra de nuestro Maestro adorado; sí, san- 

_tifiguémonos por las almas” (26). 


Con relación a los sacerdotes y los carmelitas pone una influen- 
cia especial, o mejor que influencia, una función especial: disponer 


(24) Rec., cap. IX, pág. 139. Cfr. Rec. (EV), pág: 340; XV, pág. 365. 
(25) Rec., cap. IX, pág. 140. 
(26) Rec., cap. IX, pág. 140. 
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los materiales o materia informe que ha de ser informada por esa 
vida divina; el preparar la Encarnación de Dios en las almas: 


“Me place esta bella idea; la vida del sacerdote (y lo mismo, la. 
de la carmelita) es un adviento que dispone a los preparativos para 
la Encarnación de Dios en las almas” (27). 


( 


Y en otro lugar: 


“¡Cuán sublime es la misión de la carmelita! Con Jesucristo ha 
de ser medianera, suministrándole una humanidad agregada, en la 
cual se digne El perpetuar su vida de reparación, de sacrificio, de 
alabanza y de adoración” (28). 


[o 


B) DocTRINA. DE NUESTRA INCORPORACIÓN A CRISTO EN SU 
SENTIDO LATO )f NUESTRA PERFECCIÓN EN EL 


I. Nuestra vocación.—Conocido es que Isabel de la Trinidad, 
donde resplandece principalmente por su doctrina, es en lo refe- 
rente a la Inhabitación de la Santísima Trinidad en el alma, al 
recogimiento en lo fntimo del alma con esos huéspedes divinos. 
Doctrina que aprendió, sin duda, en gran parte de la lectúra de 
las Epístolas de San Pablo. Ella misma nos dice que su estudio 
hacía sus delicias (29). De aquí que sus e rezumen teología 
continuamente. 

No obstante la preeminencia de la doctrina dicha en Isabel de 
la Trinidad, tiene, sin embargo, en ella aun mucha más impor- 
tancia la doctrina relacionada con nuestra unión con Cristo. Cristo * 
Nuestro Señor tiene una importancia suma en el conseguimiento 
de nuestra vocación, a la que hemos sido destinados por Dios, 


El hombre ha sido predestinado a ser alabanza de la gloria de 
Dios. “Fuimos predestinádos por el decreto de Aquel que obra 
todas las cosas según el consejo de su voluntad para que sea- 
mos alabanza de su gloria” (Eph., I, 11-12). Esto lo conseguire- 
mos siendo santos y sin mancilla en su presencia en la caridad 
(Eph., L, 4) (30). Pero ¿cuál es la norma, el molde, pudiéramos 
decir, de esa santidad? “Sed santos, porque Yo soy santo” (Le-. 
vit, XIX, 2) (31). Que es lo mismo que nos dijo Nuestro Señor 


(27) Rec., Cap. IX, págs. 138-9. 

(28) Rec., cap. XII, pág. 185. PA 
(29) Rec., pág. 399 (carta Wi al señor Canónigo A... Ascensión, 1905). 

(30) “Rec. (£), INM, pág. 835. Cfr. Rec. (CT), pRga 382- 4. 

(31) Rec. (E), IX, pág. 348. 
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Jesucristo: “Sed perfectos, como lo es vuestro Padre celestial”. 
(Mt., V, 48) (32). 

Ahora bien: ¿cómo poder conseguir esto permaneciendo Dios 
oculto e inaccesible? Aquí es donde viene la obra de Cristo Nues- 
tro Señor. Nos dice Isabel de la Trinidad, a propósito del texto 
de o Juan (1, 14): “Verbum caro factum est et habitavit n 
nobis”: Dios lo había dicho: Sed santos, porque Yo soy santo; 
pero permamecía escondido e imaccestble, necesitaba la criatura que 
El descendiera hasta ella, que viviera de su vida, a fin de que si- 
guiendo ésta sus pasos, poniendo sús pies en las huellas de los 
suyos, pudiese remontarse hasta El y hacerse santa con su santi- 
dad” (53). 

Cristo Nuestro Señor es, pues, el que nos ha hecho: asequible 
nuestra vocación, que no es otra cosa que aquella a la que nos dice » 
San Pablo (Rom., VITI, 29) que predestinó Dios a aquellos que 
conoció en su presencia, es, a saber: a ser conformes a la imagen 
de su Hijo, Cristo crucificado por amor (34). 

TI. Cristo, nuestro Modelo.—Acaba de decirnos Isabel de la 
Trinidad que Cristo Nuestro Señor es el que nos ha hecho posible 
el cumplimiento del precepto del Padre: “Sed santos, porque Yo 
soy santo”, haciendo a Dios, por decirlo así, asequible a nosotros. 
De aquí que Cristo sea nuestro Modelo. Preocupación constante 
nuestra ha de ser imitarle hasta llegar a transformarnos en El 
y poder decir con el Apóstol de las Gentes: “Mih1 vivere Christus 
est” (Filip., LI, 21) y “Ya no soy yo quen vivo, sino que Cristo 
vive en má” (Gál., II, 20) (35). 

Para ello hay que contemplarle incesantemente, hay que esta- 
blecer un ambiente de profundo silencio para darle facilidad a que 
se derrame en nosotros (36). “Conformarnos a este divino Modelo 
debería ser muestro único ideal”, nos dice ella (37). “Tengo para 
mí—nos dice en otra parte—que lo importante sería llegarnos muy 
de cerca del divino Maestro, comunicar con su alma, identificarse 
en todos sus movimientos y luego entregarnos, como-El, de lleno 
a la voluntad de su Padre” (38). Cristo Nuestro Señor, por tanto, 
es el divino Modelo, con el que debemos procurar identificarnos 
contemplándole e imitándole incesantemente. 


(32) Rec. (E), X, págs. 351-2. de 

(33) Rec. (E), XII, págs. 355-6. 

(34), Rec. (E), L, págs. 331-2.' 

(35) Rec. (E), XII, págs. 357-8. 

(36) Rec., cap. IX, pág. 135. Cfr. 138 (Caría a un seminarista pariente suyo, no- 
viembre de 1904); Rec. (E), XV, pág. 361. 

(37) Rec., cap. XV, pág. 236 (Carta a su madre, 30 de sep.). 

(38) Rec., cap. IX, pág. 137. Cfr. Rec. (E), VI, págs. 343-4; XIV, pág. 361. 


AO , P. ADOLFO DE LA MADRE DE DIOS, O. C. D. 


TI. Nosotros en Cristo.—Para conseguir ese ideal antes men- . 
cionado, de conformarnos al divino Modelo, es necesario unirnos 
a El. El Padre se ha propuesto restaurar todas las cosas en Cris- 
to (Etfes.; 1,40). 

“Para que yo vaya realizando ese plan divino— nos dice Isabel 
de la Trinidad —viene a mi ayuda el Apóstol, trazándome mi regla 
de vida: Seguid los pasos de Jesucristo, arraigados en El, edifica- 
dos sobre El, confirmados en la fe y creciendo más y más en El 
con: hacimiento de gracias” .(Col., II, 6-7) (39). Pero ¿qué en- 
tiende Isabel de la Trinidad por “seguir los pasos de Jesucristo” 

“arraigados en El”, “edificados sobre El”, etc.? > 


A continuación ella misma nos lo explica. Citaremos sus  pa- 
labras:  ' : : 


“Seguir los pasos de Jesucristo paréceme que consiste en salir de 
sí mismo, y anonadarse, dejarse a sí propio, para internarse a cada 
instante más hondamente en El, tan hondamente que se esté arrai- 
gado y se pueda en toda ocasión larzar este nobilísimo reto: ¿Quién 
podrá separarme de la caridad de Cristo?” (Rom., VII, 35) (40). 

“Y ahora, ¿qué significa estar edificados en El2 El profeta can- 
ta también: Ensalzóme sobre una roca y me ha hecho prevalecer 
contra los enemigos que me circundan (P. XXVI, 5, 6). ¿No es 
ésta la imagen de un alma edificada en Jesucristo? El es. aquella 
roca en la cual se halla elevada por encima de sí misma, de los sen= ' 
tidos, de la naturaleza, por encima de los consuelos o de los dolores, 
de todo cuanto no es únicamente El; y allí, con entero señorío, se 
domina, se sobrepone a sí misma, renunciando también a todo lo 
demás” (41). 

“Asimismo me recomienda San Pablo que está “confirmada en 
fe”, en esa fe que nunca permite al alma adormecerse, manteniéndola 
siempre vigilante bajo la mirada del Maestro, muy recogida por efec- 
to de su palabra creadora; en esa fe en el amor excesivo que El le 

* tiene, la cual deja a Dios colmar al alma según su plenitud” (42). 


Como se ve, esa unión a Cristo lleva consigo esa desunión y 
desapego de sí mismo, obrando siempre bajo la virtud de la fe, 
“bajo la magna luz de Dios, nunca a impulso de impresiones, de 
fantasmas de la imaginación” (43). 

Lleva, además, esa unión con Cristo otros efectos, de los cua- 
les parte quedan ya apuntados en los textos citados y otros vamos 
a ver a continuación, 


(39) Rec. (E), XIIL, pág. 358. 

(40) Rec. (E), XIIL, pág. 358. 

(41) Rec. (E), XIII, pág. 359. 

(42) Rec. (E), XIII, pág. 360. Cfr. Rec., cap. XIV, pág. 242 (Carta a una amiga, 
11 de sep. de 1906). 

(43) Rec., cap. XV, pág. 242 (Carta a una amiga), 11 de sep. de 1906). 
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IV. Efectos de nuestra unión a Cristo.—Al contacto con Je- 
sús crucificado recibe el alma “ “una como emanación de su vir- 
tud” (44). | 

Fruto de esta virtud es ese anonadamiento y menosprecio de 
sí mismo de que nos ha hablado antes, ese amor 'al sufrimiento que 
estaba en lo íntimo del alma de todos los Santos (45). De esa unión 
procede el amor al sacrificio: “¡Con qué ardor nos entregaríamos 
al sacrificio, al desprecio de nosotros mismos, si tuviésemos siem- 
pre vueltos hacia El los ojos del alma! El dolor fué el lugar de 
residencia de Jesucristo durante los treinta y tres años “que pasó 
en este mundo y sólo a sus privilegiados concede la gracia de com- 
partirla con El” (46). 

“Para llegar a esto (a recibir no sólo con paciencia, sino con 
agradecimiento todo cuanto nos hiera o pueda molestarnos) preciso 
es contemplar largo tiempo al divino Crucificado por amor. cuando 
esta contemplación es verdadera, infaliblemente viene a parar en el 

amor al sufrimiento” (47). 
| Efecto de esa unión con Cristo Nuestro Señor es el aniquila- 
miento de todo lo natural e imperfecto, para ser absorbido por la 
vida divina, con lo que el alma revestida de Jesucristo no teme a 
los enemigos interiores ni exteriores, sino que todo la ayuda para 
amar a su divino Maestro. He aquí sus palabras: 


“Cuando ha llegado el alma a unirse a El tan íntimamente que: 
sus raíces se hallan a El adheridas, la savia divina se derrama a 
raudales en ella y todo cuanto pertenece a la vida ordinaria, imper- 
fecta y natural, queda aniquilado: “Todo lo mortal es absorbido por 
la vida.” De este modo, despojada de sí propia y revestida de Jesu- 
cristo, el alma no tiene que temer los contactos del exterior ni las di- 
ficultades de dentro; estas cosas, en vez de ser obstáculos, sólo sir- 
ven para arraigarla más hondamente en el amor de su Maestro” (48). 


En otra parte dice: ss 


“El [Cristo] quiere ser mi paz, a fin de que nada pueda distraer- 
me o apartarme del alcázar inexpugnable del santo recogimiento; 
allí es donde El ha de darme cabida con el Padre, guardándome so- 
segada y apacible en su presencia, como si mi alma estuviese ya en 
la eternidad. En virtud de su sangre es como ha de purificarlo todo 
en el pequeño cielo íntimo mío para que verdaderamente sea el lugar 
de reposo de la Trinidad Santísima... El ha de llenarme de sí, abis- 


(44) Rec., cap. XV, pág. 138 (Carta a un seminarista pariente suyo, nov. de 1904). 
Cfr. Rec., pág. 410 (Carta 5 a la Señora.. e Rec. (E), XIII, pág. 358; XIV, pág. 362. 
(45) Rec,, cap. IX, pág. 138. 

(46) Rec., cap. XV, pág. 236 (Carta a su madre, 30 de sep. de 1906). 

(47) Rec., cap. XIII, pág. 213 (A su madre). Cfr. Rec. (E), V, pág. 340, 

(48) Rec. (E), XIII, págs. 358-9, > 
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marme en sí mismo; así viviré con El, participando de su propia 
vida: “Mihi vivere Christus est” (Filip., I, 21). Y sí a cada instante 
caigo, con fe y confianza haré que El me levante, y estoy segura 
gue me perdonará, que todo lo borrará con celoso cuidado; y más 

aún, me despojará, me librará de mis miserias, de todo cuanto pone 

obstáculo a la acción divina; y arrastrando en-pos de sí mis poten- 

cias las constituirá cautivas suyas, triunfando de ellas en mí misma. 

Entonces habré pasado toda a El y podré decir: Ya no soy yo 

quien vivo, sino que Cristo vive en mí (Gál., IL, 20); y seré “santa 
sin mancilla irreprensible a los ojos del Padre” (49). 


Como se ve, la unión con Cristo es la que limpia al alma y hace 

que Cristo se vaya, por decirlo así, apoderando de ella, a medida 
que el alma va dando más cabida a la acción divina no poniéndo!e 
obstáculos, o mejor, quitándoselos, con lo que la vida divina se va 
apoderando más y más del 'alma. En el párrafo citado ya se en- 
trevé otro modo de concebir Isabel de la Trinidad la realidad de 
nuestra perfección en Cristo, que tiene por fin la total transforma- 
ción del alma en El y que no viene a ser más que un módo distinto 
de expresar la misma realidad. Antes 'nos ha hablado de nuestra - 
unión con Cristo, ahora nos hablará de Cristo en nosotros. 


V. Cristo en nosotros. a)Cristo Dios.—Escribiendo a una 
persona le dice: “¿Recuerda usted aquel hermoso pasaje en que 
Jesús dice a su Padre: que'le ha dado poder sobre todo el linaje 
humano para que El les dé la vida etérna? (Jo., XVII, 2). He aquí 
lo que El desea verificar en nosotros; quiere que salga usted de sí, 
que deje a un lado toda preocupación, pard. retirarse a esa soledad 
que escogió El en lo íntimo del alma. Ahí está siempre, por más que 
no le.sienta usted; la está aguardando y quiere establecer con usted 
“comercio, admirable”, según se expresa la liturgia, una intimidad 
de esposo y esposa. El es quien, por medio de esa Comunicación 
incesante, quiere librarla de sus miserias y de sus defectos, de todo 
cuanto le causa a usted turbación” (50). Aquí. Jesús aparece. sola- 
mente como Dios, aunque las citadas palabras de San Juan parez- 
can inducir a creer que se trata también en cuanto hombre, pero lo 
que dice después parece quitar toda duda, pues solamente en cuanto 
Dios inhabita en el alma. Por tanto, vendría a confundirse con la 
inhabitación de la Santísima Trinidad ese estar Cristo en nosotros, 
aunque siempre queda ese matiz especial de que sería Cristo” el 
realizador en el alma de la obra santificadora. Más claramente nos 


dice esto en otro texto : 


— A 


(49) Rec. (E), XII, pág. 357-8. 
(50) Rec., cap. VIL, págs. 103-4 (Consejos a una persona). 


A 
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“Allí (en el alma que publica su gloria) colocó un pabellón para 
el Sol. El Sol es el Verbo, es el divino Esposo. Si El encuentra mi 
alma vacía de todo cuanto no se encierra en estas dos palabras, su 
amor y su gloria, la escogerá para poner en ella su tálamo nupcial 
y por ella saltará como gigante para correr su triunfante carrera, 
-y yo no podré sustraerme a su influencia benéfica (P. XVIIL 6-7). 
Su fuego abrasador (Heb., XII, 29) es el que llevará a cabo la fe- 
liz transformación de que habla San Juan de la Cruz cuando dice 
que cada cual parece ser'el otro, y ambos no hacen más que uno para 
ser la alabanza de gloria del Padre” (51). 


Aquí claramente aparece, por una parte, el Verbo (Cristo en 
cuanto Dios), y por otra, la transformación que obra en el alma, 
lo que redunda en gloria del Padre. 


b) Cristo, Dios-Hombre, en nosotros.—“Todos estos elegi- 
. (de que habla el Apocalipsis, VIL, 9), antes de contemplar 
a cara descubierta la gloria del Señor, participaron los anonada- 
mentos de Cristo; antes de ser transformados de claridad len cla- 
ridad a la imagen del Ser divino, identificáronse con la imagen 
del Verbo humanado, del Crucificado por amor. El alma que an- 
helase oír a Dios día y noche en. su templo, en aquel interior san- 
tuario de que habla San Pablo cuando dice: El templo de Dios es 
santo y lo sois vosotros (1 Cor., III, 17), esta alma debe hallarse 
- resuelta a participar efectivamente de la. pasión de su divino Maes- 
tro; es una rescatada que a su vez Bebe rescatar a otras almas, 
y por eso cantará en su lira: Mi gloria está en la cruz de Jesucris- 
to (Gál., VI, 14). Clavado estoy con Cristo en la cruz (Gal., II, 19); 
y también: Estoy completando en mi carne lo que resta de los su- 
frimientos de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia” (52). Aquí 
se nos presenta una identificación con” Cristo también en cuanto. 
hombre, por la. participación ld. sufrimientos y, mediante és- 
tos, de su obra activa redentora... 
“ Aprended, cantaba David, nos dice en otra parte, que Dios ha 
glorificado de un modo maravilloso a su Santo (Ps. IV, 4). Sí, el 
«Santo de Dios, Cristo, habrá sido glorificado en esa alma, porque 
lo habrá aniquilado todó en ella para revestirla de sí mismo, y 
porque ella habrá conformado su vida al dicho del precursor: Con= 
viene que El crezca y yo mengúe” (Jo. III, 30)” (53). Se trata, * 
pues, de una estancia de Cristo en nosotros, en cuanto que nos des- 
pojamos de nosotros mismos, para que El viva en nosotros, es 
- decir, que vivamos su vida, una vida que pueda llegar a decirse que 


(51) Rec. (E), VII, págs. 345-6. Cfr. Rec., pág. 406 (Carta II al Abate X). 
(52) Rec. (E), V, pág. 340. , 
(53) Rec. (E), XIV, pág. 363. 
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es como la vida que Cristo viviera si estuviese encarnado en ños- 


5 


En aquella «sublime elevación piadosa a la Santísima Trini- 
dad (54) sor Isabel le dirige esta plegaria al Espíritu Santo: “Oh 
Fuego abrasador, Espíritu de Amor, descended a.mí a fin de que en 
má alma se verifique como una encarnación del Verbo y sea yo para . 


: E una humanidad suplementaria. en la ¿ual renueve El su miste- 


” (55). Es, por tanto, como si el Verbo se encarnase de nuevo 


en esa alma. Esto, por una parte, lleva la perfecta inhabitación (lla- 


mémosla así) de Cristo en el alma: que ésta viva la vida de Cris- 
to; y por otra parte, trae consigo el que esa alma realiza como 


de muevo la obra redentora de Cristo, del modo que es posible, 


como nos ha dicho antes, completando en su carne lo qué resta de 
los sufrimientos de Cristo, por su cuerpo que es la Iglesia (56). 
Es lo que en esa misma elevación le había pedido antes a Cristo, 
“Oh Cristo, amado mío, crucificado por amor..., os pido. me re- 


=vistáis de Vos e identifiquéis mi alma con todos los movimientos” 


de la vuestra; dignaos, os ruego, sumergirme, invadirme y sus- 
tituirme Vos a mí, para que mi vida no sea más que una irradia- 
ción de la vuestra. Vemd a mí como Adorado, como Reparador, 
como Salvador” (57). Y escribiendo a su madre le decía: “Tu 
corazón maternal debería estremecerse de júbilo divino al pensar 
que Vuestro Soberano Señor se dignó escoger a tu hija, fruto de 
tus entrañas, para asociarla a su magna obra de redención, que El 
sufre en ella como extensión de la Pasión. La Esposa es del Espo- 
so. El mío me tomó para Sí y quiere que yo sea para El una hu- 
manidad suplementaria en la cual pueda padecer aún por la gloria 
de su Padre y en pro de las necesidades de la Iglesia. ¡Cuánto bien. 
me hace este pensamiento!...” (58). 


De modo que Cristo, no pudiendo padecer en su misma huma- 
nidad por su estado de impasibilidad y glorioso, toma esa humani- 
dad suplementaria para poder padecer en ella por la gloria de su 
Padre y por el bien de su Cuerpo Místico. Como se deduce clara- 
mente de lo que venimos diciendo, el término de ese estar Cristo 


(54) Ha comentado esta preciosa elevación el Monje Benedictino don EUGENIO - 
VANDEUR en un volumen (el segundo de “Sor Isabel de la Santísima Trinidad”: “¡Oh 
Dios mío, Trinidad a' quien adoro!” “Oración de Sor Isabel, de la Trinidad, Carmelita, 
comentada por don Eugenio Vandeur, Monje Benedictino”. ELEVACIONES, MCMXXXI. 
(Prad. al español por el R. P. Bonifacio Sainz, Escolapio. Madres: Carmelitas Des- 
calzas de Betoño [Alava]. 1944.) 

(55) Rec., pág. 386 (Elevación piadosa). Cfr. Rec., cap. IX, pág. 137 (Carta a un 
seminarista pariente suyo, nov. de 1904), donde repito esta misma idea de la “huma- 
nidad suplementaria”. 

(56) Rec. (E), V, pág. 340. Cfr. Rec., cap. Vil, pág. 101. 

(57) Rec., pág. 385 (Elevación piadosa). 

(58) Rec., cap. XIII, pág. 211-2. 
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_en nosotros es la total transformación de nosotros en Cristo, de 
manera que el Padre, al contemplar nuestra alma, pueda. ver en. 
ella y reconocer la 1 imagen de su hijo muy amado en quien tiene 
todas sus complacencias. “No quiero ya vivir mi propia vida, sino 
ser transformada en Jesucristo a fin de que mi vida lleque a ser 
más divina que humana y que, inclinándose hacia mi Padre, pueda 
reconocer la imagen de su hijo muy amado, en quien tiene puestas 
todas sus complacencias” (59). Esa transformación en Cristo se 
realiza y al mismo tiempo consiste en esa mutua iamanencia de 
Cristo en nosotros y de nosotros en Cristo. “El está en má y yo en 
El; sólo tengo que amarle y dejarme amar por El sin interrup- 
ción; debo despertar en el amor, moverme en el amor y en el amor 
descamsar; mi alma en su alma, mi corazón en su corazón, mis ojos 
en sus ojos, a fin de que por medio de su contacto me purifique 
y me libre de mi miseria” (60). 


C) Cristo Sacramentado.—Isabel de la Trinidad se vale del. 
hecho de la consagración para explicar su transformación en Cris-: 
to. Como el pan después de la consagración es el mismo Cristo, que 
es hostia de alabanza al Padre, así ha de ser ella, de modo que no 
sea ella sino Cristo. “El día 18—Je dice a un señor Canónigo— 
cumpliré los veintiséis años; no sé si el que comienzo acabará en el 
tiempo o en la eternidad, y una vez más le. pido, como hija a su 
Padre, se sirva consagrarme en la Santa Misa, a fin de que sea 
hostia de alabanza a la gloria de Dios. ¡Oh, sí, conságreme usted 
de modo tal que ya no sea yo, sino El, Jesús, y que al fijar en mí 
la vista pueda el eterno Padre reconocerle a El! Sea yo'conforme 
a su muerte (Fiilip., III, 10) y sufra en mi lo. que resta de su 
Pasión” (61). E 
| Bañada en la sangre de Cristo recibirá fortaleza (62) y llegará 
“a ser del todo pura, del todo transparente, y así pueda la Santíst- 
ma Trinidad reflejarse en ella como en un cristal” (63). La Euca- 
ristía es la que mejor expresa esa verdad de El en nosotros y t1os- 
otros en El; en ella se da la plena unión, la consumación de la unión 
en esta vida. He aquí sus palabras: “Paréceme que nada revela 


(59) Rec. (CT), pág. 374. Cfr. Rec., pág. 386 (Elevación piadosa). 

(60) Rec., pág. 394 (Carta II al señor Canónigo A...). , 

(61) Rec., cap. XIV, págs. 221-2 (Carta al señor Canónigo). Cfr. Rec., pág. 398 
(Carta V al señor Canónigo A..., feb. de 1905). 

(62) Rec., cap. XIV, pág. 222. 

(63) Rec., cap. VIL, pág. 101. Goza el alma de Isabel al contemplar que ella se 
asemeja a Jesús Sacramentado por su estado, que pide clausura continua, y por ser 
eon Jesús una víctima ofrecida al Padre por la salud'de las almas: “Las rejas ama- 
das que me constituyen cautiva suya de amor me agradan cada vez más. Cuán grato 
es pensar que somos prisioneros, aherrojados el uno del otro; aun más, formamos. 
una víctima ofrecida al Padre por la: salud de las almas, a fin de que todos sean 
consumados en la unidad.” Rec., pág. 393 (Carta I al señor Canónigo A...). 
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o el amor que palpita. en el Uiscón de Feos que la Euca- 
nistía, Es la unión, la consumación; .es El en nosotros y nosotros 
en El. ¿N o es esto el cielo en la tierra? El cielo en la fe, en espera 
de la visión cara a cara tan anhelada” (64). Nuestro anhelo ha de 


«S8L que nuestra vida sea una perenne comunión, “sea nuestra vida 


una comunión no interrumpida, un sencillisimo movimiento hacia 
Dios” (65). En la Eucaristía “poseemos en sustancia la visión 
(del cielo) bajo los humildes velos de la Hostia” (66). En ella está 
aquel mismo que recorrió los caminos de Galilea, del cual se dice' 
en el Evangelio que emanaba cierta virtud oculta y que a su con- 
tacto sanaban los enfermos y: resucitaban los muertos. Esa virtud 
nos santificará siempre que nos acerquemos a El (67). 

VI. Con Cristo en Dios.—Ya hemos visto cómo según Isa- 
bel de la Trinidad el unirse a Cristo lleva consigo el desapego de 
sí mismo, el aniquilamiento de nuestra vida imperfecta, para que 
Cristo sea exaltado y viva en nosotros. Esto mismo nos lo explica 
bajo el símil de la muerte de que habla San Pablo (Col. TIL, 3): 
“Estáis muertos.” ¿Qué=quiere decir esto, sino que el alma que as- 
pira al contacto de Dios en el a'cázar “inexpugnable del santo re- 
cogimiento debe quedar separada, alejada, despojada de todas. las 
cosas en cuanto al espíritu. “Quotidie morior (1 Cr., XV, gm), 
Muero cada día; me domino y me mego más y más cada día a fin 


de que Cristo sea exaltado en mi.” “Quotidie morior”, cifro el 


gozo de mi alma (esto en cuanto a la voluntad, no en cuanto a la 
sensibilidad) en todo lo que puede inmolarme, destruirme, reba- 
jarme, porque quiero dar lugar a mi Maestro” (68). Esta “muerte 
mística”, como la llama ella (69), que se realiza sobre todo por el 
amor 70), es del todo necesaría para vivir con Cristo en Dios; 
asi nos lo dice expresamente Isabel de la Trinidad. “El Santo (San 
Pablo) escribía a los Colosenses; Porque muertos estáis ya, y vues- 
tra vida está escondida con Cristo en Dios (Col. TIT, 3). Esta es la 
condición; preciso es haber muerto; de lo contrario, bien se podrá 
abstraerse en Dios a: ciertas horas, pero no se podrá vivir de un 
modo habitual en aquel Ser divino, porque las sensibilidades, el 
buscarse a sí masmo y todo lo demás le obligan a salir de El” (71). 


A 


(64) Rec., págs. 400-1 (Carta I ul Abate X..., festividad del Corpus, 14 de junió 
de 1903). 


(65) _Reo., pás. 402 (Carta 1 al Abate X..., festividad del Corpus, 14 de junio 
de 1903). 
(66) Ib., pág. 401. 


(67) Rec., pág. 410 (Carta TI a la a 50 d 
(68) Rec. (CT), V, pág. 374. Cfr. Rec. (E a págs. 350-1. 

(69) Rec. (CT), VI, pág. 375. Cfr. Rec; e XI, pág. 205. 

(70) Rec. (CT), Vi, pág. 375. y 

(71) Roc. (E), VI, pág. 343. Cfr. pág. 344. 
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- Cristo Nuestro Señor quiere que estemos donde El está, y to sólo 
durante la eternidad, sino también desde la vida presente y el lugar 
donde El está es la esencia divina, es el seno del Padre. Por eso 
; Trinidad ha de ser “nuestra mansión, nuestra casa solarie- 


IE), 


“Padre, quiero que aquellos que tú me diste estén conmigo en 
donde yo estoy, para que vean la gloria que tú me diste, porque me 
has amado anies del establecimiento del mundo (Joan., XVII, 24). 
Tal es la última volustad de Cristo, su plegaría suprema antes de 
volverse al Padre. Quiere que allí donde El está estemos también 
nosoliros, no ya'sólo durante toda la eternidad, sino también desde'el 
presente, que es la eternidad comenzada, aunque en vía de progreso 
continuo. Importa, por lo tanto, saber dónde debemos vivir con El 
para llevar a cabo su divino ensueño. San Juan de.la Cruz nos dice- 
que el lugar donde mora escondido el Hijo de Dios es el seno del 
Padre o la esencia divina...” (13). 


Pero, ¿dónde está Dios para poder vivir con Cristo en El? 
“El reino de Dios está dentro. de nosotros (Luc., XVII, 21). Hace 
poco (74) Dios nos invitaba a permanecer en El, a vivir con el alma 
en su herencia de gloria, y ahora nos revela que no es menester 
para encontrarle que salgamos fuera de nosotros. El reimo de Dios 
está dentro de nosotros” (75). “En ese diminuto cielo que El se 

higo en el centro de nuestra alma, e donde debemos buscarle y 
donde, sobre todo, debemos morar”. (76). 

Así seremos aquellos adoradores que buscaba el Padre, según 
Cristo dijo a la Samaritana, adoradores en espíritu y en verdad 
(Jo., IV, 23). En “espíritu”, manteniendo el corazón y el pensa- 
miento fijos en El; el espíritu henchido de su conocimiento por la 

“luz de la fe. En “verdad”, por medio de nuestras obras, cumplien- 
do siempre lo que agrada al Padre de quien somos hijos. En espí- 
ritu y en verdad, es decir, por Jesucristo y con Jesucristo. Sólo El 
es el verdadero adorador en a y en verdad (77). El alma es 
un cielo, y por eso debe cantar la gloria del Señor. “He aquí lo que 
publican los cielos: la gloria de Dios. Puesto que mi alma es un 
cielo donde he de vivir esperando a la Jerusalén celestial, menester 
es que este cielo cante también la gloria del Eterno, nada más que 
la gloria del Eterno” (78). 


(712) Rec. (CT), 1, pág. 370. 

(73) Rec. (CT), 1, pág. 369.. 

(74) Rec. (CT), IL, págs. 370-1. 

(75) Rec. (CT), 111, pág. 371. Cfr. Rec. (E), XIL, pág. 
(76). Rec. (CT), VIIL, pág. 379. 

(17) Rec. (CT), VII, págs. 379-380. 

(718) Rec. (E), VIL, pág. 344. 
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El alma que se interna y 1 mora en las profundidades de Dios 
hace todas las cosas por El, en El y con El y por cada uno de sus 
movimientos y actos se arfaiga más profundamente en El. Todo: 
en ella rinde homenaje a Dios y viene a ser, por decirlo así, como 
un Sanctus perenne, una incesante alabanza de gloria (79). El alma 
ha llegado a la meta de su vocación en esta vida. No resta más que 
permanecer en ese estado hasta que se descubran los velos y vea- 
mos cara a cara al Amor Infinito-. 


“Seamos en el cielo de nuestra alma alabanza de gloria de la 
Santísima Trinidad; alabanza de amor de: nuestra Madre la Vir- 
gen Inmaculada. Día llegará en que se descorra el. velo y nos vea- 
mos introducidos en los atrios eternales. Allí cantaremos en el seno 
del Amor Infimito y Dios nos dará el nombre muevo que está pro- 
metido al que venciere. ¿Cuál será ese nombre? IN LAUDEM GLO- 
RIAE” (80). 


Allá en el cielo cada alma es una alabanza de gloria al Padre, 
al Verbo y al Espíritu Santo, porque, asentada firmemente en el 
puro amor, ya no vive su propia vida, sino la vida de Dios (81). 


(79) Rec. (E), VIIL pág. 347. 

(80) Rec. (CT), X, pág. 384. Asi concluye Isabel de la Trinidad este día décimo, 
“en que ha expuesto bellamente qué es ser un alma alabanza de gloria. 

(81) Rec. (CT), X, pág. 382. 
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INTERESANTISIMA OBRA 


“HISTORIA DE. LA FILOSOFIA CARMELITANA” 


Por P. Alberto de la Virgen del Carmen, O. C. D. 

Acaba de aparecer el tomo primero de la “Historia de la Fi- 
losofía Carmelitara”. Obra verdaderamente valiosa por su carác- 
ter de novedad, por el espíritu y finalidad que la informa y por 

el esfuerzo valiente que supone haberla llevado a feliz realización. * 

De pocos libros podrá decirse, con tanta justeza como del 
presente, que viene a llenar un vacío muy-.sentido en: el campo 
de la investigación científica, sobre todo carmelitana. 

Su autor, el R. P. Alberto de la Virgen del Carmen, es el más 
especializado para esta clase de estudios, ya que los diez años que 
viene explicando Filosofía e Historia de la Filosofía en el Cole- 
gio Carmelitano de “La Santa” (Avila) son la mejor recomen- 
dación para esta obra. 

Tomo primero, Extensión: I-XVI, con 180 págs. 
Presentación en cartulina. 
Precio: 45 pesetas. 
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EL CRISTIANIS sSMO COMO LUCHA, 
EL HECHO 


VICENTE SERRANO MUÑOZ 
Presbíiero 


La filosofía de Heidegger ha querido presentarnos la vida 
como una existencia trágica. El hombre avanza hacia la nada y se 
da cuenta de que fundamentalmente es un ser para la muerte. Esta 
conciencia de su contingencia radical origina su angustia, su desa- 
zón, su agonía; una agonía en la que todo esfuerzo resulta inútil, 
porque, impulsado por su signo trágico, el hombre camina fatal- 
mente hacia el no-ser, mientras ve deshacerse uno tras otro, como 
círculos en el agua, sus vanos intentos para escapar de la nada, 

Si la filosofía existencialista nos afirmara sólo el hecho de 
nuestra lucha, podríamos admitirla, y entonces nada nuevo hubiera 
dicho. Es una verdad muy antigua, tan antigua como el hombre, 
puesta hoy más de relieve por la dureza de nuestro tiempo. Mas al 
presentar ésta como el principio, el término y la razón inútil de la 
existencia humana, cuya trayectoria va desde la nada a la muerte, 
o mejor, desde la nada a la nada, no cabe concordancia con los pre” 
supuestos cristianos que afirman también, pero con otro sentido, la 
existencia trágica y agónica del hombre, al menos, del hombre 
cristiano. ABN 


y 


LA LUCHA CRISTIANA 


Es San Pablo quien más insiste en presentarnos el Cristianis- 
mo como un combate, como una lucha. Esta insistencia hace pen- 
, Sar que nos encontramos ante una idea típicamente paulina, Po- 

dría, sin embargo, suponerse que tal idea es sólo proyección, de su 
propia vida agitada y en contradicción, o, quizá, una imagen to- 
mada de los juegos del estadio para introducirse en la mentalidad 
“griega. En todo caso, un producto subjetivo, más o menos adecua- 
0 pero sin comprobación posible en la realidad objetiva. Con él 
habría pretendido darnos una visión de nuestra vida, en relación 
con la vida y doctrina de Cristo, totalmente nueva, o, al menos, 
distinta de la visión que nos han dejado aquellos que estuvieron en 
contacto con Cristo, mientras Cristo vivió en la tierra. 


Sin embargo, no es así. La idea de lucha, de esfuerzo, está 
íntimamente ligada a la esencia del Cristianismo, ya se conciba 


esta esencia de una manera abstracta, ya se conciba de una ma- 
nera personal y concreta, como ha hecho Guardini. Cristo es quien 
nos enseña que su vida y nuestra vida, en camino hacia el destino 
último, se apoyan en el esfuerzo, en la contradicción, en la duda. 
De sí mismo decía: “Es preciso que el Hijo del Hombre padezca 
mucho, y que sea rechazado de los ancianos, y de los príncipes de 
los sacerdotes, y de los escribas, y sea muerto” (Lc., 9, 22), “para 
así entrar en su gloria” (Lc., 24, 26). De aquí que pudiera pro- 
poner como norma de conducta a sus discipulos su seguimiento en 
la renuncia propia y en la aceptación de la Cruz, que es, en cierto 
modo, participación de sus sufrimientos y de su muerte, y pro- 
yección de su vida redentora en nosotros: “Si alguno quiere venir 
en pos de mi, miéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sigame. 
Porque quien quisiere salvar su vida, la perderá; pero quien per- 
diere su vida por amor de má, la salvará” (Lc., 9, 23 s.). 
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“ 


Esta lucha no significa un acto, aunque heroico, esporádico; 


ni siquiera una serie de actos, entre sí quizá unidos por alguna 
clase de vínculo, pero sin conexión con el nervio de la vida. En- 
cierra la entrega total y absoluta del ser puesto en un empeño. 
Por eso, la misión de Cristo no podía reducirse a proponernos una 
paz de compromiso, o traernos un estilo de vida blandengue y fá- 
cil. Sembró inquietudes, trajo descontentos, encendió la guerra: 
“No penséis que he venido a poner paz en la tierra; mo vine a poner 
paz, sino espada” (Mt., 10, 34). 

No se crea, sin embargo, que el Cristianismo es una lucha sin 
más, un combate sin finalidad, una pura negación de los valores 
humanos. La misma vida humana, que aun dentro de su marco 
ético tiene una finalidad concreta, cuya consecución supone el ven- 
cimiento de mumerosos obstáculos, nos enseña elocuentemente la 
posibilidad y la existencia real de un esfuerzo para adquirir un fin 
trascendente, dentro ya de un área sobrenatural. 

En'esto precisamente podría ponerse la razón última de la lu- 
cha cristiana: en que para alcanzar la plenitud de vida anunciada 
por el Cristianismo es necesario superar las resistencias internas 


y externas que tiran hacia abajo, hacia la monotonía de una exis- 


tencia inútil y sin objetivo. 


SIMBOLISMOS DE LA LUCHA 


El carácter esencial de esfuerzo impreso en la vida por el Cris- 


tianismo queda manifiesto en los diversos símbolos usados por 
San Pablo. 


Fs 
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a) Milicia. En su última carta, escrita durante la segunda 
prisión: en Roma, cuando presentía inminente su fin, escribió a su 


discípulo Timoteo que “soportara las fatigas como buen soldado” 


de Cristo Jesús”, recomendándole que no se embarazara en los - 


negocios de la vida “para complacer al que le alistó como solda- 


"(2 Tim., 2, 3 s.), pues, “aunque vivimos en la carne, no mili- 
tamos según la carne” (2 Cor., 10, 3). Con esto significaba San 
Pablo que el cristiano ha de vivir con espíritu de milicia, atento 
siempre al enemigo y velando para no ser sorprendido en la lucha 


contra las notistades del mal. Ha de vestirse, pues, la armadura 


de Dios, embrazando el escudo de la fe, cubriéndose con el yelmo 


de la salud y empuñando la espada del espíritu, que es la palabra 
de Dios (Eph., 6, 10-18). De esta manera es como se prepara pS 
el combate. € 


b) Combate.—También al mismó Timoteo le recomendaba 
el Apóstol en su primera carta que sostuviera “el buen combate 
con fe y buena conciencia” (I Tim., 1, 18 s.). La fe mantiene el 
esfuerzo, pues por ella sabemos de antemano que, a pesar de las 


vicisitudes inherentes al combate, es nuestro el triunfo si, puestos 


los ojos en Cristo Jesús, arrojamos el lastre que todavía nos su- 
seta ala tierra (Hb., 12,1 s.). 


c) Lucha.—Dos imágenes toma San Pablo de los juegos Íst- 
micos : la de lucha y la de carrera. Con ellas vuelve a expresar bajo 
ángulos distintos la misma idea fundamental e insistente. 


El mundo puede compararse a un estadio en el cual todos he- 
mos de luchar para alcanzar una corona, la salvación suprema de 
la vida. Mas no será coronado sino quien compita según las le- 
yes (2 Tim., 2, 5). Para ello es preciso dejar a un lado lo que nos 


estorba, prescindir de lo que pueda comprometer nuestro triunfo. 


Y así como “quien se prepara para la lucha de todo se abstiene, 
y-eso pora alcanzar una corona corruptible”, del mismo modo el 
cristiano “para alcanzar una incorruptible” (1 Cor., 9, 25). 


d)  Carrera.—Igual sucede en la carrera. El atleta se: priva 
de cuanto pueda hacerle perder facultades para el día de la com- 
petición; se somete a un régimen para mantener flexibles sus 
músculos. Ya en la pista, pone su «mirada en el fn, y hacia él 
dirige sus esfuerzos, sin preocuparse de lo demás. Su única pre- 
ocupación entonces es la gloria del triunfo. Sólo quien así se pre- 
para y así corre puede aspirar al premio: 

La: imagen vale para eel cristiano. De sí mismo decía San 
Pablo: “Dando al oivido lo que ya queda atrás, me lanzo en 
persecución de lo que tengo delante, corro hacia la meta, hacia 
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el galardón de la soberana vocación de Dios en ta: Jesús 
(Phil, 30013 3): Por eso podía exhortar a los de Corinto: “Co- 
rred de modo qué lo alcancéis” (1 Cor., 9, 24). Hemos, pues; 
de correr no como a la ventura, ni chas como quien azota al 
aire, sino debemos castigar el cuerpo y esclavizarlo, para no re- 
sultar descalificados en el combate supremo (ib., 5, 26), ya que 
en el día de Cristo será gloria nuestra no haber corrido en vano 
ni en vano habernos afanado (Phil., 2, 16). 


e) Otros simbolismos.—Bajo otros simbolismos expresa tam- 
bién San Pablo la misma idea. Como “el labrador ha: de fatigarse 
antes de percibir los, frutos (2 Tim., 2, 6), así el cristiano ha de 
dejar sobre los surcos del mundo gotas de su sudor y trozos de 
su propia vida antes de recoger el fruto prometido por Dios. 


La tarea que tiene encomendada es su renovación. En ella 
converge toda otra inquietud y reside la razón de todo esfuerzo. 
Esta tarea es ineludible si queremos ser y permanecer cristianos, 
pues “el que es de Cristo se ha hecho criatura nueva” (2 Cor., 5, 17). 
Urge, por tanto, dejar lo que en nosotros envejece; arrojar el 
hombre viejo, lo mismo que se arroja a la inmundicia el vestido 
astroso, para vestirse el hombre bueno, el creado según Dios en 
«Justicia y santidad de verdad (Eph., 4, 22 s.). Es además una ta- 
rea constante, que 'no puede sufrir interrupción, pues dicho hom- 
bre nuevo “sim cesar se renueva” (col. 3, 10). Por eso permane- 
cerá siempre en pie este imperativo: “Alejad la vieja levadura para 
ser masa: nueva” (1 Cor., 5, 7). 


RAzóN DE LA LUCHA 


De los 'simbolismos expuestos se desprende que el Cristianismo 
verdadero, el Cristianismo hecho vida, exige del hombre un tirón 
hacia arriba, un empuje renovado, provocando en su espíritu, o 
mejor en su ser, una tensión. De aquí que no puedan llamarse 
cristianas, en su sentido estricto, las vidas blandas, las vidas gri- 
ses, las vidas sin lucha, porque en su pasividad espiritual se mue- 
ven a todos los vientos y se doblegan a todos los caprichos. 

Ahora bien: ¿en qué radica la razón esencial de esta lucha? 
En la misma finalidad del Cristianismo. El Cristianismo, que nos 
ha traído vida y vida exuberante (Jo., 10, 10), que en sí mismo 
es vida, pretende conducirnos a dicha vida, poniéndonos para ello 
en el camino. Mas este camino es duro, es áspero, es estrecho y 
avanza entre sombras; por eso hay que andarlo con esfuerzo, con 
trabajo, salvando las dificultades y abriéndose paso a través de 
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los mil obstáculos que nos lo cierran. Decía Jesucristo: “¡Qué 
estrecha es la puerta y qué angosta la senda que lleva-a la vida, 
y cuán pocos los que dan com ella!” (Mt., 7, 14). Y añadía: “Es- 
forzaos en entrar por la puerta estrecha, porque os digo que mu-' 
. Chos serán los que busquen entrar y no podrán” (Le., 13, 24). 
Sin embargo, una vez pliesta la mirada en el fin, nada deben 
importar ni los peligros que haya de sortear, ni la dureza de la 
senda que haya que recorrer, ni el halago de lo que se dejó atrás, 
ni siquiera la estima de la propia vida que queremos salvar. “Yo no 
hago ninguna estima de mi vida—decía San Pablo a los presbí- 
teros de Efeso—com tal de acabar mi carrera y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús” (Act., 20, 24). Si hiciéramos caso de los 
fantasmas que nos salen al camino para amedrentarnos, o si nos 
acobardáramos ante las primeras dificultades, o prestáramos oídos 
a las sirenas que nos cantan dulces cantos de perdición, tendríamos 
que péfar que no valemos para el reino de los cielos: “Nadie que, 
después de haber puesto la mano en el arado, mire atrás es apto 
para el reino de Dios” (Lc., 9, 62). “El reino de los cielos es en- 
trado por fuerza y los violentos lo arrebatan” (Mt., 11, 12). Por 
lo mismo, hay que mantener como inquietud fundamental “buscar 
primero el reino de Dios y su justicia” (Mt., 6, 33), pensando, 
sobre todo en los momentos difíciles, que sólo “el que perseverare 
hasta el fin:será salvo” (Mt., 10, 29). 
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Supuesto lo anterior, para el cristiano no encierra ya proble- 


mática la pregunta de San Pablo: “Nosotros mismos, ¿por qué 
estamos siempre en peligro?” (1 Cor., 15, 30). El cristiano mo ' 
lucha y se esfuerza como un loco, por buscar una felicidad inse- 
gura y lejana en un mundo de quimera, cuando a sus puertas llama 
el placer seguro e inmediato. Lucha con la mirada puesta en el bien 
supremo, en un bien que calme todas sus ansias de felicidad, en 
un bien que haga posible su íntimo deseo de perdurar, en un bien 
plenamente exhaustivo, aunque trascendente. “Por esto penamos 
y combatimos—escribía el 'Apóstol—, porque esperamos en Dios 
vivo, que es el Salvador de todos los hombres” (1 Tim., 4, 10), 
pues “los padecimientos del tiempo presente no son nada en 
comparación con la gloria que ha de manifestarse en nosotros” 
(Rom., 8, 18). E : 

Es verdad que muchas veces, como Abraham, el cristiano cree 
y lucha contra toda esperanza; mas si permanece fiel, sin flaquear 
en su fe o decaer en el combate, sabiendo que “Dios hace concu- 
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rrir todas las cosas para el bien de los que le aman” (Rom., 8, 28), 
como él, será premiado y recibirá la realidad de las promesas 
divinas. Es de nuevo San Pablo quien dice que a los que perseve- 
ran en el bien y buscan la gloria, el honor y la incorrupción, Dios 
dará en su justo juicio la gloria eterna (Rom., 20% 

Este es, pues, el objetivo y el fin del esfuerzo o agonía cris- 
tiana: la gloria eterna. Esta gloria eterna se identifica con la vida 
eterna; solamente quien consigue aquélla logra salvar ésta, ya que 
.cualquier otra existencia, o mera.permanencia en él ser, aunque 
sea sin término, jamás podrá llamarse vida, La dificultad de su 
consecución estriba en la sublimidad y valor intrínseco de dicha 
vida—“ peso eterno de gloria. incalculable (2 Cor., 4, 17)—, €xi- 
giendo de nosotros, por lo mismo, el último esfuerzo. Por eso, a 
e uno se OS puede decir lo que escribía el Apóstol a su discí- 
pulo Timoteo: “Combate los "combates de la fe; asegúrate la. vida 
eterna, para la cual fuiste llamado” (1 Tim., 6, 12). El wálor in- 
terno del fin que nos aguarda, el premio que se espera, bien puede 
justificar la dureza y la dificultad de los medios. Mas cuando cese 
el combate y se haga'el silencio de la paz, cuando termine la ca- 
rrera, madie se acordará del esfuerzo realizado, sino en cuanto * 
mereció la corona que el justo juez pondrá sobre la frente de los 
- vencedores. 

Sin embargo, porque a veces se insinúa el desaliento en la 
contradicción y nos rinde la fatiga de la espera, será preciso traer 
frecuentemente a nuestro recuerdo el fin próximo de nuestros tra- 
bajos, reviviendo la fe en el triunfo, pues Cristo nos señaló no sólo: 
el camino del combate, sino también el de la victoria. Entonces no 
nos parecerán tan paradójicas sus-palabras: “Tomad sobre vos- 
otros mi yugo... y hallaréis descanso en vuestras almas, porque 
mi yugo es blando y mi carga ligera” (Mt., 11, 29 s.). 

De esta manera, en anhelo y esperanza, con los lomos ceñidos 
y encendida la lámpara, como hombres que aguardan la venida de 
su Señor (Lc., 12, 35), llegará un día nuestro fin. ¡Qué dicha po- 
der exclamar entonces con San Pablo, represadas nuestras últimas 
fuerzas, contenido nuestro último aliento: “He combatido el buen 
combate, he terminado mi carrera, he guardado la fe. Ya está pre- 
parada la corona de la justicia que me otorgará aquel día el Señor, 
Justo Juez”! (2 Tim., 4, 7 S.). 
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“Bien miradas las cosas, toda imagen fué siempre para los cris- 
tianos de Oriente (y sigue siéndolo todavía) un mysterion. Tiénen- 
la por algo así como un sacramento, como un elemento portador 
de la energía y gracia divina.”—SáNn JUAN DAMASCENO. eS 


“Los iconos, es decir, las santas imágenes de la Iglesia orien- 
tal no son otra cosa que unas expresiones—por cierto, las más 
,.Mmediatas, las más claras y las más intuitivas que cabe imagi- 
nar—del contenido dogmátidob de la greco-orthodoxia” (*).—ALEXEJ 
HACKEL. : 


pa En la Iglesia Oriental son signos visibles de la presencia de Cris- 
to, de la Virgen, de los ángeles y de los santos las sagradas imá- 
genes llamadas iconos. Al igual que en Occidente, también en las 
tierras del Oriente cristiano, y especialmente en Rusia, reciben ellos 
su carácter sacro o capacidad de representar los poderes celestes 
y de atraer su benéfica actuación mediante las bendiciones del Ri- 
tual. En la Iglesia rusa es éste en extremo interesante, porque en 
él hay bendiciones innumerables. En Rusia se bendice todo, abso- 
lutamente todo. Al igual que las reliquias—que en la Iglesia greco- 
eslava se colocan bajo el altar en un arca que tiene forma de ataúd—, 
“ son los iconos grandemente venerados. Tanto es así, que ante ellos 
caen de rodillas los fieles para rezar y cantar. Por eso dedícan- 
les incienso los sacerdotes y por eso todos los cristianos, todos, 
ricos y pobres, sanos o enfermos, jóvenes o viejos, hombres o. 
mujeres, los adornan con flores y les consagran cirios. “La ve- 
neración de los iconos—afirma con sobrada razón HAILER—es 
uno de los rasgos característicos de la Liturgia y de la propiedad 
privada greco-ortodoxas.” Quizá fuera más exacto el decir que en 
la Iglesia Oriental son cosas sinónimas, simultáneas y hasta con- 


(*) Nosotros desterraremos para siempre de nuestra REVISTA este atributo que a 
sí mismos se dan los cismáticos orientales. La palabra orthodoxa (recta, verdadera) 
' corresponde sólo a la Iglesia Católica Apostólica Romana. La fuerza de una mala Cos- 
tumbre hace que los catóticos asintamos implícitamente a un error al denominar casí 
siempre a las Iglesias orientales cismáticas con el calificativo de verdaderas. Bien 
saben los escritores cismáticos nuestra manera incauta de proceder para hacer de 
ella un nueyo argumento en favor de su cisma. En muchos centros culturales cató- 
licos del extranjero se ha comenzado desde hace tiempo a desterrar esa mala COS- 
tumbre de llamar orthodoxa: a la Iglesia cismática. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD se ad- 
hiere plenamente a esa iniciativa. (N. de la D.) 
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substanciales la fe y el culto de las imágenes; como que es éste 


uno de los pocos puntos teológicos que en ella recibieron inaltera- 
ble fijeza dogmática. Conviene notar que los escritos eclesiásticos 
prenicenos eran enemigos declarados del culto-de las imágenes, 


Nada menos que San Ireneo, respetabilisima figura eclesiástica 


del siglo 11 echó en cara a los gnósticos la grave falta de tener en 
su poder imágenes de Cristo crucificado. Y San Epifanio, visible- 
mente malhumorado, rasgó en una iglesia rural palestinense una 
imagen que estaba pintada en una cortina. Naturalmente, esta ac- 
ind iconoclasta trajo consigo una reacción formidable. El culto 
de las imágenes salió ganando. No contribuyó poco a ello la in- 
vención de la Santa Cruz por Santa Elena, la madre de Cons- 
tantino. Porque las gentes piadosas—la casi totalidad de la pobla- 
ción oriental—mo se contentaron con la cruz escueta o desnuda ni 
con los libros de los Santos Evangelios, tan venerados siempre en 
la Iglesita greco-eslava, ni con las reliquias de los santos u otros 
Abetos eneldo exigieron imágenes, formas plásticas del Re- 
dentor, de su Sobta Madre y de los santos. Todos querían garan- 
tías visibles, tangibles, de la presencia y de la virtud protectora 
de las potencias de lo Alto y de sus correspondientes delegados. 
La Iglesia «Oriental, por su parte, grandemente influida por las 
teorías místicas tomadas al Neoplatonismo, según el cual las san- 
tas imágenes tienen un significado simbólico apreciable, caminaba 
derecha y aceleradamente hacia la legitimación de la actitud y 
práctica E 


Los monjes, para quienes la imagen—objeto material miste- 
riosamente vinculado a la realidad suprasensible—era el medio más 
“adecuado para ponerse en contacto con la Divinidad, fueron los 
mejores propagandistas del culto de las imágenes. Los venerables 
Padres de la Iglesia Santos Basilio y Cirilo de Jerusalén lo reco- 
- mendaron con todo entusiasmo. En virtud de ello y de la piedad 
popular sobre todo, puede decirse que toda clase de garantías his- 
tóricas que a fines del siglo vI no cabía en Oriente discusión po- 
sible acerca del culto que nos ocupa. Ni la alta Teología ni el hu- 
milde saber popular en el núcleo principal del Oriente cristiano 
tenían nada que objetar. Pero el influjo innegable del Islam, ico- 
noclasta por definición: 4 el recelo contra el mejor y más inexpli- 
cable baluarte de las imágenes, el Monacato, poder tan formidable 


como aborrecido por los elementos cesaro-papistas, tuvieron la vir- 


tud de resucitar en ciertos sectores de Oriente el primitivo criterio 
teológico manifiestamente adverso a las santas imágenes. El empe- 
rador bizantino León el Isaurico, decidido campeón del más brutal 
absolutismo, el déspota que solía decir de sí mismo: “Soy empe- 
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rador y sacerdote a la vez”, prohibía en 726 el culto de las imá- 
genes, y, no tardando, se atrebió a proscribir hasta la mera invo- 
- cación de los santos que ellas representaban. Un Sínodo Constan- 
tinopolitano (754) sancionaba esta monstruosidad cesarista. Los 
fundamentos teológicos aducidos no podían ser más absurdos, por- 
que el culto a las santas imágenes era tenido por idolátrico. Mote- 
jábasele, además, de contrario de las Escrituras. Y concretando la 
cuestión a las imágenes del Crucificado, eran ellas rechazadas de 
plano. Para los iconoclastas no podían ser otra cosa que una en- 
carnación del Nestorianismo o del Monofisitismo. En realidad de 
verdad, decían ellos, no caben otras representaciones plásticas de 
Cristo que los elementos eucarísticos. 


Mas tan pronto como León el Isaurico comenzó a ejecutar con 
_la violencia consabida sus prescripciones, empezaron también a 
organizar la más viva resistencia el Monacato y el pueblo. San 
Juan Damasceno, el gran escolástico, el excelso orador, el invicto 
polemista oriental, supo hacerse eco del sentir ardoroso de uno y de 
otro. La exégesis filosófico-teológica damascena, a este respecto, 
basada ciertamente en las teorías neoplatónicas, según las cuales 
“toda criatura es una imagen del Creador”, sirvió de fundamento 
“a la definición dogmática que llevó 'a cabo el VIT Concilio Ecumé- 
nico, habido en Nicea (787). La veneración de las imágenes de 
Cristo, de su Madre, de los ángeles y de los santos no es, no, decía 
aquella notable Asamblea, un culto latréutico, como la adoración 
tributada a la Divinidad, sino un respeto reverencial del mismo 
rango que aquel otro con que se honra a los evangelistas, a la 
Cruz y a las reliquias de los santos. En sentido platónico vendría * 
a ser “un recuerdo de los originales, una añoranza de los prototi- 
pos” la quienes pasa, porque a ellos va dirigido, ese culto que desde 
entonces se llama de dulía. A partir de aquella definición conciliar, 
el culto de las imágenes quedó convertido en característica perma- 
nente de la piedad oriental. Los nuevos y respectivos conatos cesa- 
ristas de los emperadores bizantinos empeñados en favorecer el' 
movimiento iconoclasta tuvieron la virtud de sacar a la palestra un 
nuevo apologista de la teológica en este punto concreto. El abad 
Teodoro de Studion (m. en 826), al repetir los argumentos del 
Damasceno, derrotó por completo a los iconoclastas en el terreno 
polémico. El iconoclasmo desaparecía en absoluto, para no reapa- 
recer más en los templos de la emperatriz Teodora (842). La 
Iglesia greco-eslava, consubstancializada con esta victoria, dedica 
anualmente al triunfo en aquella histórica lucha, una de las más 
interesantes y más célebres en la Historia Eclesiástica, una solem- 
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nidad llamada “Fiesta de la Ortodoxia” (primer domingo de Cua- 
resma). | NA : 

En los últimos tiempos, el teólogo ruso Sergio Bulgakow am- 
plió con ideas nuevas la tradicional argumentación patrística. He 
aquí sus palabras : 


“El fundamento del culto consagrado a los iconos no es otro que 
la propia imagen de Dios, puesta de manifiesto, ante todo, en la 
- creación del hombre y de todo el Cosmos y reproducida, más tarde, 
en Cristo, no es otro que la Sabiduría Increada, que' se ha mostrado 
en la sabiduría creada y que, por último, se encarnó en el Hombre 
Dios, en el Mesías Cristo, por cuanto es a la vez verdadero Dios y 
verdadero hombre, una imagen acabada, singular y única. de la Di- 
vinidad y del hombre. Ahora bien, esta imagen se hizo especialmente 
perceptible a los contemporáneos de Jesús, pero pueden también go- 
zar de su vista todos los hombres de todas las edades y latitudes, Los 
iconos son los medios para ello. Toda imagen salida de las manos 
de un artista queda, convertida en icono, es decir, en retrato del “di- 
vino Original”, en “pusdo de contacto para la oración”. En virtud 
de las bendiciones rituales, éstas gozan del privilegio de establecer 
una similitud completamente sobrenatural entre el prototipo de allá 
y la copia de acá; ellas convierten al icono en mantenedor o en base 
de sustentación de la presencia actual entre los hombres de la per- 
sona celeste a quien representan. Para ello no ha sido preciso, cual 
ocurre en la coisagración eucarística, cambio alguno substancial en 
la materia de que el icono haya sido hecho.” 


La doctrina platónica, a tenor de la cual todo fenómeno terre- 
nal no es más que una copia del prototipo espiritual y puro del 
más allá, vino a quedar convertida en exégesis filosófico-teológica 
del culto a las imágenes y, lo que es más importante todavía, en 
canon invariable de todo el arte bizantino en general y de toda 


creación artística rusa en particular. Aun cuando el icono sea “obra 


de los hombres”, la Iglesia Oriental lo venera con toda emoción 
y reverencia y le honra con el incienso y las «plegarias. Para re- 
memorar el “misterio salvador. de la Encarnación y sus grandiosas 
maravillas, para celebrar todos los inmensos beneficios que para 
favor del hombre ha derramado por doquier el Salvador del mun- 
do”, venera la Iglesia de Oriente estos “verdaderos retratos” Y al 
hacerlo así traslada al original aquella misma reverencia con que 
distingue ella la imagen que lo representa. A diferencia de los 
cristianos de la Europa Occidental, que ven en las santas imágenes, 
ante todo, directrices orientadoras, avisos pedagógicos y ejemplos 
edificantes, los del Oriente las consideran como misterios salutí- 
feros. : 3% j 

La palabra icono (del substantivo griego eikón) significa re- 
trato, La bendición de la Iglesia, en el sentido oriental, ha conver- 
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do a esa imagen en un sacramental, en una cosa sagrada o mis- 
teriosa, en la que y por la que se halla siempre presente la persona 
.retratada. Por eso mismo era un acto religioso, una acción sacra, 


la elaboración de los iconos y por eso los ne vaben a cabo monjes- 
pintores. 


“Las sagradas imágenes proporcionan la contemplación mística 
de lo divino. Ellas revelan lo que se halla oculto. Mediante ellas 
podemos nosotros penetrar con los ojos del espíritu, pero a través 
de la materia, hasta el mismo prototipo, hasta el propio original 
al que ellas deben su existencia. El santo icono se parece a un sello . 
que nos da a conocer el modelo del que fuera extraído. A tenor de 
las enseñanzas de los grandes iconógratos del Oriente cristiano no 
tiene la imagen existencia propia. Es ella señal de la luminosa ple- 
nitud de la hermosura divina, es un eterno símbolo, y 'en su con- 
dición de tal lleva al espíritu del observador hacia las cosas repre- 
sentadas. Y lo realiza con tal rapidez y de un modo tan inmediato 
(son palabras de Nicéforo), que las impresiones recibidas causan 
la sensación de encontrarse uno ante cosas y personas realmente 

presentes, Como copla que es, tiene ella parte en el original, al 
que se parece. Por eso da ella a conocer una santa realidad que no 
es de este mundo. El icono, por. consiguiente, no es tan sólo una 
representación religiosa, es algo más; es en todo momento una 
imagen totalmente empapada en esencia- misteriosa. “Como me- 
diador visible que es para el vuelo ascensional del espíritu”, per- 
tenece él al alto culto público, y como trasunto de lo sagrado y di- 
vino está íntimamente ligado a los misterios cultuales. “Mirando 
hacia lo visible trasládase nuestro pensamiento a otras regiones en 
alas ciertamente de un afecto espiritual. En virtud. de este. mis- 
mo empuje se apresura nuestra alma a subir a las alturas para 
contemplar allí la invisible majestad de Dios” (San Juan DAMAs- 
CENO). Por eso las imágenes de los santos dicen relación a Dios y 
conducen a El. Como “que versan sobre una armonía acabada que 
ellas ponen de manifiesto en toda su integridad, sobre aquella ar- 
monía, precisamente, que fluye de la fe en Dis Trimo y Uno” 
(HacKEL). 


Por esta razón, es A porque el icono es algo sacado, los 
artistas monacales, los monjes-pintores se disponían, antes de co- 
menzar su obra artístico-religiosa, con ayunos y plegarias, con los 
sacramentos de Penitencia y Comunión. Haciánlo así porque, de 
otra manera, no se creían capacitados para dar a la santidad, me- 
diante el empleo de líneas y de colores, una expresión externa fá- 
cilmente perceptible. Porque se consideraban a sí mismos como va- 
sos de la Gracia divina creyéronse obligados a mostrarse humildes 


80 Ms ; pe "DR. HILARIO GÓMEZ 


y piadosos, a conservar la pureza del alma, a mantenerse libres de 

toda mancha. Sólo así, es decir, sólo con ardiente celo y sumisión 

completa, se decían ellos, podremos pintar cual corresponde la ima- 

gen del Salvador, la de su Madre Santísima y la de los santos del 

cielo. Según leemos en una antigua Vita de estos artistas mona- 

cales, “entregábanles agua bendita y santas reliquias, a fin de que, 

mezclando una y otras con los colores empleados, pudiesen dar 

mayor perfección a sus iconos sagrados... Y lo consiguieron en 

verdad. Tenía que ocurrir de esta manera, porque así lo reclamaba - 
la solicitud y el entusiasmo de su 'alma”. 


El ascetismo que impera en la configuración externa de los ico- 
nos no es, ni más “1i menos, que un signo visible: del ascetismo 
esencial intrínseco del artista. En realidad de verded es él una 
manifestación exterior de aquella otra actitud penitencial, de aquel 
criterio severo y misticamente rígido que animaban al pintor. Cons- 
cientes de su nulidad, procuraban aquellos artistas esfumar, ocul- 
tar por completo su propia personalidad. Cabalmente la desapari- 
ción del artista bajo el anónimo nos hace sentir más profunda 
y más misticamente la esencia misma de lesas obras pictóricas, re- 
bosantes a toda hora de gracia y hermosura. Según esto, los iconos 
tenían que nacer en las apartadas soledades monacales: en el mon- 
te Athos, en los claustros del Balcán, en los monasterios de Siria 
y en los cenobios de Rusia. : 

El carácter místico del icono aparece con toda claridiad en la 
ceremonia litúrgica de su bendición. En el Ritual Bizantino, que, 
por cierto, llama a las imágenes del Salvador y de sus santos “Re- 
tratos de los Originales”, leemos esta oración: “Desde la Santa 
morada en que estáis situado, Señor y Dios mío, desde el exaelso 
trono de magnificencia de vuestro Reino, dirigid hacia nosotros 
vuestra mirada. Dignaos también, Señor, en vuestra Gran Mise- 
ricordía, enviar la bendición a esta imagen. Bendecidla, sí, a través 
de esta agua bendita, consagradla e infundid en ella la virtud de 
curar y de alejar toda clase de enfermedades y males. Que se evi- 
ten siempre, Señor, por su mediación todas las disensiones diabó- 
licas entre todos aquellos que, llenos de fe, se acogen a ella y os 
honran a Vos, suplicándoos y pidiendo protección. Que sus plega- 
rias, Señor, sean agradables a Vos y sean por Vos escuchadas.” 

Los más antiguos Padres de la Iglesia Oriental, cuando habla- 
ron del culto a las santas imágenes, reconocieron siempre de buen 
grado la conexión intima y armónica unidad físico-mística entre 
el venerado ¿cono y el original a que se refiere. Icono del Padre 
llaman ellos al Hijo e Imagen del Hijo al Espíritu Santo. En el 
hecho venturoso de que al ser regenerado por las gracias reden- 
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toras haya vuelto a ser el hombre la imagen de Dios, hecho que 
ellos subrayan con singular empeño, ven los Padres y teólogos 
orientales una ampliación de la Vida divina, que se refleja intensa- 
mente en los seres humanos. Si el Verbo se hizo carne, fué preci- 
samente para esto: para reconstituir en el hombre aquella imagen 
divina que en tal alto grado desfigurára el pecado. El propio 
Cristo, como Dios-Hombre que es, no es otra cosa, si hemos de 
aceptar la doctrina patrística griega, que la Teofanía, la Revelación 
de los Misterios Divinos. El Logos, por ser un icono del Padre, 
es el primero de los misterios, el que se ha manifestado amplia- 
mente en la Unión Hipostática. A su vez, la naturaleza humana re- 
dimida por el Hijo del Hombre llegará a ser un icono, como una 
revelación de la Vida divina. Por lo mismo, el misterio de la En- 
carnación viene a ser el retoque del icono humano que tan a ma- 
ravilla reflejaba un día a la Divinidad misma. Los santos son imá- 
genes deDios o iconos de. su magnificencia. Al rendirles el ho- 
menaje de nuestros cultos, veneramos, mejor, adoramos simul- 
táneamente a Dios Nuestro Señor, que es el original que ellos 
copiaron en su carrera de santificación. De aquí resulta—tal es la 
“consecuencia que de lo dicho extrae la Teología Oriental—que al 
“atrevernos a representar los Misterios de la Vida del Salvador, los 
merecimientos excelsos de la Benditísima Madre y las sobresa- 
lientes figuras de los Santos, nos remontamos, casi podríamos de- 
cir que tocamos, que alcanzamos de misteriosa manera el original 
espiritual de que unos y otras hacen revelación. Así es que las 
imágenes de los santos vienen a ser la última epifanía de lo divino, 
las grandes irradiaciones de la presencia de Dios, Humanado entre 
nosotros, la grata resonancia de la santa Teofanía Encarnacionis- 
ta. Así es como se explica la circunstancia notable de que la Liturgia 
encomiende a los Obispos la bendición del santo icono, les imponga 
el deber de ungirlo con el Sacro Myron y les haga dirigir al cielo 
una plegaria en la que solicitan que “descienda sobre él la gracia 
del Espíritu Santo y de los coros angélicos”.. 


Según se ve, es el icono greco-oriental algo profundamente cul- 
tual, es decir, un objeto sacro de la respetable y grandiosa Litur- 
gia, a cuyo organismo se ha incorporado. Y lo que nosotros con- 
templamos extasiados, al "practicar devotamente los servicios reli- 
glosos, eso mismo—dicen los orientales—ha cristalizado en los 
colores y formas del icono. Y no hay en todo esto virtudes mágicas 
de ninguna especie. Aquí no se ve más que el triunfo del espíritu 
sobre la materia. Lo que era puramente corpóreo ha podido ser 
elevado a la región de lo divino y se ha hecho portador de las rea- 
lidades espirituales. Es por esto por lo que en todas las festividades 
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de rito oriental, aun aquellas que son especificamente eucaristicas, 
siempre, “siempre tienen lugar actos de veneración a las santas 
imágenes. Precisamente se funda en este carácter litúrgico la se- 
veridad hierática y ultraterrena de los santos iconos. Ana no 
sean ellos obras artísticas ni acabadas imitaciones anatómicas, siem- 
pre entrañan un concepto espiritual y una voluntad consciente de. 
configurarlo. El arte se ha hecho aquí enteramente espiritual. En 
esas formas y en esos colores irreales no hay otra cosa que la exal- 
tación de eminentes personalidades o de aquello que por exceder a 
“la realidad cósmica puede llamarse con razón trascendente y divino. 
La propia santidad ha recibido en cierto modo configuración cor- 
«poral. Pero es en el orden de la transfiguración donde con más 
acusado relieve aparece lo santo. Por eso se refleja en todo icono 
-—Hforma visible y terrenal de las esencias y factores ultracósmi- 
cos—el celeste resplandor de la Transfiguración. El icono del Se- 
ñor, cuya Faz pintada, de ordinario, sobre fondo dorado, se parece 

1 Sol que difunde por doquier esplendorosós haces de luz, y cuyos 
- Ojos nos están previniendo contra los innumerables peligros que a 
toda hora nos amenazan con malograr los frutos de la Redención, 
ofrece siempre la faceta simpática Ae la Transfiguración. Y si en 
ciertas regiones de su obra ha recargado el artista con el trazado 
de líneas severas la mayor usicudal de aquel Rostro sereno. y 
redentor, débese ello a la necesidad de hacer alusión también a la 
Esencia, estrictamente divina, del Salvador. 


Es ésta cabalmente aquella misma figura que nos muestran en 
sus plegarias, en sus cánticos y en sus acciones sacras las venera- 
bles Liturgias orientales; el Kyrios que con sus ojos divinos pene- 
tra el Universo entero. Cristo, el Transfigurado, está rodeado de 
“los suyos. El es el Sol de un mundo nuevo. El es el Rey en los 
dominios de la Transfiguración. : 


También María aparece transfigurada y celeste en los iconos. 
Existe en muchos templos el icono de la llamada Panagia. La mi-* 
rada profética de Marta—simbolo y raíz de la Iglesia—transfigu- 
rada busca lo. infinito. Prisionera en'las mallas de los misterios 
celestes que irresistiblemente la atraen, extiende ella sus brazos en 
actitud de sacerdote que ofrece el Sacrificio. El concepto funda- 
mental de la Panagia, muy fecunda por cierto en simbolismos, no 
es otro que el sacerdocio eclesiástico, que en ella ha tomado con- 
: figuración externa; 


y 


Lo propio revelan los múltiples y hermosos iconos e Patrón 
de todas las Rusias: San Nicolás. Portador de los Santos Evan- 
gelios, revestido de ornamentos pontificales y en ademán de ben- 
decir, el gran Taumaturgo, el santo más venerado en el muado es- 
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lavo, es, sin disputa de ningún género, símbolo, imagen viva de la 


Iglesia apostólica. El continente ascético de aquella figura vene- 


rable conduce insensibiilemente a los devotos rusos hacia las re- 
giones ultraterrenas y trascendentales. 


Pero los iconos greco-orientales tampoco desprecian las 'rea- 
lidades cósmicas. Por eso las trasladan al orden divino. La Sagrada 
Liturgia es para la Iglesia Oriental una síntesis soberana que abar- 
ca con sus Divinos Misterios, con los dogmas que solemniza y 
festeja, todo cuanto hay de grande en los cielos y en la tierra. 
En su virtud, procura ella configurar también el Cosmos, que, en 
ú'timo término, dentro de la Economía divina de la Redención y 


. de los efectos, de la Grandiosa Misericordia del Señor, no es más 


que una prolongación corporal del Hombre-Dios. Esta es la razón 
por la que esa misma Liturgia acude a las maravillas de la Crea- 
ción, toma muchas de sus bellezas paradisíacas y las traslada al 
plano en que se hallan expuestos los Divinos Misterios. Ríos y 
montañas, plantas y animales, frutos y rosas, han perdido aquí su 
constitución material y aparecen ante todos como unos seres cós-. 
micos que se han transfigurado totalmente. No pocas veces estos 
iconos, profusamente adentrados en los reinos de la Naturaleza, 
de una Creación enteramente modificada e incomparablemente más 
hermosa que antes de la venida del Mesías. Cielos y tierra se han 


congregado en torno al Kyriws Transfigurado, en tanto que a 
_modo de Visión sobrenatural van.surgiendo en el fondo los con- 


tornos de una Jerusalén celeste. Hállanse a uno y a otro lado del 
Señor, de pie, la Virgen María y Juan Evangelista; mientras que 
la Soberana Madre de Dios simboliza la Ley Nueva, representando 
a la Vieja Alianza el Apóstol bien amado. 


Todo el Cosmos y la Historia entera rinden homenaje “al que : 
es Señor de uno y de otra. Y con razón, porque también la His- 
toria se ha salvado en Cristo y por Cristo. Así lo anuncian de ma- 
ravilloso modo las plegarias litúrgicas que cóntemplan y adoran en 
el Redentor del Mundo al Centro, al contenido sustancial del acon- 
tecer humano. El Misterio que actualiza la vida prodigiosa de 
Jesús su mesianismo venturoso y su magnificencia soberana, llena 
todo el sentido de la Historia. Y en los iconos que la representan 
hállase admirablemente configurada la concepción salvífica de un 
Dios que nace y vive, que padece y muere para enseñar y redimir. 
Lo expresan, sobre todo, las imágenes del Nacimiento, del Bau- 
tismo en el Jordán, de la entrada en Jerusalén, de la Transfigura- 
ción en el Tabor, de la Cena, de la Santa Cruz y de la magna 


Resurrección. 
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Bastante más que la evolución histórica hacen resaltar estos 
iconos la faceta de la realidad suprahistórica y santificadora. No 
tanto representan ellos el pasado o el simple acontecer histórico- 
religioso cuanto el fenómeno divino de la Redención humana, ac- 
tualizada en las solemnidades de los Misterios litúrgicos- Aquello 
que los sacerdotes y los fieles están meditando y contemplando con 
los ojos del espíritu al divisar los iconos, que también se exponen 
al público en las grandes festividades consagradas al Señor, eso 
mismo es una realidad tangible en los Misterios culturales. ¡Como 
que los santos iconos no son más “que la fe materializada en un 
cuatro”! (Tyciak). Y de la misma manera que en la Liturgia 
greca, “dogma convertido en ceremonia”, se halla fundida con la 
acción sacra la catequesis teológico-dogmática, así también el ado- 
rado y santo icono se halla ligado al Misterio litúrgico en lo' que 
toca al sentido doctrinal. El cuadro moscovita de la “Santísima 
Trinidad”, ejecutado por el gran artista ruso Andrés Rubljow 
(siglo xv) revela del modo más acabado la esencia toda del arte 
sagrado en la greco-ortodoxia. Las tres figuras angelicales, juve- 
niles y esbeltas, que se hallan situadas en torno a una mesa, expre- 
san con el ritmo maravilloso de su animado diálogo la relación 
mutua en la vida de las tres Divinas Personas. El cáliz que el 
monje ilustre puso en el centro de aquel altar diminuto conduce a 
la meditación en el Misterio eucarístico. “Aquí puede uno ver—ex- 
presadas del modo más sublime que cabe imaginar—la maravillosa 
Unidad de la divina concatenación entre la Sagrada Eucaristía y el 
Misterio inefable de la Trinidad Beatísima. 


Los artistas orientales supieron expresar también en sus iconos 
los Misterios salutiferos de la Reconciliación humana. Sobre un 
pequeño otero situaron ellos enhiesto el signo de la Redención, el 
madero infamante. Mortecinos y como avergonzados ante el cri- 
men de Deicidio, se ven allí el Sol y la Luna, El cuerpo del Sal- 
vador parece una llama que se va elevando a las alturas del firma- 
mento. Nimbada con la aureola de la resignación infinita, la cabe- 
za del Mártir del Gólgota se inclina suavemente hacia la tierra; 
completamente extendidos, simbolizan aquellos brazos divinos la 
plenitud de la obra mesiánica y aquellas manos abiertas, ligeramen- 
te ahuecadas hacia arriba, parecen unas patenas en las que se ha 
depositado la Ofrenda Cruenta, 

Presenta asimismo una incomparable grandiosidad dogmático- 
litúrgica el icono, típicamente ruso, de la Santa Sabiduría. La Di- 
vina Sophia, envuelta en los crecientes resplandores purpúreos del 
amanecer, está sentada en un trono; lleva en la mano un báculo 
largo y 'fino que simboliza la potencia pneumática de la Santa Sa- 
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bidiubia Ante ella, y como símbolos de ambos Tetto se 
halla María, la Theotokos, y Juan el discípulo amado. La Santa. 
Sophia es aquí la plenitud de todo el proceso cósmico e histórico- 
redentor, es la visión iconográfica del nuevo Reino Divino, hecho 
realidad tangible en los servicios o cultos religiosos. Por- esto: 
mismo, de el icono de la Santa Sophia en la célebre basílica de 
Nowgorod, santuario venerado de la Iglesia rusa, se pintó un 
altar en el que, con asistencia de muchos ángeles, se estaba cele- 
brando la Santa Misa. El icono de la “Santa Sabiduría” guarda 
mucha analogía con el de la Santa Theotokos. María es, en efecto, 
el “Asiento de la Sabiduria”. da 


También son fecundos en enseñanzas dogmáticas los iconos de 
la Virgen. De ordinario están ellos consagrados a expresar la Di- 
vina Maternidad de la excelsa Señora. “En sus rasgos santamente 
seyeros, que en los dominios de la Iglesia eslava contienen, a la 
vez que una línea suave y oscilante de humildísima misericordia, 
“una predisposición simpática a la acogida benévola, vive el con- 
cepto de la Theotokos, tal como lo contemplaron los Padres de la 
Iglesia griega” (HACckKEL). Al estudiar esta humilde magnificencia 
de los iconos marianos, parece como si estuviéramos escuchando 
las palabras del Megalinarión: “Digna sois, en verdad, oh Santí- 
sima e Inmaculada Virgen Madre de Nuestro Dios, de que os 
alabemos a toda hora. Sois más digna de veneración que los que- 
rubines e incomparablemente más magnífica que los serafines. 
Nuevamente dirigimos nuestras alabanzas a Vos, que. sin pérdida 
de la Virginidad, habéis dado al mundo el Verbo divino. A Vos, 
que sois la verdadera Madre de Dios, entonamos himnos de ala- 
banza. ¡Bendita seais! : 

Del mismo modo que Santa Sofía es la aurora de la primera 
creación, así también es María el Alba de la segunda, es decir, del 
mundo redimido. Ostentan con frecuencia suma los iconos ma- 
rianos un fino resplandor purpúreo. Al llevarlos a cabo, es posi- 
ble que Jos artistas orientales hayan tenido presentes aquellas pa- 
labras maravillosamente poéticas que se leen en el oficio del lunes, 
en la primera semana de la Gran Cuaresma: “¡Oh purísima! 
Dentro de Vuestro Seno ha sido elaborada la vestidura purpúrea 
espiritual, la Carne de Enmanuel. Parece como si hubiera sido 
hecha con hilos empapados en un mar de púrpura. Por esto os 

alabamos a Vos, que sois en verdad Madre de Dios.” 

En los antífonmas que la Liturgia eslava dedica a la Virgen 
muéstrasenos María en toda su grandiosa sublimidad. Ella es la 
“Siempre Virgen”, la que, “en virtud del fuego del sobrenatural 
Alumbramiento, quedó convertida en el venturoso y santo Corazón 
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de un mundo nuevo”. Ella es el “Gozo y la Salvación” de todo 
el Cosmos. Los, muchos iconos de María, y de modo especial los 
que pueden llamarse “Gozo universal” y “Por Vos se alegra el 
mundo entero”, muestran con sobrada claridad que el arte de los 
iconos nace y se nutre del espíritu oracional de la Iglesia, pues si la 
Liturgia ve en la figura de María un mundo entero redimido, el 
arte que nos ocupa encuentra en la Santa Madre de Dios el co- 
mienzo de un Cosmos renovado paradisíaco. Por eso, los artistas 
orientales agrupan en torno a la Virgen, la “Eva nueva”, la Madre 
de otro Género Humano, de la Iglesia”, a los santos, a los ángeles, a 
los fieles y aun a todas las criaturas. Y este gozo santo, que más 
bien es un estremecimiento espiritual mezclado con el más alto em- 
beleso, aquel que nos producen la entrada en el santuario, la fe 
en la Transfiguración, la comunión de los santos y la plena con- 
ciencia de nuestra vida angelical..., todo esto y mucho más es la 
concreción material y expresión artística en el sagrado ¿eonostasio 
de los templos orientales. , 


Los iconostasios son otras tantas obras maestras del arte orien- 
tal. Son a la vez testimonios fehacientes de la piedad. Como que 
el espíritu de los orientales se ha hecho en ellos realidad viva. Son 
una imagen, un simbolo del Reino de los Cielos. Casi pudiéramos 
- decir que son unos atrios del Temblo celeste. Detrás de ellos tiene 
lugar el Santo Sacrificio. Y en ellos están los ángeles y los san- 
tos que colaboran con los ministros del culto en la celebración de 
los“misterios litúrgicos. Este es cabalmente el significado del ico- 
nostasio, que, ante todo y sobre todo, es lugar de realizaciones 
litúrgicas. Aunque hurte a nuestras miradas el santuario y lo se- 
pare del sitio reservado a los fieles—templo propiamente dicho—, 
no es él una frontera, no es, no, una barrera. El nos trae a la me- 
moria la Gran Comunidad de los Redimidos y nos sitúa a todos 
ante la Iglesia triunfante para que ante los santos y los transfi- 
gurados. practiquemos los mandatos inexcusables de la religión 
santa. Allí, a la derecha, junto a la Puerta Real, aquella por la 
que sólo puede pásar el sacerdote portador de la Santa Oblata, 
podemos contemplar al Kyrios, a Cristo. Y a la izquierda, se en- 
cuentra María, la Cooferente en el sacrificio, la que fuera un día 
Diacomisa en el Altar del Gólgota. Hijo y Madre dirigen hacia 
nosotros sus miradas de o EA También aparece en el 1c0- 
nostasio la Gran Jerarquía Celeste. Figuras angelicales adornan las 
dos puertas laterales, aquéllas, précisamente, dond que sale la 
procesión de los Sagrados Dones y por donde pasa el Diácono, que 
es el genuino representante de los ángeles. Asimismo no pueden 
faltar al los santos: el Obispo de Myra y da Taumaturgo Ni 
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colás y el represente de la comunidad de los fieles, el venerado 
Patrón local y titular a la vez de la Iglesia respectiva. Por encima 
del iconostasio hay representasiones pictóricas de la vida de Jesús 
y de las grandes escenas de la salvación humana. La Puerta Real, 
por la que es procesionalmente conducido el Rey de la Gloria, está 
llena de alegorías eucarísticas: espigas y sarmientos. No pocas ve- 
ces hay sobre ella un cuadro de la Sagrada Cena, y encima de éste 
la imagen venerada de la Trinidad Beatísima. 


Domina, pues, en los iconos una grandiosa concepción del Uni- 
verso, una sublime ideología teológica. Todos los misterios de esa 
maravillosa concatenación filosófico-cristiana están coronados: por 
el “Misterio de los Misterios” , por el fenómeno divino, de la 
presencia real en la Sagrada Putsta centro también de la vida 

religiosa en el cristiano oriental. En los santos iconos hállase con- 

densada toda la plenitud del 'espíritu religioso del Oriente, porque 
“ellos son el fulgor esplendoroso de la Sión Celestial. En ellos, 
como en su síntesis maravillosa, contemplamos nosotros las al- 
tísimas mansiones, y por ellos prorrumpimos en piadosas explo- 
siones de júbilo”. (Del oficio en el Día de la Ortodo.ria.) 

“El principio metafísico de la pintura oriental no es otro que 
la representación del mundo en sus prototipos ideales, la contem- 
plación de este mismo mundo a la luz de la divina Sabiduría que 
en él resplandece... La pintura bizantina elude todo realismo at- 
tístico..., sólo crea simbolizaciones poéticas” (WoLyNskY en “Der 
moderne idealismus und Russland”, 1905). Advierta el lector que 
la iconografía greco-eslava no reconoce más arte plástico que la 
pintura. “En Ruisa, como en Bizancio—dice LONKONSskK1] en “Los 
rusos ”—, el temor a que las estatuas fueran identificadas con los 
ídolos paganos dificultó el desarrollo de la escultura.” La Iglesta 

. rusa, en efecto, contribuyó mucho a esta evoltición deficiente, des- 
terrando de sus templos a la estatuaria. La causa no puede ser Otra 
que ese simbolismo poético ya enunciado, o dicho de otra mane- 
ra, la bien marcada tendencia del Oriente cristiano hacia la mayor 
espiritualización posible de las representaciones materiales en asun- 
tos religiosos. La inmaterialidad geométrico-lineal, que se remonta 
al arte de los egipcios, conviértese en símbolo de la espiritualidad 
supraterrena; la estática y la rigidez hieráticas se han hecho im- 
pasibilidad ascética y contemplación mística, y la sinfonía de los 
colores, como también la suntuosa profusión de oro y plata en tina 
oriramentación rica, han llegado a ser la expresión sensible de la 
magnificencia divina y eterna, que se hizo visible en el Cuerpo 

de e Cristo glorificado en el Tabor y resucitado de 'entre los muer- 

Mia cépelisa de la escultura, que TE ha de vivir en el 
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campo de la materialidad groséra, tiene su base en el carácter mís- 
tico-pneumático del arte oriental. Es que los artistas bizantinos 
que pintaron para la Iglesia rezuman por todos sus poros aquel 
Eros místico de los platónicos. aquel encendido amor que, par-- 
tiendo de lo sensual, se eleva hasta la pura esfera de los espíritus. 
Por esto pudo decir con razón CHUMIAKOW: “Los iconos están 
hechos con y por el amor.” Pero este amor, que tan ardorosa- 
mente se dirige hacia lo alto, vivifica no sólo a las creaciones de 
los artistas, si que también a la veneración ingenua, infantil y 
candorosa con que el pueblo greco-eslavo distingue, ya en el tem- 
plo, ya en la casa, a sus queridos iconos. Al igual que el culto 
sacramental, muesta también muy a las claras el consagrado a las 
imágenes que, al decir de BuLcakow (“Ostliches Christentum”), 
“no hay distancia alguna entre lo terreno y lo celestial; que no hay 
ni puede haber muro intermedio de ninguna especie entre este 
mundo y el otro, y que no hay, no, separación entre los vivos y los 
muertos, porque todos son una misma cosa: un cielo sobre la tie-- 
rra y una tierra santificada” (HEILER). 


En Rusia son incontables las pinturas existentes, o los iconos. 
Se les ve por doquier en una profusión extraordinaria. Ello no 
puede extrañar a nadie, porque la pintura rusa antigua fué exclu- 
sivamente religiosa, tanto, que parecía formar parte del culto. Por 
lo mismo, ningún artista se atrevió a cargar con la responsabili- 
dad de introducir modificaciones en aquel sagrado arte. El pueblo 
las “hubiera tomado como profanaciones sacrilegas. 


Modernamente sen han descubierto en Kiew, Chernigow, Now- 
gorod y Madimir frescos notables de los siglos x1 al x111- A par- 
tir, sin embargo, de mediados del siglo xv, con la aparición de los 
geniales pintores Rubljow y Uchakow, no inferiores, ni muchísi- 
mo menos, a los grandes maestros italianos de dicha centuria, 
aunque no abandonara los motivos religiosos, la pintura cultiva 
también otros temas, especialmente los del arte occidental. Las 
escuelas de pintura religiosa o pinturas de iconos—escuelas de Now- 
gorod, de Moscú (a partir del siglo xv), de Stroganow (a partir 
del xv1)—produjeron un número asombroso de obras admirables.. 
Los pintores del Zar pintaron en Moscú de 1540 al 50, después 
del incendio, por orden de la Sala de Armas, nuevos iconos, que 
provocaron muchas protestas, entre otras las del diácono Viscova- 
ty; pero el Concilio (1554) defendió a los pintores. Muchos iconos: 
de aquella época habían sido copiados por los Pskovranos Ostapi 
e lakuchka de Cimabúe o del Perugino. Luego se ve aparecer la 
pintura alegórica. Se pintan las paredes de los palacios y se abren 
allí paso los asuntos profanos. En Rusia el ¡ Icono sustituía al libro; 
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tenía que contar al hombre del pueblo, en una lengua que estuviera 
a su alcance, todo cuanto podía interesarle; A pesar de la ley y del 
dogma, el pintor tenía libertad para introducir detalles sacados de 
la Escritura o de las leyendas apócrifas; de ahí los iconos de com- 
posición complicada, verdaderos productos de la pintura nacional. 
El Patriarca Nicón y el Arcipreste Abbakum condenaron la nueva 
pintura. A su vez fueron condenados en 1667 los asuntos sacados 
de la pintura occidental. Pero pudo más la corriente de imitación, 


y el mismo Uchakow trabajaba en los dos géneros, según el gusto 
-del aficionado. 


En tiempo del Zar Miguel Fedorowitsch aparecieron los pri- 
meros retratistas. El movimiento que había creado el renacimiento 
de la pintura italiana del siglo xv1 no se produjo en Rusia hasta 
que Simón Uchakow introdujo el estudio del cuerpo vivo en lugar 
de las figuras tradicionales pintadas sobre los iconos, acabando 
así con la rutina. Cierto es que se debilitó el vigor pictórico pro- 
piamente dicho; el colorido perdió el vigor que tenía el de las imá- 
genes de los siglos xIV y xV, pero volvióse mucho más original el 
conjunto de la composición. El Juicio Final, los tormentos del in- 
fierno, eran los temas que más seducían a los pintores de frescos. 
El arte ruso llegó de esta suerte a un desarrollo semejante al del 

- arte italiano en los siglos XIV y XV. 


Pero al empezar el siglo xv111 todo varió. Dificil es definir el 
camino que hubiera seguido la pintura rusa abandonada a sí misma. 
La reforma de Pedro el Grande la impulsó violentamente por una 
vía contraria y la institución de la Academía de Bellas Artes la 

transformó totalmente, europizándola. El seudo clasicismo de 
1760-70 no dió buenos resultados en la pintura religiosa. En cam- 
bio, la pintura profana se internó en la nueva vía y produjo hacia 
fines del siglo una “serie de buenos talentos: Rokotow, Levitski, 
Borovikowski, Lossseko, sin contar los extranjeros, formaron» 
durante muchos años una brillante escuela de pintura rusa. Desde 
entonces se manifiesta cierta similitud corí la evolución de la lite- 
ratura. Se forman dos estilos: el “gran estilo elevado”, es decir, 
la pintura religiosa e histórica, y el “bajo estilo”, esto es, la pin-' 
tura de género y el retrato. Por mucho tiempo se creyó que sólo 
el estilo Ene era capaz de dar gloria a un pintor” (LoukmsKi, 
“Los rusos”, edición Labor, 1931, Barcelona). Pero la transforma- * 
ción a favor de la segunda se acercaba a pasos de gigante. El re-- 
novador, que se llamaba Brulow, iniciaba una campaña formida- 
ble contra los convencionalismos del o académico. Con 
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o (84. 48), Laca revolucionario, que aun pintó buenos 


cuadros religiosos, termina la pintura sacra. Al comenzar la se- 
gunda mitad del siglo xIX la pintura rusa, hasta ahora floreciente, 
es víctima de una revolución artística. Por ella cae en el realismo 
con los pintores ambulantes (Peredvijuiki) en primer término, en 
el impresionismo después y en la trayectoria de la Europa Occi- 
dental por último. 
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En el artículo anterior se indicó sumariamente que el trabajo 
indeseado conduce a la locura “y a la maldad”. La primera con- 
siste en inhibición y desacuerdo entre el yo y su actividad. La su- 
peración normal en los actos vitales '1o se verifica, y al fracasar 
dicha superación sobreviene un .rompimiento interno, que nubla 
y desorganiza la consciencia humana, El loco renuncia a superar, 
y la repercusión de su incapacidad le incapacita intrínsecamente, 
le anula e inhabilita para su normal desarrollo. 


Otro es “lo malo”. Aquí no hay un,“no poder”, sino un “no 
querer”. Aquí no hay un momento de cobardía e impotencia, sino 
de odio. El amor normal en la vida, amor fuente de capacidad y 
superación, se convierte en aversión, en antipatía hacia una acti- 
vidad constante, hacia una labor de todos los días y latidos de 
una entera existencia. Aparece un instinto de destrucción, de ex- 
terminio del objeto aborrecido; y el odio se va extendiendo por 
grados sucesivos a los hombres que sean culpables de ese profundo 
desagrado, y en última instancia se eleva hasta el Creador la fu- 
riosa marea de nuestro desvarío. 

Claro está que la maldad es un misterio de nuestro fondo es- 
piritual humano. Pero en las condiciones relativas de nuestra alma, 
la maldad se exacerba con su provocación y se mitiga con las bue- 
nas prácticas. Y ¿cuál mejor práctica que el trabajo gustoso? 
La muda realidad, con su elocuente silencio, nos demuestra que” 
el mundo es bueno y que debemos ineludiblemente parecernos al 
mundo en su bondad. Los consejos verbales, las amonestaciones 
y aun las amenazas son insuficientes. La experiencia es personalí- 
sima, y las experiencias ajenas son... eso: ajenas. Nos suenan a 
hueco. Sólo llegan al alma las cosas del alma propia. Las demás 
almas 'no cuentan. Tal vez sea éste uno de los más fuertes argu- 
mentos contra el panteismo más o menos encubierto que nos acosa 
modernamente. El yo es un yOyO, y nada más que un yo. Los de- 
más yo, para el caso, es como si no existiesen. Pero ese yo recibe 
el influjo directo del mundo, y su voz, si es constante en el des- 
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atado lo es bis en la convicción. Y si nuestra virtud es débil 
hasta quebrarse en un momento de flaqueza, también es nuestra 
vida como una ventana abierta al aire y al sol vivificante de un 
mundo que respira y refleja alegría y amor, si sabemos pulsar la 
mota que sintonice con nuestra interna armonía, 

La curación de la locura la colocábamos en el terreno técnico 
o biológico. La curación de la maldad, en cambio, la situamos en 
el plano puro del amor. O sea, en el plano verdadero, supremo, 
privativo del espíritu. Por eso, esa “abundancia de bien” en la 
cual se ha de ahogar la maldad, esa inundación de amor que sólo 
ella puede vencer al odio, está contenida en un mundo que, si armo- 
miza, rebosa amor. En la estricta trilogía: Dios, mundo, hombre, 
hemos de buscar la faceta de mundo destinada a nuestra limitación - 
humana. Y esa armonía basta para reencauzarnos. Al loco, por su 
contenido intrahumano; al malo, por su aliento sobrehumano. Al 
loco le concede su reconstrucción; al malo le faculta su cimiento 
y su coronación cimera. 


K + xk 


Nuestra moral es irreprochable. Pero, además, científicamente 
se demuestra con creces. En efecto: el placer inmoral no es placer, 
sino “odio”. Por un empeño de desobediencia, por un afán de 
venganza, de destrucción, de rebelión, pasamos por el íntimo, el 
absurdo “dolor de maldad”; dolor que queremos (¡inútil, estéril- 
mente!) convertir en placer. Falso placer del pecado; aparente dul- 
zor, que deja en los.labios hiel. Pero “con tal de dañar, dañariame 
el*dóble”.s. E ; 

Pues bien: ya que el placer vicioso es ficticio; ya que su verda- 
dero carácter es una pura ocasión de protesta o furor, bastará que 
pongamos en nuestra alma un placer positivo, una virtud, para que 
caiga por su propio peso, es decir, para que se disipe en su propia 
nada ese fantasma del placer impuro. Y si existiese una zona algo 
intermedia entre un placer doloroso y un placer agradable, pero 
inmoral por mandato, en esos casos ciertamente sexuales, de fácil 
caída, se impondría con un exceso de alegría, de bien, de virtud, 
el corijunto de una vida entera dedicada a la práctica de un tra- 
bajo fecundo, gustoso, vocacional; vida que satisface la exigencia 
de una moral tanto más gozosa cuanto más parezca inflexible y 
austera. Ñ 

Ese es el fundamento del tratamiento de la perversidad: sus- 
traer al inmoral de su labor injusta y colocarlo dentro de otra 
actividad adecuada. Sin venganza, que supondría lo que en él he- 
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mos observado: pasión, venganza, odio. Pero cumpliendo las con- 

. diciones necesarias en todo organismo débil: precaución, tutela, 
aprendizaje. Que puede significar soledad, aislamiento, incomuni- 
cación. : ; 

Esa es la teoría de la reclusión. El mismo delincuente la soli- 
cita, como el enfermo pide cama y el loco exige apartamiento. 
Pero esa reclusión es el instrumento de la reeducación total. (Apar- 
te de la posible sanción, que cabe cuando se han cumplido los de- 
beres y se pasa a castigar las culpas inexcusadas:) 

Y ya estamos a punto de repetir lo que se observó en el capí- 
tulo de los mentales. Todo el mundo está de acuerdo con la im- 
portancia grandísima de la regeneración de los delincuentes por... 
trabajo. Pero no es por cualquier trabajo ni por un caprichoso 
trabajo. Ha de ser por un trabajo especial, específico, único, voca- 
cional. Si a un delincuente, que ha venido a ser tal principalmente 
por haberse visto forzado desde niño a ocuparse en un trabajo 
repugnante, se le quiere regenerar obligándole a seguir trabajando 
en ese mismo trabajo repugnante o en otro trabajo más repug- 
nante todavía, ¿cómo se pretenderá convertirle? Si a un ofició 
forzoso se le añade ahora un trabajo forzado, ¿qué adelantare- 
mos? Salta a la vista. Son los resultados espantosos de los presi- 
“dios clásicos, de los que vale más no hablar. Por exaepción se 
salva un alma en ellos, en, vez de salvarse la mayoría, como de- 
bería suceder. Se obliga al ladrón a restituir lo robado, pero la 
sociedad también debe restituir a él su trabajo vocacional, que 
sin duda se le robó desde niño, por las imperfecciones inevitables 
hasta ahora. : ; 

Si en la cárcel se investigara la vocación profesional de cada 
preso, el resultado sería increíble, gigantesco. Hoy el preso ambi- 
ciona libertad para ser peor que antes. Para ser más cauto, más 
traidor, más refinado, y no dejarse coger otra vez por las torpes 
mallas de la red represiva humana. Como si se quisiera vengar de 
lo injustamente que se le trata, profesionalmente, en la cárcel. En 

cambio, una vez orientado vocacionalmente es cuando el recluso - 
sería sincero: “Dejadme cumplir con mis deberes de nuevo traba- 
jador, nueva persona, nuevo cristiano. Respondo de mí mismo.” 
El preso actual sabe que donde no llegue su débil voluntad, lle- 
garán ocasiones, inducción y tentaciones de cosas y cómplices. Pero 
con la base firme de su nueva labor se siente más fuerte que los 
peligros del mundo anterior. Esto y nada más que esto es lo que 
vale cuando algún preso ha aprendido, más o menos casualmente, 
en la cárcel un oficio que le haya empezado a mejorar. Y digo 
más o menos, porque hay gran parte de casualidad en el sistema 
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+ penal de ahora. Sin dea existe un acierto infuso en penados 7 
_ guardianes, pero ese acierto providencial se diluye casi siempre 


hasta su esterilización. Repito que se constituye en los penales 


un clima favorable a hipocresias y artificios a los cuales se acogen 
los presos con tal de lucrarse de alguna ventaja, sin pararse a dis- 


currir si el trabajo es o no vocacional. Y así se cierran círculos 
viciosos destructores en vez de abrirse otros circulos constructi- 


“vos en que cada vez se elevase el preso a su mayor perfecciona- 


miento moral y téénicos. Así nos explicamos la escasa cosecha en 
frutos religiosos entre presos, a pesar de la meritísima constancia 
de los Religiosos que les atienden espiritualmente. 


Se dice, casi rutinariamente, que siempre subsiste en un alma 


.empedernida un rinconcito de amor y bondad capaz de un desarro- 


llo regenerador de esa misma alma. Y en verdad, existe. Pues 
bien: ¿por qué no responde cuando se le busca? Se dedica el ma- 


yor anhelo y se fracasa. Es porque al lado de ese germen de virtud 


hay otra semillita de trabajo vocacional, que necesita brotar a la 
vez que la religiosa. Al preso, a la vez que se le evangeliza, es 
natural que se le anime y prometa respeto y facilidades sociales 
en su nueva vida honrada. Pero esas promesas suenan algo a 
hueco. Ahora bien: si se las acompaña del nuevo trabajo voca- 


cional, efectivo, ¡cómo cambia todo! 


El preso recalcitrante no se deja ganar por comida ni por 
dinero. Los más peligrosos desprecian lo que es cierto” soborno 
elativo. Pero responden en seguida a la llamada, 'no a su egoísmo, 


sino, contrariamente, a su esfuerzo. Y como en el fondo son seres 


niños desde un punto de vista moral (no han vivido aún, en ge- 
neral, la vida de virtud), es natural que sin un alimento profesio- 
nal, el solo alimento religioso les sea algo prematuro si no se le 
acompaña de aquél. (Solamente los gravísimo, los estremecedores 
grandes malvados son adultos morales completos, por su desgra- 
cia.) Y, eso sí, existe, claro está que existe, una rendijilla, a veces 
imperceptible, en que vive latente un deseo profesional quizá in- 
fantilmente acarficiado y de tal calidad y pureza que hasta los 
más duros criminales se ruborizan al recordar “aquella ilusión” 


de ser artistas o chóferes..., acaso sacerdotes. Ilusión superolvi- 


dada, pero que a la pregunta de un educador resucita prodigiosa 
de potencia y de luz. 


Así como la semilla profesional germina rápida, la religiosa 
ha de ser más sosegada. El sentido profesional, más juvenil, está 
más desarrollado que el sentido religioso, muchas veces casi atro- 
fiado. Ha de desarrollarse éste implícitamente, sin 'advertirlo el 
mismo interesado, a veces. Ha de vencerse antes una tremenda 
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montaña de odio acumulada por muchos crímenes propios y aje- 
nos. La raíz profesional va penetrando el terreno hasta 1 impreg- 
narlo de otra sustancia tal, que un día de mejor sol se encuentra 
el preso con una lágrima extraña. Ya es nuestro. Es, quizá, la 
gratitud con que se ide cuenta de que se le ha devuelto la huma-. 
midad, y de aquí se salta rectamente a lo celeste. ¡Qué distinto 
de la fría corrección burocrática o de la impotente palabra sin 
compañía técnica! En todos los casos, tanto si alguna vez ejer- 
cieron su profesión y se les reanuda vocacionálmente, como si se 
les inaugura una nueva diversa de las antiguas tecusali es, no pue- 
den menos de estallar en un sentimiento de adhesión, opuesto al 
disimulado hábito teatral de rencoroso despecho reprimido, 
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Insistimos en que nuestro actual estudio se refiere a casos 
vulgares, cotidianos y parecidos. Dejamos por sistema fuera de 
nuestra consideración a cuanto sea excepcional: tanto en maestros 
como en alumnos. Excepcional será el taumaturgo, el predicador 
extraordinario que con su don personal convierte a numerosos 
presos de un penal, como excepcional será el criminal refinado que 
se cierra a toda razón u obra de redención. Vulgares serán los 
educadores sencillos que completen la pobreza de su persona con 
la perfección de su escuela; vulgares serán los delincuentes que 
se resisten a remedios insuficientes o equivocados, pero reaccio- 
nan a un tratamiento normal. Vulgares, los que pagan sus deudas 
entre rejas, y vulgares (aunque algo menos), tantos otros como en 
libertad civil viven entregados u instintos primarios inmorales, 
pero más sutiles y habilidosos para no caer en manos de la hu-. 
mana justicia. Todos esos comerciantes fraudulentos, empleados 
venales, trabajadores flojos, viciosos habituales, son malos traba- 
jadores porque no han podido ser buenos profesionales en lo que 
habrían sido; todos esos infelices, que sin la menor duda en su 
fuero interno aborrecen sus liviandades y sueñan ¿on otra carrera 
toda luz y honradez; todos esos, “aun” tal vez puedan sentir y 
emprender una cierta recuperación. Relativa si no puede ser total, 
pero indiscutible. Lo necesario es que les llegue una voz, débil si 
se quiere, pero leal y profunda, y que les hable del amor que la 
buena profesión lleva consigo para que, si ejercen una labor voca- 
cional, la rectifiquen y moralicen 'al máximo; y que si vivieran 
atormentados por un oficio incierto, recuerden, trasplanten, infun- 
dan la pureza de un ideal en su realidad actual, como medio de 
dignificarse y realegrarse en una aspiración feliz. 
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Los inmorales vulgares, en cd. son les malos profesiona- 
les, por tanto. A éstos, si se les orienta, de hecho o tan sólo espi- 
ritualmente, hacia una vocación que mo se les logró, se les recon- 
ducirá con facilidad al buen camino espiritual. No ocurre así con 
los “profesionales del mal”. Estos ya hemos dicho que son resen- 
tidos, rencorosos, que por haber tropezado con graves dificultades 
en su carrera, cuando la han alcanzado, aun siendo perfectamente 
vocacional, abrigan tal cantidad de odio hacia un mundo que no 
les ayudó y, además, les hizo la vida imposible, que cuando llegan 
al apogeo de sus facultades las aplican en destrucción, sombra de 


nihilismo antisocial y, lo que es peor, antirreligioso. 


Luchar con estas excepciones (pues, en general, los buenos pro- 
fesionales son profesionales del bien) es difícil. Pero, profesional- 
mente, puede hacerse una tentativa, despertándoles el verdadero 


amor a su profesión. Para un filósofo materialista ha de ser muy 


triste ver mutilada su amada filosofía al carecer de su mayor be- 


Meza: el amor puro, fundamental, anterior a toda otra contingen- 
cia. Este argumento ha sido para mí de enorme valor, cuando me 


he encontrado con esos raros casos de empedernimiento en voca- 
cionales del mal. Como ante un buen médico que vende su ciencia 
o ante un literato que prostituye su ilustre pluma. Si se ha dicho 

con razón que poca filosofía o cultura en general aparte de la re- 


-lígión y mucha conduce a la misma, igualmente diremos: poca 


profesión separa de Cristo; mucha nos junta con El. Por eso a 
los grandes profesionales malos “hay que exacerbarles al límite 
su profesión” como último ensayo humano de reconversión. En 
general, es el camino seguido por los sabios vueltos a Dios (aparte 
de la acción esencial de la gracia, que es el todo y! de la cual todo 
es mero instrumento). Si muchos de los grandes inmorales se die- 
ran cuenta de su fracaso profesional, sentirían en su interior el 
puro y triste aliento de la profesión incumplida, fracturada; ese 
íntimo do!or desinteresado que les impele al interés de hallar en 
Dios el término de su investigación profesional, y en El, la paz. 


. Creemos haber expuesto el fundamento de la posible regene- 
ración de delincuentes e inmorales, en general, a base de una rec- 
tificación o intensificación de la vocación profesional, y siempre 
cooperando y favoreciendo la carrera social de dichas vocacio- 
nes. Concretaremos a continuación algunas importantísimas apli- 
caciones. 


NORMAS DE INVESTIGACIÓN Y ESTÍMULO PROFESIONALES e 
Presos.—Este es un tema de emoción inmensa. Hoy media 
Humanidad tiende a encarcelar (eufemismo de exterminar) a la 
otra mitad. Por eso el alma del recluso, detenido, condenado o 
como se le llame ofrece un sombrio y angustioso relieve. 


epitamos que, como en el fondo la sociedad no ha cumplido 


su deber profesional con el individuo, la mayoría de los hombres 
se siente subconscientemente más víctima que culpable, con lo cual, 
en la fatima minoría de edad de las mayorías, se diluye su sensa- 
ción de culpabilidad y aumenta la de la culpabilidad ajena. Y como 
el preso se nota inferior físicamente para resistir o vengarse, se 
constituye en él esa mezcla compleja de temor y odio caracteris- 


ticos. El amor se ahogó, se asfixió en las cárceles. El preso o e 


_el odio social contra él, y responde con su odio personal. Son, 
pues, muy difíciles * to ccleres de amor”, donde amor desapare- 
ció casi del todo. Para seres iones será esperable. Pero 


en nuestro siglo, atrasado, uniformista, “standard”, es utópico 


el intento corriente. 


Pues bien: si el preso para amor es viejo de alma, en que 
amor sin nacer se ha marchitado; si es difícil hacer vida hacia 
atrás..., busquemos al menos algún resto de amor a las cosas, “ya 
que los hombres sólo horror inspiran”. Cosa esa íntima humildad 
de representantes de una Humanidad fracasada, establezcamos un 
contacto despersonalizado, no en nombre de hombres, sino en el 
nombre de un trabajo g gustoso por el cual quizá aun algo de amor 
quede. 

Seguidme con la emoción que me dicta las palabras. En la cár- 
cel, centro y abismo de duelo y maldad, “los mejores hemos de ser 
los visitadores”. Hemos de ser los mejores por ser impersonales, 
neutrales entre dos fuerzas impuras, siquiera una de ellas (la so- 
ciedad) haya de ser más lúcida, más responsable que el preso res- 
ponsab!e en apariencia. Por esa lucidez social hemos de sentir y 
expresar en lo profesional, si es preciso, la propia culpabilidad 
respectiva, Pero en general, hemos de hablar, no de discutir. De la 
discusión sale casi siempre mayor oscuridad. Hablaremos de sef- 
cillas categorías profesionales: ¿Qué habrías querido ser? Con se- 
guridad veremos ur relámpago de inesperada transformación: La 
mirada implacable o el gesto hipócrita se iluminan en un instante 
de sinceridad. Hemos descubierto la zona ¡lesa de un alma; quizá 
hemos inaugurado, y siempre renovado, el inocénte plano profesio- 
nal. Brota limpia chispa de un montón de escorias, ¡ojalá las pu- 
rificase cos: nuevo incendio!, y con'gesto extraño, con voz acaso 
de sí mismo desconocida; quizá con rugiente suspiro, exclama: ¡Oh, 
yo quise...! ¡Si hubiese podido... ! 
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¿Para qué más? Si el preso reacciona así, contémosle en el 


«buen camino. Pero si continúa cerrado, insistamos. Solamente 


cuando diga: Estoy contento de mi oficio o carrera, entristezcá- 


monos, porque es muy difícil el triwafo. Si no lo sabe, sí es un ser 


casi atrófico, insistamos también: Como ante niños abúlicos, como 
ante anormales. Esperemos que de él salga una predilección, o en 
último término, supongámosla nosotros en su nombre. Pero que 


yea, ante todo, un interés vocacional en su favor. Advirtiéndole 


siempre que nos indique su posible mayor preferencia, y nuestra 
invariable disposición a proteger. su nuevo y futuro trabajo reha- 


bilitador. Para que se reconcilie con el trabajo y, tras de éste, con 


los hombres que sé lo han facilitado; con esos hombres que, si 
ayer le perjudicaron, le compensan hoy con creces y le resarcen con 
superabundancia. 

Esos son hechos de amor, que le hacen entender infusamente 
algo de la ley de amor en el mundo. Que le hacen recordar el amor 
de una madre, y si no de la suya, de otras madres. Que le de- 


. muestren la inmensa lucha entre amor y desamor y que le hagan 


ver el triunfo inefable de amor en un mundo que tarde o tem- 
prano es esclavo de amor y de Dios. 

Sin prisa. Que salga del preso el renuevo del «alma. Todo por 
sus pasos. Buscando sú propia autoeducación consciente, después 
de nuestra subconsciente siembra. De la paz asentada «en el alma 


se deriva todo un tesoro de virtudes y alegrías. Y cuando el preso 
ha cambiado su mentalidad ante el nyado éste, el mundo, la so- 


ciedad; ese otro monstruo grande que aniquilaba al monstruo chico, 
bin insensiblemente se le transforma, y con Tastintiva facili- 
dad le ofrece no ya su perdón, sino su colaboración vocacional y 
permanente. Vuelve a ser el preso hombre y cristiano de nuevo. 


Hasta ahora se exige (trabajos forzados) y aun en trabajos 
más sencillos se impone una ocupación o.un provecho. Y cuando se 
alcanza la libgrtad se invita o apremia al ex penado a que se reacre- 
dite entre sus conciudadanos por medio del trabajo. Pero, como: 


: siempre, sin preocuparse de cuál trabajo es el suyo. Hoy, en plena 


época de especialistas, en el tiempo de formación de técnicos, y de 
desaparición de una masa amorfa de hombres que por valer para 
todo no sirvén absolutamente para 'nada, aun dura el descuido por 
el trabajo del loco y del preso. 


El mundo pide virtud y no da los medios de alcanzarla. Quiere 
que el niño crezca robusto e inteligente sin darle el alimento y la: 
protección necesarios. ¡Inconsecuencia, injusticia! Sólo cuando ese 


«mismo mundo se da cuenta de que el ex malhechor ya, se dedica a 


una labor entusiasta, “vocacional”, entonces se olvida todo. Tam- 
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bién subconscientemente la sociedad otorga su “amnistía”. ¡Tam- 
bién el mundo niño, rudimentario, primitivo! ¿Cuándo se organi- 


zará, entre tanta confusión, una Pedagogía ? 


Hoy-es vana —palabrería todo cuanto se maneja en materia de 
rehabilitación de presos ni de corrección de menores. Atisbos par-= 
_ ciales o actuación de apóstoles privilegiados y excepcionales. Peró 


sistemático, habitual, nada se ha acertado a hacer. Existe buena 


voluntad, pero no basta. Vamos a ver si esa buena voluntad puede 


is. en realidades. 


Hoy sabemos que el delincuente reincide, porque en el fondo se 
le hace inevitable la reincidencia. ¡Hagámosle inevitable, obligué- 


mosle, dichosamente, vocacionalmente, a no reincidir! Esta expre- 
sión resume y sintetiza todo mi pensamiento. 

Además, por esa facilidad eléctrica con que se transmiten im- 
presiones y realidades, cundiría la noticia, y sería el preventivo 
para disminuir la población penal. Los delincuentes y pre-delin- 


; cuentes serían sus propagandistas incansables, y la deficiente la- 


bor de política y Tribunales sería muchísimo más fácil. Porque 


son. deaciado sutiles las causas de criminalidad, o sea, de inmo-. 
ralidad, para apresarlas en los gruesos barrotes de un calabozo. 


A' esa inmaterial causa de delincuencia, hay que oponer esta otra 
causa mental de regeneración. Sin amenazas, sin coacción. Es de- 
cir: con amenaza, con sanciones graves, pero después de agotar los 
medios de educación. Amenaza sin más, no. Porque en esa forma, 
inducido el delincuente por un instinto primario (y la repugnan- 
cia al trabajo es primarísimo y primerisimo), por: mucha que sea la 
posib'e pena, delinquirá. Como el gato frente a un trozo de carne, 


Como JAMAS se corrigió el chiquillo rabioso a fuerza de pali- 


zas» TODO LO CONTRARIO. 


He aquí bosquejada y concretísima la hermosa “redención de' 


penas por el trabajo”. Eficaz, sencilla, sin más a completar con 
un poco de precaución la actual organización penal. Sin más que 
“informarse de la V. P. de cada preso o detenido, y favorecerla du- 
rante y después de la condena. E 


Con nuestro progreso penal español, y sobre todo con nuestro 
fondo cristiano de caridad inmensa, existen en las Penitenciarias 


en general, posibilidades de ejercer diversos oficios los reclusos. 


Si en vez de destimarlos más o menos arbitrariamente, ellos se 
dieran cuenta de que se les selecciona según su personalidad (¡ja- 
más psicotécnicamente!), la distribución sería fácil y práctica. El 
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primer Pyeticiado sería el propio establecimiento: el rendimiento 
del trabajo sería mucho mayor. Pero habría casos de ciertas ocu- 
paciones y especialmente las profesiones liberales y científicas, que 
en la cárcel no podrían ejercerse. Entonces se recurriría a los me- 


- dios suplementarios: labores parecidas, afines o auxiliares; pre- 


-paración para tratar de ellas más adelante; posibilidad de profe- 
sores o ejercicios fuera de la casa, con la “honradez profesional” 
innata entre nosotros y entre seres humanos en general. Cualquiera 
solución de tan sencillo problema valdría, con buena voluntad e 
“interés por el preso y su conversión: Los Capellanes podrían ser 
los llamados natos a ejercer este apostolado gigantesco. Entonces, 
sin apenas proponérselo, evangelizarían a las prisiones en masa. 
-Lo importante es que el preso sepa y sienta “comprendido”, 
asistido profesionalmente por la misma sociedad que le abandonó 
a sus instintos. Entonces se daría cuenta de que en realidad se le 
devuelve bien por el mal que él hizo. El alma humana es siempre 
exagerada: o aumenta el daño que recibe o se excede en gratitud al 
favor. 

Unicamente son difíciles los casos de verdadera incorregibili- 
dad. Cuando ni el tiempo, ni la influencia de otros compañeros ya 
corregidos e incorporados a nuestro entusiasmo, ni el ejemplo de 
la ventaja física y moral de los acogidos a la Obra, pudieran en- 
mendar la maldad de algún delincuente, entonces bastarría ap'icar 
un Código justo para agotar una condena que no ofreciendo mues- 
tras de arrepentimiento, debería prolongarse automáticamente por 
tiempo indefinido. Precisamente la profesionalidad sería un reac- 
tivo único para contrastar la autenticidad de las afirmaciones de 
“los sospechosos. Tan sólo por esta circunstancia merece aplicársele. 


Esta estructuración de la vida penal demostraría elémentos in- 
esperados. La aparente uniformidad de,esas colonias daría paso a 
una diversidad impresionante: unos, sin duda los más, desdicha- 
dos infelices caídos sin fondo culpable. Otro, débiles, estrictos en- 
fermos de la mente, pero en particular de la voluntad. A éstos ha- 
bría que aplicarles un tratamiento frenopático y a todos una ali- 
mentación sin tóxicos. Por fin, quedarían los venenosos, los per- 
versos, los malvados. Y con éstos nunca tnendría que usarse tam- 
poco la uniformidad que, si perjudica a los tristes, favorece injus- 
tamente a los' LOLA to Así es como se individualizaría la 
pena. Es decir, así se aplicaría la pena en su caso. Ni clemencia 
para criminales ni castigo para efectivos easi-inocentes o. pseudo- 
criminales. 

Y así comprenderíamos que ni tienen razón los mitiab a 
que niegan la culpabilidad humana, como los intransigentes que 
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llevarían a sangre y fuego un mundo que en la práctica, no es de 
maldad, sino de dolor. De dolor y de error. De abandono a los. 
débiles. De olvido de los que no deberían. olvidarse de los que $e 
olvidan. Castigo a los que, pese al amor, odian. De perdón a los 
que por amor despiertan más amor. 

Fijémonos en los médicos, maestros, ingenieros, etc., que llé- 
gan a un penal, pero que gracias a su profesión, pueden automáti- 
. camente seguir ejerciendo en la prisión. Con éstos no hay proble- 
mas de reincidencias ni de complicaciones de ninguna clase. A lo. 
sumo, sufrirán por lo que ven a su alrededor, pero no por ellos 
mismos, y ésto independientemente del trato que reciban allí, en 
general, Igual veríamos entre albañiles, pintores y todos los que 
pueden ejercer su oficio, sobre todo si es vocacional. Y no es por 
la superioridad que les da su cultura, sino por el hecho de ejercer- 
la. Es más: cuando a un criminal se le confiere autoridad o mando 
los terribles cabos de vara), su profesionalidad castrense se impone 
ante toda otra consideración de compañerismo o de evasión. Siem- 

pre la profesión por cima de nuestra personalidad. 


Este caso de los cabos de vara es elocuente. Si se les indicase 
que de la cárcel pasaríak a lugares de mando (cuarteles, brigadas 
de trabajo, etc.) sin duda téndrian tal revelación vocacional, que el 
rencor antihumano que les hace ser vengativos y crueles con sus 
colegas cedería paso a una convivencia mucho más normal. Se 
aprovecharian sys cualidades vocacionales y se corregirían sus defec- 
tos. La cárcel sería para ellos y PARA TODOS lo que debería 
ser: ESCUELA DE VIRTUD. 


Y se realiaría la frasecita famosa y engañosa, de que escuela 
que se abre es cárcel que se cierra. Mientras las profesiones estén 
tan lejos de sus vocaciones, eso es ilusorio y falso: escuela que se 
abre, hambre de saber que aumenta, pero no satisface; son cárce- 
les que se-multiplican. Porque se mu'tiplican motivos de desconten- 
to y desesperación. Y con éstos en pie, no hay cárceles que valgan. 
El hombré se sujeta a las leyes de su Creador, pero nunca a las 
deformaciones que la sociedad equivocadamente pretenda impo- 
nerles. Antes desaparecería la especie humana. 

Esto nos conduce a tratar de algún caso particular importantí- 
simo, como las llamadas “razas proscritas” o inferiores. Ejemplo, 
los gitanos. 

Si a éstos se les aprovechase conforme a sus cualidades, cam- 
biarían por completo. En muestra guerra interior, se dió a ciertos 
gitanos dinero y autorización para salir de compras por pueblos y 
montañas. Fueron unos agentes inmejorables. Y así se les conver- 
tiría no en enemigos natos de una sociedad injusta con ellos, sino 
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en lts de colaboración: y armonía utilísimas. Igualmeate 


ocurre con los negros. Estos son servidores excelentes. ¿Hay nada 
más hermoso que una vocación «de amor y servicio? Con la terri- 


ble amenaza de que si se les desdeña se convierten en peligrosos 
. destructores de los mismos por los cuales se dejan de otro modo 
matar. Es el caso de las razas aborígenes. ¿Qué mejores soldados 


que los africanos? Por el jefe al que sirven pierden cón gusto la 
vida. Y si ese jefe no les aprovecha, van a por su vida sin piedad... 


Hablaremos del servicio doméstico.. Pero aquí hemos de alu- 


dir a las vocaciones de subordinación. ¡Cuántos legos, humildes y 


fervorosos se malogran y truecan en todo lo contrario: en astutos 
y malintencionados agentes de maldad! ¡Qué excelentes encarga- 
dos, apoderados, dependientes de todas clases acaban en la cárcel 
víctimas de un descuido social inmenso! Porque no hay términa 
medio: orson buenos o malos. De nosotros depende. Necesitan 
“confianza” y por una paradoja, al desconfiar de ellos, es enton- 
ces cuando son ladrones; como si se vengasen así “por do más ga- 
nado habrian”. ó 


Claro.está que las cosas no son tan esquemáticas. Hay siempre 
el problema de los tóxicos. En un munda que convierte en lucro 
el tabaco, que es uno de los peores elementos de trastorno menta! 
de las gentes; que fomenta el alcoholismo por mil medios directos 
€ directos. que no aconseja a la población su verdadero modo de 
ÓN costará mucho encauzar profesionalmente a muchísi- 
mas personas. Pero con el sólo profesionalismo en nuestras manos 
siempre ganaríamos infinidad de victorias, y siempre sería una 
ventaja positiva y muy grande para preparar con más tiempo el 


resto del empeño. 


TR q 


Finalmente vamos a considerar aspectos UR UOS del gran pa-. 
norama penal. 


Hay una minoría de profesionales que parecen precisamente 
profesionales del delito, Comerciantes, médicos, abogados, emplea- 
dos de la Administración, etc., parecen confabulados para osten- 
tar vidas y costumbres de especulación: desenfrenada, de falta de 
escrúpulo, de inmoralidad, en fin, Se ha constituido una falsa tra- 
dición de libertinaje que arrastra a los que vacilan, que parece con- 
vencer de que hay en la sociedad una zona impune a la que no al- 
canza el Código... tal vez porque está en gran parte formada por 
los que han de aplicarle Y muchos jóvenes se deslumbran, se des- 


¡NORMAS DE INVESTIGACIÓN Y ESTÍMULO PROFESIONALES SON 


Y ES Ne 


o 


animan del bien, se materializan sin querer y al fin van a engrosar 


por inercia las filas de los que por maldad las gobiernan y organi- 
zan. Es esa delincuencia al borde o fuera de la Ley. Semicrimina- 
lidad peor que la entera; impalpable culpabilidad que al fin se di- 
luye tanto, que es la sociedad en masa la responsable. 

Sin embargo, hay una mayoría que protesta, que sufre por ese 
estado de cosas, y que, si esta mayoría estuviese bien dirirgida y 
profestonalizada, resolvería ese gran problema. Porque así como 
ahora esa mayoría es inerte, y en el fondo está convencida de la 
fatalidad de su situación y de la inevitabilidad de la injusticia en 


el mundo; y que se limita a envidiar lo que otros hacen y ella no 


puede hacer y haría si pudiese... entonces esa misma mayoría es- 
taría contenta de su suerte, y haría entrar en razón a: los testaru- 
dos de la inmoralidad. 

Hoy una minoría sana no puede imponerse a una mayoría for- 
mada por delincuentes y casi-delincuentes. Pero en el momento que 
esos casi-delincuentes por imitación o envidia se sintiesen en te- 


_rreno moral firme, entonces una mayoría de dignos ya podría 


contra el resto laxo y amoral. Pero además ocurriría que dentro 
de este restó se encarrilarían muchos de sus componentes, de ma- 
nera que se invertirian los actuales términos. Y se corregirían por 
dos caminos : por cambio de profesión (o introducción de. un nuevo 
espíritu en la actual) los que la tuviesen equivocada, y por llevarla 
al límite de perfección los que fueran vocacionales pero que por 
verdadera confusión, debilidad o contagio se hubieran extraviado 


de la pureza profesional. Entonces quedaría una minoría dentro 


de la minoría de tamorales: serían los sibaritas, los epicúreos, los 
voluptuosos del mal. Con éstos... sería fácil manejarse. 

Hoy no puede ser. Hoy la sociedad hace delincuentes ¡y se 
queja de que existan! Y la “selecgión de perversidad”, las Sectas, 
maniobran en ese ambiente hasta producir la actual confusión. 
Confusión económica, social, sexual... en que ya no sabemos ape- 
nas qué es lo bueno y qué. es lo malo. En que incluso moralistas 
vacilan en el calificativo del delito económico, de la aberración 


carnal... 


Y se ha llegado a este punto actual, de máximo descontento y 
malestar. Es la Humanidad la que se levanta contra sí misma. Y 
es la Humanidad la que se ha de encajar en sí misma: en su ali- 
mento, y en su profesión, y con ellas en su Religión. 

Justamente al llegar a este punto, nos asalta un temor ya otras 
veces conocido. ¿Qué somos nosotros al lado del poder de Dios? 
¿Cómo nos atreveremos a confiar en nuestros míseros recursos ? 


Es terrible sofisma pensar así. Precisamente por eso mismo, por 


1 
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esta pobreial helado de ser como nunca obedientes al mandato A 
del Señor: ayúdate. Y nuestra mejor ayuda es la caridad, y en 

ésta, ocupa lugar eminentisimo la caridad profesional. a 
nos a disipar la nube de inmoralidad que sepu! Ita el mundo. A 
“aumentar el amor humano y divino. Para acelerar el brillo de una 
luz de vida que venza la penumbra, casi la oscurirdad que nos en- 
vuelve, a 
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Sea la última palabra para tratar de ese estado de penumbra 
moral, de confusión clásica de los tiempos: nuevos: el llamado 
delito político. 

Aclaremos que cuando un Estado persigue a la Religión, la 
rebelión es justa. Pero cuando un Estado respete los echos de 
Dios y de los hombres, la rebelión no es legítima. Y cuando en 
estas circunstancias de moral pública exista una posible tendencia 
a conspirar; cuando por nimiedades y defectos puramente huma- 
nos y subsanables legalmente, se intenta subvertir el orden social 
y jurídico actual, estamos en pleno delito político. 

Pero este delito es muy perdonable. Existe un descontento per- 
“sonal de la carrera de cada persona con la frecuencia de las Vs. Ps. 
equivocadas; existe un rencor por las deficiencias sufridas por 
falta de auxilio profesional; existe una sensibilidad exarcerbada 
con' tantas excitaciones, intoxicaciones, incidentes y contingencias 
de una vida complicada hasta el absurdo... No es extraño, pues, 
que con facilidad seamos agresivos y atribuyarios a regímenes y su- 
cesos exterros la cid que existe “dentro de nosotros mis- 
mos” como dentro siempre de nuestra alma está todo. 

Casi no es preciso continuar: 'naombrando el mal, citado el re- 
medio: regularizar la profesión, la saiisfacción interna... ¡Hasta 
con las mismas palabras de la Ordenanza Militar, base de la paz 
interior, garantía de ausencia de sediciones. 

Caso práctico. N. N., pintor “de brocha gorda”, pero excelen- 
te aficionado actor teatral como V. P. En. A guerra civil se dis- 
tingue como elemento de izquierda, explicable por las dificultades 
que tuvo para dedicarse al teatro. Pero al fin y al cabo, pudo sa- 
tisfacer esta inclinación artística. “Su actuación izquierdista fué 
inofensiva” Hoy es un buen ciudadano, con síntomas de religión. 
En cambio, un hermano suyo, L. L., también pintor, pero con ver- 
dadera V. P. de maestro, nunca pudo realizar su Y. P.”; en la 
misma Cruzada nuestra fué muy peligroso y a la hora de las res- 
ponsabilidades fué fusilado. 


£ 
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Sembremos sin cesar, sin medir, sin pensar; sembremos amor 
profesional, alegría profesional. Hay muchas almas que lo recibi- 
rán como agua en mayo; sobre todo, los jóvenes. Hay otras mu- 
chas almas ya torcidas, envenenadas, que no lo entenderán, pero 
no importa. Es la única manera de destruir en germen el malestar, 
el descontento, la enemistad con nosotros mismos, que por espe- | 
jismo la proyectamos sobre y contra lo alrededor. No perdamos 
el tiempo en discusiones interminables; no recurramos a argumen- 
taciones objetivas. Subjetivamente está la solución. Después de 


- ésta, venga en buena hora'todo lo demás, que lo bueno nunca daña. 


Pero empecemos por el principio, no por el tejado. Sembremos. 
De moménto podrá no: fructificar; pero si se dice “Calumnia, que 
algo queda”, repliquemos: “Siembra, que alguna vez saldrá.” Pa- 
sarán a veces los años, y cuando el Señor es servido, suena una 
palabra, vemos una escena, sentimos una emoción y prodigiosa- 
mente renace en nosotros lo olvidado, lo que pareció no existir. 
Vemos la verdad, y en ella vemos la Providencia, la existencia del 
Señor. Tenemos Religión y Patria inseparables, sobre todo en Es- ' 


paña- 


Rarísimo el buen profesional, desde el gran médico o abogado 
hasta el buen electricista, que se dedica a la mala política. En cam- 
bio, todos los malos profesionales ingresan en la turba de agitado- 
res. Esto es definitivo. Y ningún profesional que se aprecie ven- 
de su carrera. Ni el abogado se pasa a la parte contraria, ni el mé- 
dico provoca abortos. Hay una dignidad, una alegría interna que 
basta para resarcirnos del buen trabajo. Los mismos artesanos no 
envilecen el precio de su trabajo, aunque pasen hambre. Solamente 
los malos oficiales pasan por todo, con tal de no pasar hambre..., 
y piensan en vicios, que es aun peor. 

Dedicaremos en otra ocasión un rápido estudio a la cuestión 
económicosocial. Ahora solamente insistimos en la V. P. como 
fuentes de buenos, de perfectos ciudadanos, de enamorados de una 
Patria, que les supo hacer hombres, y hombres felices. Patria de 
bendición al servicio de religión de bendiciones. Y en este impor- 
tantísimo aspecto es la V. P. escuela de conducta, antídoto esen- 
cial del delito. Superación, más que sustitución, del tristemente 
necesario hoy día Código Penal (*). 


(*) Todos los artículos que el Dr. SimarRO ha venido publicando en nuestra Re- 
vista, añadidos de algunos temas y precedidos por un prólogo del P. Lucinio, pue- 
den ser adquiridos en nuestra Administración bajo el título de este libro: La voca- 
ción profesional, clave de la Pedagogía (Estudio psico-pedagógico para el logro de 
la moral juyenil). Editorial Sei, Madrid, 1948, 255 págs. Precio: 25 ptas. 


NOTAS 


UN PLAGIARIO MAS DE SAN JUAN 


DE LA CRUZ: EL-P. BLAS LOPEZ, DE LOS 


CLERIGOS MENORES 


FR. ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZóN, O. C. D. 


Dos cuestiones fundamentales en torno a la: doctrina ascético-mística de San 


“ Juan de la Cruz no han tenido aún plena solución: la tesis de les fuentes y su 


correlativa de las influencias doctrinales de la doctrina sanjuanista. Con todo, ro 
dudamos que de su completo conocimiento depende la: total posesión de la Obra 
del Místico Doctor: sólo así podríamos comprender ésta en toda su universalidad; 
en sí misma, en sus antecedentes y en los efectos de su influjo en la literatura 
ascético-mística posterior. 


¿La crítica moderna ha aportado valiosos elementos de estos dos problemas. Es- 
critores nacionales y extranjeros los han analizado, sobre todo el primero, con ver- 


“dadero interés y no poca competencia; hasta parece han sentido regusto y fruición 


en este ejercicio. En 1912, WAFFELAERT, situado en la cumbre de la mística ger- 
mana, consideró en RUYSBROECK una fuente de doctrina y experiencias ultraespi- 
rituales, que vertió sus aguas en el alma y en la inteligencia del Doctor Carme- 
lita (1). Completó, en cierto modo, esta labor incial el sabio escritor brugense 
HOORNAERT, íntimo conocedor de la doctrina mística del Abad de Groenendael (2). 
Más tarde, secundaron esta iniciativa, a más de otros, MESNARD y J. LEBRETON (3), 


que investigó el génesis de la Noche Oscura de S. Juan de la Cruz. Merece espe- 


cial mención el P. CrisócoNo, a quien debemos valiosas aportaciones en este 
punto (4). 

Mucho menos estudiada ha sido, sin duda, la cuestión de la influencia san- 
juanista en la espiritualidad de las centurias subsecuentes. Son cási nulos los .ele- 
mentos que. sobre este particular nos ha suministrado la crítica histórico-doctrinal. 
La aportación del P. Crisócono (5) no es más que el comienzo de una obra de 
más amplias dimensiones. Podemos decir que es una labor que está aún por hacer; 
porque, además de ser escasos los estudios que existen sobre este tema, se resienten 
por lo general, como toda obra de carácter genérico, de imprecisión e insuficiencia, 


y 


(1) WAFrFELAEr (GUSTAVO JosÉ), Notanda: quaedam utilissima in ordine ad rite 
intelligenda opera scriptorum contemplativorum atque ipsam a eto: divi- 
nam exercendam (“Collationes Bruggenses”, 1912, t. XVID. 

(2) HOORNAERT (HÉCTOR), Note sur l'influence probable de Ruysbroeck, apéndice 
al t. IV de la versión francesa de las obras del Místico Doctor, según. la edición 
crítica del P. Gerardo; Lille, Desclée de Brouwer et Cíe., 1923, págs. 242-243, 

(3) 3. LEBRETON, La Nuit Obscure d'aprés St. Jean de la Croix. Les oa et le 
caractére de sa doctrine (“Révue d Ascétique et Mystique”, janv., 1928). 

(4) P. CRISÓGONO DE Jesús, san Juan dela Cruz; su obra científica E su obra 
literaria (1929), 1, págs. 21-52. 

(5) P. CRISÓGONO, O. C., II, págs. 331- 361, S 
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nuestra la insinuación del P. EnuarDo. Es preciso ir estudiando metódicamente los 
diversos aspectos de estos dos problemas, comenzando por trabajos monográficos 
y de miniatura, para poder presentar más tarde, de un modo completo y totalitario, 
la obra ingente del Doctor del Carmelo. : 

El hecho que al presente sometemos al análisis es una de esas cuestiones de 
carácter particular, encuadrada en el tema de las influencias de la doctrina san- 
Juanista en los ascetas posteriores, que por ser hasta ahora enteramente desconocido 
no dudamos que corroborará de un modo positivo y eficaz esta tesis del influjo 
doctrinal que ejercició el Doctor Carmelita en la espiritualidad de los «si- 
glos XVII y XVIII. 

Eran éstos, sobre todo el décimo-octavo, siglos de crisis moral y científica, en 
los que tomaron carne los vicios referentes a la rectitud de las costumbres, lo mismo 
que los que dicen respecto al orden literario. Entre éstos alcanzó una universalidad 
preponderante, cada día más manifiesta, la libre facultad de hurtar piadosamente 
doctrinas, ajenas, transcritas con las mismas frases y vocablos con que están expues- 
tas en el original; publicando así como propias páginas y hasta capítulos enteros de 
otros escritores, sin dar cuenta de su genuino origen y procedencia. La Mística 
theología, del P. BreTón, habla bien claro en este punto. Idéntico a éste es el 
caso del P. BLas LópPEz, que ahora tratamos de dar a conocer. 

- En la lista. de los plagiarios del Místico Doctor hay que añadir el nombre de 
este célebre Minorista, que copia literalmente páginas enteras de la Subida y de 
la Llama. No se trata, por tanto, de una mera transcripción de conceptos, que 
equivaldría a una influencia doctrinal y genérica. Es un verdadero plagio, tan 
descarado como el de VALLGORNERA y FRAY JUAN DE Los ÁNGELES. 

El P: BLas no figura en el número de los ascetas como escritor fecundo y ori- 
ginal (6). Su mérito estriba únicamente en haber hecho la primera traducción a 
lengua castellana de las obras de RUYSBROECK, editadas bajo su nombre en tres 
gruesos volúmenes en 1696-1698. En nuestros días, le ha sacado de la sombra del 
olvido la deferente atención que hacia él ha mostrado la Sociedad Montaner y 


Simón, de Barcelona. En 1943, dicha Sociedad editó los tres libros Del Adorno de 


las Bodas Espirituales, del Admirable, sirviéndose de la versión hecha por el 


P. López, avalada con las notas aclaratorias del Dr. MIQUELA. 

Al Minorita no le satisfizo una traducción correcta y óptima en su siglo de 
los escritos ruisbroecquianos. Creyó oportuno completar algunos tratados del Mís- 
tico flamenco, añadiéndole de su parte varios capítulos de ampliación. El intento 
es del todo laudable, aunque haya que censurar el modo de llevarlo a cabo. Con 
este. fin, adicionó al tratado De praecipuis quibusdam virtutibus cuarénta y cuatro 
capítulos de comentario, en los que explica con solidez y llaneza diversos puntos 
de la vida espiritual (7). y . 


(6) Ha permanecido hasta ahora casi totalmente ignorado. No hemos visto cita- 
do gu nombre en ninguna historia de la espiritualidad. 40 

(7) En la edición latina- de Surio de 1609 este tratado se intitula De praecipuis 
quibusdam Virtutibus. La edición crítica de las obras de Ruysbroeck (1932-1934), 
preparada por la Sociedad Ruisbroecquiana, nos le transmite bajo este título, que 
parece ser el original, Vanden XII Dogheden, cuya versión estrictamente literal se- 
ría: “De las doce Virtudes” (Cfr. “Jan van Ruusbroec. Leven en Werken” (Me- 
chelen-Amsterdam, 1932-1934), t. IV, págs. 225-308. 
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En este extraño comentario se advierte la influencia de los ascetas y místicos 
de nuestro Siglo de Oro, especialmente la de San Juan de la Cruz. Hay páginas 
“enteras que están calcadas totalmente sobre otras del Doctor Carmelita: en ellas 
habla el Místico Doctor con la misma fluidez que en la Subida y en la Llama; 
hasta en su estilo desdicen estos capítulos de los restantes del P. LÓPEZ, que son, 
por lo mismo, más fríos, de menos sublimidad doctrinal y de inferior pureza de 
lenguaje. : 


A veces el P. BLas quiere paliar los textos plagiados, invirtiendo el orden y 
adulterando el sentido de algunas frases con la introducción de nuevos vocablos. 
Esto no contraría en lo más mínimo nuestra opinión de que el P. BLas LópPEZz 
es un verdadero plagiario de San Juan de la Cruz; antes bien, la favorece y apoya. 
Hasta podemos decir que sigue con escrupulosa exactitud el texto del Místico Doc- 
tor. Aunque no se acomoda rigurosamente a ninguna edición anterior a 1698, se 
puede observar que sus transcripciones convienen en su totalidad con los dife- 
rentes textos de las diversas ediciones entonces existentes. 


Puntualizando más, el traductor de RuYsBROECK transcribe del Místico Doc- 
tor lo siguiente: 


D De La Suma (8).—Copia literalmente en el capítulo XV de su 4di- 
ción al Tratado de las Virtudes la doctrina acerca de la fe, en cuanto es medio 
de unión con Dios, y todo lo concerniente a la naturaleza de la misma, expuesta 

por San Juan de la Cruz en los capítulos IV y V del libro segundo de la Subida. 
Hay que exceptuar algunos puntos y comparaciones, que en su intento de com- 
pletar al Admirable hubieran sido superfluas e innecesarias. 


Por vía de paso advertimos aquí que la crítica moderna no le reconoce como 
auténtico de Ruysbroeck. El P. Jan van Mierlo ha probado con suficiencia de argu- 
mentos, tanto intrínsecos como extrínsecos, que este tratado no es originario del 
místico flamenco. De su análisis interno ha deducido que carece de unidad doctrmal 
y que muchos capítulos están tomados probablemente del libro II! De ornatu 
spiritualium Nuptiarum, lo que induce a, pensar que es obra tal vez de algún dis- 
ciípulo del Admirable (Dr. J. vAN MieErRLO en Jan van Ruusbroec. Leven en Werken, 
1932-1934, 1. IV, XXVII-XXX). El P. VAN MieERLO había expuesto su opinión años 
antes en el periódico “Studién (1922-1923), dando satisfacción a los reparos que se 
opusieron a su sentencia en el Tijdschrift voor Nederlandsche Taal-en Letterkunde, 
XLIV (1925), págs. 165-184. Más tarde, secundó y propugnó esta misma opinión 
MÉLLINE D'AsBEcK en su obra Documents Pelatifs a Ruysbroeck. These Complémen- 
faire pour le Dociorat présentée a la Faculté des Lettres de Université de Paris 
(París, Ernest Leroux, Ss. d., 1926). : 

El P. SANCHIZ ALVENTOSA ha resuelto entre nosotros acertadamente la cuestión 
en su obra La Escuela mística alemana y sus relaciones con nuestros místicos del 
Siglo de Oro (Madrid, 1946), págs. 83-85, aunque se coloca en algunos puntos de 
vista un poco improbables. Hoy ningún crítico neerlandés, especialista en la ma- ' 
teria, se muestra partidario de la autenticidad ruisbroecquiana de este tratado De 
las XII Virtudes. Aún más. No se le incluirá en la nueva edición crítica de las Obras 
del místico flamenco, que prepara la “Ruusbroeck Genootschaft”, cuyos dos prime- 
ros volúmenes vieron la luz en 1946, estando próximos a aparecer los dos restan- 
tes, según confesión de la misma Sociedad Ruisbroecquiana. La cuestión está ya 
plenamente decidida entre los críticos belgas y neerlandeses. Así nos.lo han inti- 
mado el Dr. P. VALERIUS HOPPENBROUWERS (carmelita holandés), a quien enviamos 
desde aquí nuestro agradecimiento, por habernos suministrado algunos datos de 
importancia sobre este particular. ; 

(8) Todas las citas que aduzcamos del P. BLas López las hacemos según la 
Traducción de las obras del iluminado Doctor y venerable P. D. Juan Ruisbroquio, 
etcétera (Madrid, en la Oficina de la Viuda de Melchor Alvarez), t. II, año 1698. Para 


las anotaciones sobre los textos de San Juan de la Cruz, seguimos la edición de la 
B. A. C., salvo previas indicaciones. 
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eE la página 50 del 2.*, línea 23) comienza a transcribir el número segun- 
do del capítulo IV de la Subida (9). El plagio no puede ser ni más literal nú 
más directo. Compárense, si no, los dos textos: 


“SAN-JUAN DE LA CRUZ 


El alma, para haberse de guiar por la 
. fe, “no sólo se ha de quedar a oscuras 
según aquella parte que tiene respec- 
to a las criaturas y a lo temporal, que 
es la sensitiva e inferior..., sino que 
también se ha de cegar y oscurecer 
según la parte que tiene respecto a 
Dios y a lo espiritual, que es la racio- 
nal y súperior. (...) Porque para venir 
un alma a- Negar a la transformación 
sobrenatural, claro está que, ha de os- 
curecerse y trasponerse a todolo que 
contiene su natural, que es sensitivo 
y racional. Porque sobrenatural eso 
quiere decir: que sube sobre el natu- 
ral; luego el natural sbaJo queda” (pá- 
gina 574). 


P. BLAS LOPEZ 


El. alma, para haberse de guiar por la. - 
fe, “no sólo se ha de quedar a oscuras: 
según la parte que tiene respecto á las 
criaturas, y á lo temporal, que es la 
sensitiva, € inferior, sino que también * 
se ha de cegar, y oscurecer, según la 
parte que tiene respecto á Dios, y 4: 
lo espiritual, que es la racional, y su- 
perior; porque para venir, y llegar un 
alma a la transformación sobrenatural, 
claro está, que ha de oscurecerse, y 
trasponerse a todo lo que conviene a 
su natural, porque sobrenatural, esto 
es decir, que excede, y sube sobre lo 
natural; luego el natural abajo se que- 
da” (pág. 59). 


Omitida la comparación del número tercero, sigue copiando en la misma for- 
ma desde las palabras “y así el alma, si estriba en algún saber suyo” (B. A. C,, 
página 575, línea 15), hasta el número octavo exclusive (B. A. C., 576, cir. fin.). 
Sin poner fin al capítulo, continúa el P. LóPEZ transcribiendo la doctrina acerca 
de la unión espiritual del alma con Dios, que el doctor Místico declara en el 
V de este mismo libro de la Subida (10). El traslado está tan fielmente hecho, que 


apenas se diferencia del original en un solo vocablo. 

Del número primero copia únicamente hasta las palabras “de eso a cada 
paso” (B. A..C., 577, lín. 23). La transcripción parece hecha por la edición 
.de 1649, probablemente manejada por el P. López: 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


“... Por lo que atras queda dicho, 
en alguna manera se podra entender, 
que se lo que aqui entendemos por 
union del alma con Dios, y por e€sso 
se entendera aqui mejor lo que dixe- 
remos della. Y no es aora nuestro in- 
tento declarar en particular, qual sea 
la union del entendimiento”, etc. 
(edic. 1649, pág. 120). 


P. BLAS LOPEZ 


“... Por lo que hemos dicho en al- 
guna manera se podrá entender, qué 
sea lo que aqui entendemos por unión 
del alma con Dios, y por esto se en- 
tendera aqui mejor lo que diximos de 
ella; y no es aora nuestro intento de- 
clarar, qual sea la union del entendi- 
miento”, ete. (pág. 61, col: 1.2). 


y 376€ 2 
Suprimidas las siete líneas restantes, comienza en el apartado “Ahora sólo 
. . ] z 
trato de esta unión”, etc., para terminar con las últimas palabras del número cuar- 
y Ú ee ee $ 
to. La transcripción sigue con servil exactitud el texto original. Transcribimos éste 


por la edición de 1649. Adviértase la identidad: 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


“Aora solo trato desta union total, y 
permanente segun la sustancia del al- 
ma, y sus potencias (y), en quanto al 


y 


OMA UB. AO. DOE 71E 


P. BLAS LOPEZ 


«Ahora no se trata, sino solamente 
de esta unión total, y permanente se- 
gún la sustancia del alma, y. sus po- 


10) P. Bras LóPEz, Traducción de las obras, etc., pág. 61, col. 1.2, lín. 41 ss. 


B. A. C., pág. 577. 
; , 
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habito de union; porque en quanto al 
acto..., Mi (no) puede auer union per- 
manente en esta vida en las potencias 
sino transeunte. Para entender pues 
qual sea esta union de que vamos tra- 
tando, es de saber, que Dios en qual- 
quiera alma, aunque sea. en la del ma- 
yor pecador del mundo, mora, y asis- 
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E enclas; y cuanto al habito de unión, 


porque cuanto al acto no puede haber 


unión permanente en esta vida en las 
potencias, sino a tiempos. Para enten- 


der cual sea esta unión de que trata- 
mos, es de saber que Dios en cual- 


- quier. alma, aunque sea (la) del mayor 


pecador del mundo mora, y está sus- 


te sustancialmente. Y esta manera de 
union, 0 presencia (que la podemos 
Namar de orden natural)”, etc. (edi- 
ción 1649, págs. 120-121). 


tancialmente, y esta manera de unión 
o presencia (que la podemos llamar de. 
orden natural)”, etc. (pág. 61, col. 1.4). 


Así sigue plagiándo éste y los dos números siguientes con la misma fidelidad 
que se advierte en los textos transcritos. Total, dos páginas enteras del Místico 
Doctor. ñ 


Omitidos los números quinto y sexto de este capítulo, pasa sin interrupción al 

séptimo, que lo transcribe íntegro. Suprime el comienzo del número octavo, hasta 
la' expresión “porque aunque es verdad que un alma”, etc. (11). El número no- 
veno y último de este capítulo to resume en un fidelísimo comentario. 
Así se apropia el P. LóPEZz estas páginas de la Subida, propias únicamente 
del estilo y de la profundidad teológica del máximo Doctor de la Mística. Para 
ocultar su plagio, se ha, cuidado bien de omitir algunas palabras y frases circuns- 
tanciales, que hubieran sido innecesarias y hasta incongruentes dentro del marco 
de su exposición. 


ID De La LLama.—Más importante por su extensión es el plagio que hace 
el P. BLas de la Canción tercera de la Llama. Copia en los capítulos 40-44 de 
su Adición al tratado ruisbroecquiano de las Virtudes toda la doctrina relacio- 
nada con el estado de principiantes, y esas sutiles: disquisiciones en que San Juan 
de la Cruz discurre extensamente acerca de los tres obstáculos que suelen impedir 
su aprovechamiento espiritual (Maestros espirituales, Demonio, la misma alma) (12). 


Los números 21 y 22 (13), los transcribe fidelísimamente al final del capí- 
tulo cuarenta (14). Todo el capítulo 41 es un plagio descarado del párrafo se- 
gundo (núms. 3 y 4) de esta misma Canción (15). He aquí la descripción del 
estado de principiantes según la capia y el tipo originario: 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


. Es de saber que el estado y ejer- 
cicio de principiantes es meditar y ha- 
cer actos y ejercicios discursivos con 
la imaginación. En este estado, necesa- 
rio le es al alma que se le dé materia 
para que medite y discurra”, etc. (pá- 
gina 1.147, n. 3). 


P. BLAS LOPEZ 


. Es cosa sabida, que el estado de 
o os es meditar, y hacer ac- 
tos discusivos, y en este estado le es 
necesario al alma, que se le dé mate- 
ria para que discurra”, etc. (pág. 117, 
colección 1.3). 


Unas líneas adelante continúa el Minorita transcribiendo, al parecer por la 
"edición de 1649, con cuyo texto se corresponde fielmente su traslación: 


(11) 
(12) 
(13) 
(14) 
(15) 


C., pág. 580, lín. 24. k 

LÓPEZ, 0. C., págs. 117-125. B. A. C., págs. 1.145, núm. 21, 1.162: 
C., págs: 1.145-1.146. 

LÓPEZ, 0. C., pág. 116, col. 2.2, lín. 32 ss. 

C., págs. 1.147-1.148. 


e 
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SAN JUAN DE LA CRUZ 


“Mas quando esto en alguna manera 
ya esta hecho luego los comienza Dios 
á poner en este estado de contempla- 
cion, lo qual suele ser muy en breve, 
mayormente .en gente Religiosa, por- 
que mas en breve, negadas las cosas 
del siglo, acomodan a Dios el sentido, 
y el apetito; y luego noshay sino pas- 
sar de meditacion a contemplacion; lo 
qual es ya quando: cesan los actos dis- 
cursivos, y meditación de la propia al- 
ma, y los jugos, y fervores primeros 
sensitivos, no pudiendo ya discurrir 
como antes, ní hallar nada de arrimo 
por el sentido”, etc. (edic. 1649, pá- 
gina 718, col. 2.2). ; 


P. BLAS LOPEZ. 


“Cuando esto está hecho, luego los 
comiénzza Dios a poner en este estado 
de contemplación, lo cual suele ser 
muy en breve, mayormente en gente 
religiosa; porque más brevemente ne- 
gados, negadas las Losas del siglo aco- 
modan a Dios el sentido y apetito, y 
luego no hay sino pasar de medita- 
ción a contemplación, lo cual es. ya 
cuando cesan los actos discursivos, y 
meditación de la propia alma, y fervo- 
reg primeros.sensitivos, no pudiendo ya 
discurrir como antes, ni hallar arrimo 
alguno por el sentido”, ete. (pág. 117, 
colección 2.12). 


El principio del capítulo 42, que según el texto de la B. A. C. no pasa de 
una mera síntesis del número quinto de este mismo apartado (B. A. C., pág. 1.149, 
línea 5), es una transcripción exacta del final del apartado VI y principio del VII, 
de la edición de las obras del Místico Doctor, hecha por el P. DieGo SALABLAN- 
cA en 1618. El plagio es bien manifiesto: 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


“Quando assi acaeciere, que se sienta 
el alma ponerse en silencio, y escu- 
char, aun la advertencia amorosa, que 
dixe, ha de ser senzillissima, sin cuida- 
do, ni reflexion alguna, de manera que 
casi la olvide, para etar toda en el oir; 
porque assi el alma se queda libre pa- 
ra lo que entonces la quiere. Esta 
manera de ociosidad, y olvido siempre 
viene con algun absorvimiento interior. 
Por tant9jen ninguna sazón ni tiempo”, 
etcétera (edic. 1618, pág: 559). 


P. BLAS LOPEZ 


“En cualquier tiempo, que le suce- 
diere al alma ponerse en silencio, y 
escuchar aun la advertencia amorosa, 
que dixe ha de ser sencilla, sin cuy- 
dado, ni reflexion alguna, de manera, 
que “casi la olvide para estar toda en 
el oir; porque asi el alma se queda 
líbre, para lo que entonces la quiere, 
y esta manera de ociosidad, y Olvido > 
siempre viene con algun absorvimien- 
to interior, por tanto en ninguna sa- 
zón ni tiempo”, etc, (pág. 119, col. 1.2). 


Desde la línea 13 en adelante es copia literal del número quinto (B. A. €., 
1.149), que lo transcribe desde el apz::ado “Por tanto, en toda sazón y tiem- 
po”, etc., hasta el número noveno (B. A. C.;* 1.151), del que sólo traslada las 
diez líneas primeras. Lo restante de este capítulo del P. BLaAs está formado de 
retazos de los números 9, 10 y 11 de esta misma Canción. Del número 12 trans- 
cribe fidelísimamente, sin variar la más mínima expresión, hasta el apartado “Dios 
está como el sol” (B. A. C,, 1.153). Hay que advertir que en todo este capítulo 
se acomoda más a las ediciones anteriores a 1698 que al texto crítico del P. SiL- 
VERIO y de la B. A. C. ci 

El principio del capítulo 43 es un calco mal hecho de los apartados primero 
y segundo del número 22 de esta misma Canción de la Llama (16). Lo restante 
es transcripción literal del apartado “¡Oh! Dirás, que no entiende nada”, etc, (17), 
hasta el núm. 17 inclusive (18). En el último punto y aparte (19), el traductor 
de RuysBroecKk traslada la doctrina acerca de las obligaciones que tienen los 


(16) B. A. C., pág. 1.146. 
(17) B. A. C., pág. 1.153. 
(18) B. A. C., pág. 1.156. 
(19) P. B. LÓPEZ, O. C., pág. 123, col. 2,2 
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maestros espirituales para con las almas que ellos guíam por la senda. espiritual, 
que es la última recomendación: que les da el autor de la Llama en el número 20 
de estos comentarios (20). El plagio no puede ser más conforme con el original. 


En el capítulo 44 (21) transcribe el P. LóPEz el número 23 de San Juan 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


“El segundo ciego que dijimos que 
podría empachar al alma en este gé- 


nero de recogimiento es el demonio, 


que quiere que, como él es ciego, tam- 
bién el alma lo sea. El cual en estas 
altísimas soledades en que se infun- 
den las delicadas unciones del Espíritu 


de la Cruz. He aquí un testimonio de la conveniencia de los dos textos: 


P. BLAS LOPEZ 


“Otro. impedimento, y .estorvo, que 
puede impedir al,alma en este genero 
de recogimiento es el demonio, que 
quiere, que como él es ciego, también 
el alma lo sea; el cual con (en) estas 
altisimas soledades, en que se infunden 


las delicadas unciones del Espíritu San- 


Santo”, etc. (pág. 1.159). to”, etc. (pág. 124). 


Así sigue plagiando, en mayor conformidad con las¡ediciones antiguas, hasta - 
la segunda cita de Job: “Absorverá un río y no se maravillará”, etc. (8: Aia 
1.160). Suprimido todo lo restante, pasa al número 24, que lo transcribe hasta el 
aparte, “Ha de advertir el alma” (B. A, C., 1.161). A esto añade 11' líneas, 
tomadas sin duda de la edición de las obras del Místico Doctor hecha por el 
P. SALABLANCA, o de alguna otra anterior a*1698, ya que tres de ellas son trans- 
cripción exacta del texto del Doctor Carmelita: 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


. Que como esto sea, segura irá, 
que no ay peligro, sino quando ella 
quiere de suyo, 0 por su traza obrar 
con las potencias” (edic. 1649, pági- 
na 733, col 2.2). 


P. BLAS LOPEZ 


. Que como esto sea segura irú, 
que no ay peligro, sino quando ella 
quiere de suyo, 0 por su traza obrar 
con las potencias” (pág. 125, col. 2.3). 


El P. BLas añade a éstas otras líneas de sabor netamente sanjuamista, con 
las que cierra su Adición al Tratado de las Virtudes del místico flamenco. 

El P. BLas Lóprez plagia más literalmente que el mismo Fray Juan de los 
Angeles. Conserva en todo las mismas expresiones del Místico Doctor, y aduce 
siempre los mismos textos escriturísticos, con su correspondiente comentario. Como 
es natural, su traslación sigue más de cerca a las ediciones antiguas, que al texto 
crítico de las modernas del P, Silverio y de la B. A. C. Cual fuera la que tuvo 
presente al relatar su Adición, no podemos precisarlo, pues para esas fechas, ya 
existían nueve ediciones de las Obras del Reformador del Carmelo, a cual más 
autorizada. Se observa bastante dependencia de la edición de 1649, probable- 
mente manejada por el P. LópPEZ, ya por la comodidad, ya por la perfección 
que dicha edición presenta. 

El hecho que acabamos de analizar es un preludio de la máxima autoridad 
en que iba a ser tenida la doctrina ascético-mística del Doctor Carmelita; pues, . 
como hemos visto, un simple traductor de Ruysbroeck, se preció, en el último 
decenio del siglo xv11, de completar las obras del místico flamenco, con retazos 
de las de este sublime y máximo Doctor de la mística. 


, 


(20) 


B. A. C., pág. 
(21) 


1.158. 
DinBa o 


LÓPEZ, 0. C., págs. 124-125. 
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EFRÉN DE LA MADRE DE Dios, Carmelita Descalzo: San Juan de la Cruz y el Misterio de 
la Santísima Trinidad. Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca. Talleres 

* editoriales “El Noticiero”. Un vol. 25 x 18 Cms. 526 págs. eS 1947). Pre- 
cio: 36 ptas. rústica. 


El R. P. Efrén, joven carmelita, modelo de paciente laboriosidad, defendía, a 16 de 
abril de 1945, en el Aula Magna de la Pontificia Universidad de Salamanca, su tesis 
“ad Lauream” con el título La Santisima Trinidad como fuente de vida en ió espi- 
ritualidad carmelitana, especialmente en San Juan de la Cruz. Honrosa calificación 
obtuvo de aquel tribunal, orlándose así la frente del nuevo doctor. 

El presente libro es la exposición y desarrollo de aquella tesis con el-epíigrafe 
más concretizado y reducido. Hay ligeros retoques: el principal, la supresión del epí- 
logo sobre las corrientes doctrinales de la Escuela Carmelitana. a través del cauce 
teresiano-sanjuanista. 

Consta de una “Introducción” (12-138): disquisición dogmática escolástica sobre 
la inhabitación de la Santísima Trinidad como base apelativa para la exposietón de 
la doctrina sanjuanista; resumen de la doctriná espiritual de Santa Teresa, de pre- 
cisión para la cabal inteligencia del Místico Doctor; estudio crítico minucioso acerca 
de las fuentes informativas de carácter biobibliográfico. 

El cuerpo de la obra se divide en tres libros: en el primero (143-270) se ofrece 
un cuadro completo de la vida polifacética del Cisne de' Fontiveros; en el segun- 
do (289-385) se hace un detenido análisis fundamental de las enseñanzas teológico- 
místicas de los tres libros del Doctor Místico; en el tercero (390-493) se explana, cen- 
tro y nervio del trabajo, la concepción trinitaria en la vida del alma, o San Juan 
de la Cruz, 

Una copiosa bibliografía de selección enriquece la obra, arnén de los índices ono- 
mástico y analítico (499-519). 

Dedica el primer capítulo de la “Introducción” al examen del concepto trinitario 
en la Iglesia católica. Siguiendo las huellas del Apóstol, desmenuza y declara el 'Mis- 
terio en sús relaciones con la vida del alma, iluminando su interpretación con un 
discreto empleo de la patrística para luego engolfarse en el remanso de la cuestión 
doctrinal en el “altum mare” de la Teología. Todo ello salpicado de atinadas obser- 
vaciones críticas (24) y sutil discriminación de sentencias, verbigracia, en la referen- 
te a la naturaleza de la inhabitación de Dios en el alma (29-36). 


Para que el marco sea ajustado dedica otro capítulo al estudio de la mente de 


Santa Teresa en su vida y en su obra, toda vez que mutuamente se adeudan los re- 
formadores del Carmelo. Inicia un recorrido por todas las etapas de su vida interior 
y exterior, y contrasta los textos de sus libros para venir a dar de conjunto, con 
relieve de acusados matices característicos, la auténtica fisonomía espiritual de la 
Virgen de Avila. Y no se limita al examen de la idea y de la realidad trinitaria en 
sus escritos, sino que resume su doctrina mística con todos sus variados elementos. 
Así, en la Vida y en el-Camino sobresalen los temas de Dios, el alma y la oración; 
en las Moradas aleanza más alto vuelo y sistematización, donde escala gradualmente 
por cada una de ellas (trac una síntesis muy ceflida), hasta que llega a las Séptimas, 
en que mora como en propio aposento la Beatísima Trinidad. Es el punto donde la 


Sanía se pone más directamente en contacto con el tema específico del presente 


ensayo. 

Revela gran conocimiento del tema teresiano y engarza acá y acullá originales 
acotaciones (54) y rectificaciones curiosas (43). 

Sigue una compendiosa exposición crítica de los documentos referentes a la vida 
del Santo, con una juiciosa refutación de los apasionados procedimientos de Baruzi, 
Añade una adecuada clasificación de manuscritos y biografías, y explana la génesis 
de sus obras, valorando y justipreciando con noble independencia las distintas fuen- 
tes informativas. 

A lo largo del titulado libro primero describe, hasta con lujo de pormeñores, toda 
la vida de San Juan de la Cruz, desde los balbuceos de su infancia hasta los fulgores 
de su muerte. Vida completa que fácilmente podría da en separata desligada 
del conjunto. 


” 


—— 1 


(1) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se nos manden por duplicado 
y que por su elevado coste. y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 


4 


514 Id NE Se a - BIBLIOGRAFÍA 


Enmienda a reputados biógrafos en varios extremos (156-182) y en la interpreta- 
ción de su ausíera doctrina (262). Es.una biografía escrita con animación, elegancia 
y precisión, abundosa. Naturalmente, hábilmente aprovecha las relaciones trinitarias 
en los distintos episodios y facetas del Santo. 


A continuación viene una síntesis de la obra didáctica sanjuanist: purificaciones 


de la Subida-Noche, recibos del Cántico, ardores de la Llama. 


Muestra predilección por los índices y esquemas, que los tíene muy ingeniosos. 
Todo éllo tiene valor como visión sintética de las enseñanzas de San Juan de la Cruz 


sobre la. vida espiritual. 


Pero donde la tesis adquíere su verdadero sentido es en el libro tercero, en que 
recoge. esmeradamente las conclusiones doctrinales de la vida de Dios en el alma 
del justo. e ) MY 

La. presencia de Dios en el alma es la clave de la- espiritualidad teresiano-san- 
juanista, y si bien no se detienen ex professo los doctores del Carmelo a señalar 
causas, efectos y modalidades de la inhabitación divina, hay, sin embargo, desperdi- 
gados en sus libros detalles, afirmaciones e insinuaciones caídos como al desgaire de 
sus plumas, que dan suficiente materia para establecer un proceso regular de la vida 
íntima de Dios en el alma. e se : 

PoS varios respetos está Dios presente en el ser'racional: por naturaleza, por 
eracia, por fe y esperanza (presencia sobrenatural guasi in actu primo); la morada 
de Dios está más allá de las potencias, en el más profundo centro, centro del alma, 
que, al cabo, es el mismo Dios. Por eso, desde esa substancia irradia la intervención 
divina en todas las operaciones sobrenaturales. De esta suerte, la vida del alma se 
convierte en«la vidal de Dios en su más atrevida acepción. “No sería verdadera y to- 
tal transformación si no se transformase el alma en las tres Personas de la Santí- 
sima Trinidad en revelado y manifiesto grado.” Asiste el alma a las operaciones en 
la Trinidad. De aquí que las almas endiosadas alcancen un valor divino e infinito. 
El alma da a Dios tanto cuanto de El recibe. Da Dios a Dios. 


Se sitúa en la cumbre: desde aquella inmensa altura contempla todo el panorama 
de la perfección, y desde allí va reconstituyendo 'el largo proceso “bajando por las 
vertientes hasta las estribaciones del Monte”. 

Descubre un triple concepto de la perfección en San Juan de la Cruz: 

Perfección psicológica: gradual espiritualización del alma hasta llegar al puro es- 
píritu, cuyo tipo es Dios. Es la tradicional ascensión ascético-mística de principian-. 


- Tes, aprovechados y perfectos. 


Perfección ética: conformidad con la Ley de Dios y de las virtudes. 


Perfección experimental: percepción de las realidades sobrenaturales; “lo imper- 
ceptible en la substancia pasa a ser perceptible cuando toca en las potencias, pasio- 


nes y sentidos.” 


Siguiendo un módulo conformista, inspirado en San Agustín, distingue tres for- 
mas de perfección por las tres potencias del alma a través de las tres virtudes teo- 
logales, teniendo por objeto las tres Personas de la Santísima Trinidad. Después de 
las purificaciones de,las Noches viene la unión de las potencias por la vida de la 
gracia, virtudes teologales y morales, dones del Espíritu Santo, frutos y bienaven- 
turanzas. : 

Esta última es la parte más interesante y valiosa de la obra, donde nos sorprende 
la seguridad teológica, la claridad de expresión, el dominio de la mente de los dos 
maestros del Carmelo, la sutileza razonada en el análisis de los textos, la clara in- 
tuición para desenvolver y sistematizar, presentando con nueva luz la prodigiosa 
doctrina trinitaria de San Juan de la Cruz, eco fidelisimo de la escondida vida de la 
Trinidad, pábulo sustantivo de su vida interior, 


A todo esto, se señala en singular cotejo el perfecto paralelismo existente entre 
las enseñanzas fundamentales de ambos doctores, con personalisimos rasgos distin- 
tivos de su individual psicología, que nunca aparece difuminuda. 


Apreciando, en suma, la obra doctoral del P. Efrén echamos de ver que el tema. 
escogido es de capital trascendencia y lo suficientemente fecundo para un ensayo 
bistórico-critico-teológico; que el autor, posesionado bien del argumento, escribe 
como maestro, en plan de verdadero doctor, con la proba autonomía del buscador de 
la verdad y con la audacia propia del que va a la substancia de las cosas sin dejarse 
delumbrar por el similor. 

Ha prestado a-la ciencia de Dios una rica contribución y ha descubierto en la 
obra de los reformadores del Carmelo una trabazón y significación trascendental en 


y 


la labor divinamente misteriosa de la santificación de las almas. y 


Ante semejantes méritos no vale la pena fijar la atención en dengues ortográficos 
y tipográficos ni en la menos afortunada elección del grabado de Troyes como ge- 
huina fisonomía de fray Juan de la Cruz. : 
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] “Advertencia más digna de tenerse en cuenta sería que el autor se aleja mucho del 
objeto primario de su estudio, a juzgar por el encabezamiento de la Obra. La mitad 
del libro, empeñada en la explanación de la vida y de los libros del Santo, hubiera 
podido suprimirse sin menoscabo de lá tesis.y:*de la novedad del trabajo. Aunque 
se haya aducido a título de mayor abundamiento, no era menester para la cabal in- 
teligenela- de gus documentadas afirmaciones. Con ello, muy bien' hubiera podido 
ahorrarse cierto método de obligada repetición. 
see lo demás, es una obra de recio pensar teológico, pedestal levantado a la in- 
terpretación carmelitana del misterio de los misterios: el insondable arcano de la 
Trinidad.—P. ISMAEL. ( 
E. ALLISON PERS: Mother of Carmel. A portrait of St. Teresa of Jesus. Un volumen 
de 22 x 14 cms., 163 págs., tercera edición. S. €. M. Press LMD. (London, 1946). 


El señor AMison Peers es ya harto conocido entre los estudiogos españoles de es- 
piritualidad religiosa para que necesite ser presentado. Sus estudios, llenos de sim- 
patía, de comprensión «y de objetividad sobre el misticismo español, nos le dieron 
a conocer hace tiempo como uno de los mejores, más imparciales y juiciosos inves- 
tigadores de nuesira literatura religiosa entre los escritores de lengua inglesa. Sus 
traducciones, además, de las obras :de nuestros máximos autores espirituales, San 
Juan de la Céuz y Santa Teresa de Jesús, llevadas a cabo por Allison Peers con tanta 
probidad. científica, con tanta fidelidad literaria y con tan esmerada presentación ti- 
pográfica, nos le hicieron también acreedor a todos los españoles, y particularmente 
a. todos los carmelitas, de mayor estima y gratitud. 4 . 

Ahora, para excitar la curiosidad de sus coterráneos, el señor Allison ha creído 
oportuno publicar una breve biografía de Santa Teresa (como ya lo hiciera años 
atrás de San Juan de la Cruz), a An de que sus lectores, atraídos por la vigorosa y, en- 
cantadora personalidad de la: Santa, recurran después a saborear sus espléndidas en- 
señanzas en los escritos mismos que ella nos legara. 

En Mother of Carmel, Allison Peers nos da no precisamente una biografía com- 
pleta de Santa Teresa, sino, como el autor mismo lo indica en el subtítulo de su 
obra—“A portrait of St. Teresa of Jesus—, un retrato 0 bosquejo biográfico de la 
misma. La obra está dividida en tres partes: primera, “Preparación”; segunda, “Rea- 


$ 


lizagiones”; tercera, “Reputación”. Los capítulos síguen una serie en todo el libro. . 


La primera parte contiene dos capítulos. En el primero—“En la Encarnación. Te- 
resa de Avila”-—el autor narra brevemente los principales episodios de la vida de la 
Santa, que van desde 1515 hasta 1557: nacimiento de la Santa, infancia, internado en 
las Agustinas de Santa María de Gracia, ingreso en la Encarnación de Avila, profe- 
“sión, enfermedad, conflictos espirituales, “segunda conversión”, contacto con los pa- 
dres de la Compañía... En el segundo—“En San José. Teresa de Jesús”—, el autor 
prosigue relatando los sucesos más notables ocurridos entre 1557 y 1562: tribulacio- 
nes de la Santa ante la incomprensión de sus confesores, visiones..., primer pensa- 
miento de una Reforma entre los carmelitas, oposición cerrada, vicisitudes hasta la 
realización de San José... E 

La segunda parte—“Realizaciones”—contiene, seis capfíulos, en los cuales el au- 
tor presenta a la Santa en su doble actividad de escritora y de fundadora, que son 
los dos títulos, dice el autor, que han hecho que el nombre de Teresa sea conocido 
en todos los ángulos del mundo. Esta doble actividad de la Santa va presentada, por 
decirlo así, en acción, esto es, encajada dentro del marco histórico-cronológico en 


(que fueron desenvolviéndose. Así, el capítulo 1II traía de la Autobiografía o Libro - 


de las mercedes de Dios (1562-1565); el IV, del Camino de perfección (1565-66); el V, 
desder Medina a Pastrana (1567-69); el VI, desde Salamanca a Sevilla; el VII, sobre 
las persecuciones de la Santa y los libros de Las Fundaciones y Castillo interior. 
o Moradas (1567-77); el VII, finalmente, sobre sus últimas jornadas (1577-1582). 
En la tercera parte el autor trata de la fama de Santa Teresa. Estima que la re- 
putación mundial de que goza la Santa reposa esencialmente en dos cosas: en la 
fuerza de sus escritos y en la santidad de su vida. De ahí los dos capítulos en que 
divide esta parte. En el capítulo IX trata de su fama como escritora, Los escritos de 
Santa Teresa, reconoce con fruición Allison Peers, son sencillamente admirables. No 
todos ellos en igual grado, evidentemente, pero todos admirables. Es cierto, insiste, 
que la prosa de la Santa no es siempre fácil, pero siempre es tersa, viril, vigorosa. 
Su pureza de lenguaje es de un raro mérito. Las figuras retóricas, metáforas, sími- 
les, alegorías, ett., tienen una viveza y una pureza seductoras. El estilo es variado 
y ameno. En el capítulo X trata de la fama como santa. La santidad de Teresa brilla 
en todo su comportamiento, en sus acciones, palabras y pensamientos; a través de 
las vicisitudes de sus fundaciones, como en sus visiones y locuciones espirituales. 
Teresa, añade el autor, nos ha transmitido sus propias experiencias, experiencias 
altísimas del más encendido misticismo. Experiencias, por otra parte, incontrolables; 
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pero la sinceridad de su autora es tanta, y es tan subyugadora su franqueza y tan 


transparente su candor, que nadie, si no es un espíritu prisionero de sus prejuicios 
y de sus sistemas, podrá dudar de que ella experimentó realmente cuanto nos des- 
eribe. Teresa, concluye el autor, ha sido “una de las más distinguidas mujeres que 
jamás hayan existido”. Su personalidad es realmente magnética, hecha del encuentro 
de las mayores sencillez, energía y. heroicidad, sin que por eso perdiera nunca aque- 


Ma su exquisita humanidad avasalladora. 


Para enjuiciar este libro del señor Allison Peers no hay que olvidar su destino, 
y la que él nos dijo en su “Prólogo”, a saber: que se trata no de una amplia bio- 
grafía de Santa Teresa, sino de una breve monografía a modo de retrato o bosquejo; 
y, ya se sabe, un bosquejo sólo puede dar las líneas típicamente características de 
una fisionomía, sin descender a menudos detalles nia matices de imperceptible re- 
lieve. Y bajo este punto de vista creemos que el autor ha logrado. ampliamente su 
intento. La Santa, en efecto, que él nos presenta se parece muchísimo a- aquella sin- 


- gular mujer que nosotros los espáñoles conocemos y amamos en Teresa de Jesús. 


Y esto lo ha conseguido el señor Peers: primero, porque ha estudiado con cariñoso 
respeto y con espíritu profundamente objetivo la personalidad y el alma misma de 
la excepcional mujer cuya biografía nos traza sin dejarse llevar de ciertas corrientes 
más o menos aceptadas entre los escritores de su raza de querer interpretar los be- 
chos y las cosas, máxime los que trascienden un tanto los cuadros de la vulgar ex-' 
periencia a la luz de sus propios principios filosóficos, psicológicos u otros; segun- 
do, porque el autor ha seguido el excelente criterio de ir a recoger sus materiales 
de fuentes puras, cuales son los escritos.mismos de la Santa Reformadora y de aque- 
llos escritores que mejor han estudiado e interpretado su riquísima personalidad y 
su fecundo pensamiento. Con muy buen acuerdo, el autor ha procurado dejar hablar 
en lo posible a la misma Santa, de modo que esta biografía tiene mucho de “auto- 


- biografía”, cosa que no merma, antes lo aumenta, su mérito. 


Todo esto, más la dotes de escritor, estilo claro, conciso, flúido y sencillamente 
elegante que posee el señor Allison Peers, han hecho que Mother of Carmel nos haya 
gustado, como ha gustado al público inglés. Prueba de ello es el que la presente 
obra haya alcanzado la tercera edición en el término de un año. ¡Núestra enhorabue- 
na al señor Allison Peers!—P. GERMAN. 


Pror. Dr. TITUS BRANDSMA, O. Carm.: De Groote Heilige Teresia van Jezus. Obra pós- 
tuma publicada por el Dr. Brocardus Meijer, O. Carm. Un vol. 23 X 15 Cms., pá- 
.ginas 251. Edit. Spectrum (Utrechi-Brussel, 1946). 


La obra está dividida en doce capítulos, en los que, siguiendo las líneas genera- 
les de la cronología teresiana, se introducen también estudios muy interesantes y 
observaciones de psicología muy aguda sobre las personas y los hechos que'se co- 
mentan. Por lo general, el P. Brandsma tiene buen tino y grande esmero en ambien-- 
tar sus cuadros descriptivos. Su estilo es de buena literatura moderna: un holandés 
robusto, elegante y que a veces sabe también hacerse ingenuo y sencillo cuando la 
anécdota lo requiere. : 

Resulta siempre difícil y empachoso el juzgar un libro cuyo autor, muerto ya, 
goza en su patria grande fama de virtudes y donde se le recuerda con la veneración 
de un héroe nacional, y particularmente resulta embarazoso, por cuanto, al tener 
que encomiar una obra suya póstuma, pudiera creerse que obedemos a un tópico 
común. Nuestro elogió quiere ser sincero y prescindir de ese protocolo para en el 
terreno de la verdad decir con libertad que esta última obra del P. Brandsma es 
digna de su competencia y de una pluma a la que estábamos bien acostumbrados. 

En fuerza de esa misma sinceridad y hecho el elogio bien merecido a los méritos 
del libro, mo podemos menos de señalar la justificación de algunos defectos ty de 
denunciar otros que pudieran tener importancia para la verdad histórica. 

- El P. Brandsma escribió este libro durante la guerra en las cárceles alemanas, 
sin ayuda de los auxiliares y documentos que forzosamente había de exigir su tra- 
bajo. Muchas páginas del original están escritas. a vuelapluma en márgenes y entre 
líneas de periódicos (como un ejemplo que nos reproduce el editor), y más que un 
valor'documental histórico tienen, por lo tanto, un valor literario y lírico, inspirado 


. por el corazón en.momentos de hondas conmociones. El P. Meijer, que pudo haber 


rectificado en varios puntos diversas imprecisiones (algunas de las cuales señalare- 
mos), prefirió dejar el texto original en todo su frescura de inspiración. Conviene 
también notar que el P. Brandsma no terminó su libro, y es obra del P. Meijer la 
última' mano (¡empresa difícil!) de ultimarlo para la impresión con sus notas y adi- 
ciones al original, tratando de diluir su estilo, por lo que hacemos en alguna forma 
responable al mencionado padre de las faltas que a continuación indicamos. 
JUZgamos imperdonable negligencia el haber omitido la consulta de las biografías 
teresianas más recientes y tan autorizadas como pueden serlo los diferentes estudios 
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del P. Silverio, tanto más cuanto se trataba de hacer una biografía “mejor que la 
conocida de los Bolanditas”, adaptada y reducida ai holandés por el P. Kwarman. 
No basta la novedad en el esquema y en el estilo para hacer de esta biografía nueva 
una obra original y seria; hubiéramos querido mejor ver en ella, junto a esas cuali- 
dades indiscutibles, mayor exactitud histórica. Y es una, lástima el que tengamos 
que lamentarla cuando el autor dice, por ejemplo, que la Congregación de Religiosos 
nunca autorizó al antiguo convento de Carmelitas de la antigua observancia de la 
Encarnación de Avila el que aceptara la Reforma de Santa Teresa, cosa que acaba 
de suceder, y, por cierto, con el beneplácito de la Santa Sede. Es fácil comprender - 
que los autores no sientan las mismas simpatías que nosotros por la Reforma Car-- 
- melitana, pero no creemos que esa falta de aprecio les autorice para inventar y 

poner en boca de la Santa estas palabras: “Desde el principio de la Reforma ésta 

ya contiene el germen de la corrupción” (pág. 130), conducta que no se conforma 

de manera aleuna a las exigencias de una sana crítica. En todo el libro vaga una 

tendencia a disculpar o justificar todo cuando los Calzados hicieron durante los aza- 

. OSOS principios de la Reforma Teresiana. Así, por ejemplo, traducen la historia del 

cautiverio de San Juan de la Cruz en su cárcel de Toledo, hasta el punto de parecer 

tan amables y complacientes con el Santo que le facilitaron cuantos libros y/mate- 

rial necesitó para la composición de su Cántico Espiritual (pág. 135). Santa Teresa 

tuvo otro concepto de la cárcel toledana. Por otra patre, el anverso de la medalla. 

No pierden ocasión para desdibujar a la Descalcez, tachando a sus religiosos de des- 

obedientes y rebeldes. Si, al margen de una biografía teresiana, los autores quisieron 
darnos también la historia de la Reforma, creemos francamente que ésta exigía más 

documentación, así como un fundamento de mayor discernimiento exento de pre- 

juicios. Es una lástima que los autores no conocieran los estudios de los Padres 

Silverio e Hipólito sobre los conflictos de jurisdicción eclesiástica y sobre los ota- 

sionados alrededor de Doria a Gracián, como también los documentos de la primi- 

tiva Historia de la Reforma. Hubieran, sin duda, comprendido mejor y enfocado 

desde otros puntos de vista la psicología de la historia carmelitano-teresiana. Lo que 

los autores dicen en la: página 149 y siguientes sobre Felipe II y sus relaciones con 

los Países Bajos me parece uma desviación un poco superflua y sin conexión alguna 

con la Vida de la Santa. , 

Para dejar mejor gusto de boca terminaremos diciendo que entre las buenas 
cualidades de este libro cabe señalar la acertada y hasta ahora desconocida idealiza- 
ción de Santa Teresa que el P. Brocardus nos ofrece. Es una Santa perfectamente 
lograda en la descripción de sus rasgos simpáticos y atrayentes de mujer grande 
en lo humano y en lo divino. En este libro tienen los holandeses un buen retrato 
de Santa Teresa. Este libro, el último fruto. maduro del ilustre profesor de la Uni- 
versidad Católica de Nimega, hará mucho bien a los católicos de Holanda y no 
dudamos que hará lo mismo entre los protestantes, para quienes el P. Brocardus 
y Santa Teresa son igualmente simpáticos. El martirio de las cárceles alemanas afi- 
naron su espíritu para que el autor nos diera no sólo una erudición bien puesta 
a prueba por la falta de fuentes informativas, sino, lo. que es mejor, un corazón 
ardientemente teresiano. Nuestra felicitación quiere llegar al editor, P. Mejer, por 
haber completado el manuserito precioso y no haber perdonado esfuerzo hasta dár- 
noslo a conocer.—P. J-L. 


NACAR FUSTER (ELoínNo), Pbro., y COLUNGA (ALBERTO), O. P.: Sagrada Biblia. Ver- 
sión directa de las lenguas originales hebrea y griega. Prólogo del Excelentísimo 
y Rvdmo. Sr. D. Gaetano Cicognani, Nuncio de Su Santidad en España. (Ma- 
drid, B: A. C., 1947.) Un tomo LXXIX-1.683 págs. 13 Xx 19 cms. Precio: 70. pe-. 
setas en tela. Ñ 


No vamos a detenernos en-presentar a los traductores, que son ya bastantemente 
conocidos de los doctos y del público español en cuestiones bíblicas, ni vamos a 
repetir los elogios, dignísimos y nunca lo suficiente ponderamos, tributados a una 
obra tan benemeritísima que las principales revistas prodigaron a su primera edi- 
ción. Sólo recordamos que la obra está realizado con miras principalmente al gran 
público, no. a especialistas .en la materia. En ese sentido podemos afirmar que es 
una obra completa y muy bien lograda. 

“La aceptación con que fué acogida la primera versión directa de la Biblia de sus 
originales griegos y hebreo ha sido excepcional, tanto por parte del pueblo flel, 
como lo prueba el hecho de que sus 15.000 ejemplares quedaron agotados en un 
- año, como por parte de las grandes autoridades bíblicas, como consta de las cartas 
encomiástico-laudatorias recibidas por sus autores de tan altas personalidades en el 
campo bíblico como el Emmó. Card. Pizzardo, Prefecto de la Sagrada Congregación 
de Seminarios y Universidades; el Emmo. Card. Tisserand, Prefecto de la Comisión 
Bíblica; el P. J. Vosté, Secretario de la misma; el P. Agustín Bea, S. J., Rector del 


A 


2 


Pontificio Instituto Vaticano, y el P. Anselmo M. Albareda, O. S. B., Prefecto de la 


Biblioteca Vaticana. , 
Esta segunda edición sale a la luz notablemente aumentada, por lo que a las notas 


se reflere especialmente, y notablemente mejorada. Siguiendo las indicaciones del 
Eminentísimo Cardenal Pizzardo y de otros críticos, han aumentado considerable- 
mente las notas aclaratorias del texto, sobre todo en el finmtiguo Testamento. Han 
añadido también algunas introducciones especiales, que, con la Introducción general, 
fué una de las cosas que más les han alabado: así, a los cinco libros del Peníateuco, 
en las que con admirable sobriedad recogen todo y sólo lo fundamental para la 
inteligencia del libro de que se trata, dando una vista: de conjunto del mismo por 


«lo general muy completa. 


—La.advertencia de algún crítico de poner los lugares paralelos, a. nuestro juicio 


está satisfecha y aun superada con el magnífico y copioso índice bíblico doctrinal, 


-calcado sobre el ya publicado en la edición de la Vulgata Colunga-Turrado, tam- 


bién de la B. A. C. Todas estas adiciones han aumentado el volumen (1.682 páginas - 


por 1.406 que tenía la edición anterior), aunque el tomo ha quedado tan manejable. 

Otra de las mejoras introducidas se reflere a los grabados y a los mapas. Los 
cuadros de carácter artístico han sido sustituídos por otros de carácter arqueológico 
bíblico y profano relacionado con. la Biblia, más apto, sin ningún género de duda, 


para una más cabal inteligencia e ilustración del texto sagrado. Al fin del texto han , 


“añadido, en papel excelente, siete mapas en colores de Palestina y de los países 


vecinos más relacionados con las vicisitudes y marcha histórico-político-religiosa del 
pueblo escogido. E , 

Creemos un gran acierto el haber adoptado en todo, en la distribución de, los 
libros, el orden de la Vulgata, a diferencia de la. edición anterior, donde se siguió 
un orden más lógico, haciendo seguir los libros sapienciales a los proféticos en el 
Antiguo Testamento, y un orden más cronológico en las epístolas de San Pablo. 

Nos hubiese gustado que en nota breve y sencilla se diesen a conocer algunos 
versículos que los traductores, con algunos críticos moderngs, tienen por interpo- 
laciones o adiciones posteriores. Por no citar más que un ejemplo, en Isaías, VII, 8, 
cmiten, sin advertir nada: “Dentro de sesenta y cinco años, Efraím dejará de ser 
pueblo.” 

Como en la edición anterior, introduce.a la obra un magnífico prólogo del Nuncio 


- de Su Santidad en España, Excmo. Sr. Gaetano Cicognani, en que felicita y alaba 


grandemente a la obra, y la Carta-Encíclica de Su Santidad Pio XII “Divino aflañte 

Spiritu”, de grandes estímulos y orientaciones para los especialistas en las inves- 

ligaciones bíblicas. q: 
Queremos recordar aquí que, después de la publicación de esta primera versión 


de la Sagrada Biblia, la Comisión Pontificia. Bíblica ha laureado al R. P. Colunga 


nombrándole miembro consultor de la misma. - 

Aparte de los valores objetivos, que son muchos, aunque nada más fuese que 
por ser-la primera, merecían sus autores todas las alabanzas y elogios, ya que han 
llevado a cabo una obra hace muchos años suspirada, y así deseamos y recomenda- 
mos viva y eficazmente esta primera versión de la Biblia. .“fdelísima, limpia y atra- 
yente”, en frase del Emmo. Card. Pizzardo, quien, según confesión propia, la ha 


cotejado diligentemente en algunos puntos más difíciles y delicados.—P. ROMAN. 


TUSQUETS (JuAn), Pbro.: La crítica “de las religiones. Colección Lábaro. Lumen. Ro- 
* Ccafort, 219. Barcelona, 1946. Un vol. 18.X 13 con 328 págs. 


Si en el campo de las letras y del saber no fuera ya muy conocido por sus múl- 


. Viples escritos el celebrado profesor de Criteriología religiosa en la Universidad de 


Barcelona, el Dr. Juán Tusquets, Pbro., la obra que no ha mucho ha editado la 
Editorial Lumen en su Colección Lábaro sería más qe suficiente para inmortalizar 


a su autor. Esta obra es “La crítica de las religiones”. Ella está escrita con mucha . 


serenidad de juicio y grande dominio de la: materia que desarrolla, cosa no muy 
fácil, y la empresa la lleva a cabo apoyado en firmes y sólidos principios, revelan- 


dose el autor como un gran flósofo y no menos historiador erítico. Si a esto se. 


añaden sus dotes de. escritor diáfano y elegante y de estilo cortado y sentencioso, 
cual la materia lo está exigiendo, habremos puesto el marco para la obra que exa- 
minamos. DA Es 

En 321 páginas de instructiva lectura recorre el Dr. Tusquets un largo camino. 
Comienza poniendo la Filosofía en pañales y pasa a estudiar en seguida algunos 
de los fMlósofos antiguos, a los que hace desfilar en vertiginosa carrera. El desfile 
«la comienzo con el fundador de la escuela jónica y primer filósofo griego, Tales 
de Mileto. Síguele Pitágoras y Empédocles, el materialista Demócrito y Parménides, 
seguido de su discípulo Heráclito, para terminar con Sócrates, Platón y el discípulo 
aventajado de éste *Aristótelés. La ciencia y filosofía de estos sabios es orientada y 
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complementada por el cristianismo. Este no sólo condenó en Ma filosofía y comple- p 


mentada por el cristianismo. Este no sólo condenó en la Mlosofía antigua, basándose. 
en la Revelación, lo que más tarde condenaron otros filósofos, sino que auxilió y 
tuteló a la Filosofía y perfeccionó sus investigaciones, como en páginas bien escritas . 
nos lo demuestra el reverendo Profesor de la Universidad de Barcelona. Cuando 
de la “Pilosofia crítica” trata, o sea, de la “nueva Filosofía”, nos dice que así como 
la Filosofía antigua se consagraba a “investigar las primeras-causas”, en cambio, la — 
nueva pretende “investigar las primeras certidumbres”, cosa que distingue en la- 


-página 75 y siguientes. Después de algunas otras cuestiones Mlosóficas, pasa a estu- 
liar la certidumbre religiosa. Lo hace en ocho capítulos, a los que pone fin anali- 


zando las principales religiones no monoteístas, cuales son el Confucianísmo, el 
Bralhmanismo, el Budismo, el Mezdaísmo. Pasa. a estudiar en la tercera parte las 
tres grandes doctrinas monoteístas: Islamismo, Judaísmo y Cristianismo. Pone al 
descubierto los filósofos antiguos o modernos, que, o bien negaron la Divinidad del 
Señor o su santa Humanidad, a: quienes sale al encuentro, primero, con fragmentos 
de algunos documentos no evangélicos y de autores como Josefo, Plinio el Joven 
y Tácito; o_de aquellos otros militantes 'en las flas del Cristianismo, cuales son-1ás 
cartas de Ban Ignacio de Antioquía, San Clemeníe de Roma, San Policarpo de 
Smirna, log cinco libros no Papías, la Apología de Cuadrato y las obras de San 
Justino. E 


A estos testimonios siguen los cuatro Evangelios, sacando en consecuencia una 
satisfactoria explicación tradicional del “hecho cristiano” y de la certidumbre cris- 
tiana. Si interesante son las tres primeras partes de “La crítica de las religiones”, 
lo es más, si cabe, la cuarta y última. En ella saca la conclusión de premisas puestas 
en páginas anteriores, demostrando lo que tanto interesa: cómo la Religión Catolica 
es la única verdadera. Ante la acerada pluma del Dr. Tusqueís mal parados quedan 
Lutero y Calvino y lás Iglesias episcopalianas: los mitólogos y antropólogos y las 
escuelas mixtas y sus divistones, acaudilladas por Harnek, Loiy y Sabatier. Jesu- 
cristo fundó una Iglesia, y ésa es la verdadera, por ser una, santa, católica y apos- 
tólica en toda la extensión de la palabra. 

Labor muy-de alabar la que han llevado a término el abnegado y BS DIO sacer- 
dote Dr. Juan Tusqueiís y la Editorial Lumen con esta su obra, única, pudiéramos 


decir, que en la lengua de Cervantes sobre ese particular se ha escrilo.—P, HELIO- 
BORO. 


»SARABIA (P. Ramón), Redentorista: Maribel. El ángel de Trujillo. Un opúsculo de 


152 págs. en 8.2 Editorial El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. Madrid, 1947, 


No necesita credenciales el autor de estas líneas, y menos en este género lite- 
rario-anecdótico infantil. En un estilo sencillo y amenísimo va tejiendo la historia 
minúscula de una niña que conoció en Trujillo, “la patria de Pizarro..., y de Ma- 
rujilla y de Maribel”. En una serie de detalles ornamentales ingenuos y pintorescos 
está centrada la vida de Maribel, blanca y azulada, como la de todas las niñas ino- 


 centes y puras. El valor más positivo de esta obrita es el fino: sentido psicológico 


del P. Sarabia, que todo lo hace accesible al niño, todo amable. Es un regalo precioso 
para los nenes. ¿No sería oportuna una edición de lujo con esa finalidad?—P. CE- 


LESTINO. 


MORAN (P. EPIFANIO), Redentorista: Transparencias divinas. Un vol. de 244 págs. Edi- 
torial El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. Madrid, 1946. 


Los valores de esta publicación pueden «admitir la siguiente gradación: su pre- 
sentación, su prosa, su poesía... Sugestiva la primera, con una profusión de motivos 
que tiene algo de exhibicionista. Algunos de estos motivos no han sido del todo lo- 
erados, pero en general suponen un fino sentido de lo bello y no pocos tienen un 
valor artístico nada vulgar. Véanse las ilustraciones de “Sol fuera..., sol dentro”, 
“¿Qué me importa lo de fuera?”, “¡Niña, despierta!”, “El árbol extático”, “Apa- 
riencias”, etc. Sigue en el mérito su prosa, en una verdadera y real desproporción 
con los versos que ella misma glosa. Sentido profundo, sobrenatural, dicción limpia, 


bien cuidada. Son pensamientos, sugerencias, remansos tranquilos para cl espíritu. 


Y nos duele decirlo: según nuestro humilde criterio (ya lo hemos afirmado), las 
poesías lienen un valor maniflestamente inferior a las ilustraciones y a la prosa. 
Pero seamos justos: leed “Ast-debió morir”, “Bajo el cielo estrellado de Palestina”, 
y comprenderéis que, a veces, también el autor sintió la fiebre de la inspiración. 
En conjunto, una publicación caprichosa y amena, que cautíivará la atención de los 
que pasen por ella su mirada. Felicitamos cordialmente al P. Morán y colaboradores 
y les deseamos o e éxitos editoriales por el estilo.—P. CELESTINO. 
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-P. MARIA EUGENIO DEL NINO JESUS, O. C. D.: La oración de los principiantes y sus 


distintas modalidades. Traducción del francés por el R. P. Hipólito de la Sagrada 

Familia, O. €. D. Ediciones El Carmen, Vitoria, 1947. Un vol 17,.X 12 Cms. 140 pá- 
ginas. Precio: 10 ptas. "Y E 
Es una exposición de la doctrina de Santa Teresa de Jesús sobre la oración 


mental para aquellas almas que, determinadas a una vida intensa de piedad, co- 


«mienzan a ejercitarse en la práctica de la meditación; por eso el librito se dirige 


principalmente a los jóvenes de ambos sexos de Acción Católica. : , 
En él hallará el lector reunido y ordenado cuanto sobre este ¡ema de la oración 


“se halla disperso por los diversos escritos de la insigne Doctora Mística, cuyo pen- 


. 


samiento, por eso mismo, es. difícil de precisar para la mayoría de aquellos que 
deseen conocer sus enseñanzas sobre un punto determinado de la vida espiritual. 
Por. otra parte, la misma doctrina teresiana se presenta más apropiada a nuestro 
modo de pensar y de hablar, acompañada de los profundos y experimentales comen- 
tarios del autor, que durante largos años 'se ha dedicado a difundir las enseñanzas 
de la Madre de los Espirituales en centros de formación religiosa y de toda clase 
de juventudes católicas. ] 
Esperamos que la obrita tenga en España la misma aceptación que ha tenido en 


“Francia, donde la edición original se agotó en pocos meses, lo cual basta por sí solo 


para su recomendación.—P. MATIAS. . 


k BICKEL (P. BENOIT-JOSEPH), Cap.: Religión y deporte. Un vol. 20 Xx 14 cms. 144 pá- 


ginas. Ediciones Stúdium, Bailén, 19. Madrid, 1947. Precio: 12 ptas. ; 


Podemos decir que el libro del P. Bickel es de mucha actualidad porque enfoca 
muy bien las relaciones entre la religión y el deporte. En estos tiempos, en que tanto 
incremento van tomando los deportes, sobre todo entre la juventud de ambos sexos,. 
es muy conveniente tener ideas luminosas que orienten la añición deportista hacia un 
fin más sobrenatural que el divertir y divertirse y llevarlo al terreno que marca aquel 
antiguo dicho: “Mens sana in" corpore sano”. Convencidos de que el deporte puede 
ser ún medio excelente de acrecentar las energías espirituales (así lo prueba el autor), 
ha de procurar fomentarse, limpiándole de los vicios que puedan afearle, para que 
con él se consiga el mismo fin que busca la Religión: el perfeccionamiento de las al- 
mas. Ideas luminosas derrama este libro, que, sin duda, estaría muy bien en manos 
de los directores de los deportes y también en manos de los que los practican para 
que no tergiversaran, como sucede con frecuencia, lo que es un medio de perfección 
moral y física.—P. LORENZO. e . 


. ENCISO (EmtLio): La muchacha en. el noviazgo. Un vol. Ediciones Stúdium. Ma- 


drid, 1947. 187 págs. Precio: 12 ptas. 


La muchacha en el noviazgo es uno de esos libros que ya se encuentra en manos * 


de nuestras jóvenes y que es leído con avidez por ellas. Su lectura fácil y amena 
hace que se cómience a leerlo y que no se deje, hasta el final. A base de la Encíclica 
“Casti connubii”, el Dr. Enciso va estudiando la necesidad de unas relaciones puras 
entre los novios, indicando también los escollos en que, por falta de cabeza y sobra 
de corazón, pueden y suelen caer las jóvenes del día. ¡Cuánto bien puede hacer este 
libro a muchas almas jóvenes preservándolas de la corrupción y a muchas, tal vez, 
animándolas a salir del fango! —P. LORENZO. 


WIRTZ (HANS): De eros al matrimonio. Un vol. 280 págs. Ediciones Stúdium. Pre- 
cio: 22 ptas. 


La obra del autor alemán Wirtz se caracteriza por una gran profundidad de pen- 
samiento al examinar las mutuas os que han de tener los esposos en el 
matrimonio. Apoya sus lecciones en Ms enseñanzas de los Papas y en su lectura pu- 
dieron y debieran saturarse todos los que piensan formar un hogar digno y cristiano. 
Pasadas las ilusiones de los tiempos del noviazgo, Jos jóvenes esposos se encuentran 
ante la realidad de una vida distinta de la que se habían forjado, y se presentan el 
uno al otro como son, con sus virtudes y sus defectos. 

Cuadros sombrios presenta el autor de aquellos matrimonios que al llegar esta 


triste realidad no saben disimularse y perdonarse y estudiarse para no romper esa 


armonía que se prometieron ante el altar. Cuadros distintos de aquellos en que los 
esposos saben sostener ese aprecio y estima que tantas veces se juraron. Muy útil 
creemos este libro, tanto para los que están próximos al matrimonio como para los 
que ya le han contraído. 


“4 


GRAF. (P. RicarDO), C. S. Sp.: Señor, enséñanos a orar. Ediciones Atenas, S. A. Ma- 
drid, 1946. Un vol 232 págs. 20 Xx 14 cms. Precio: 15 ptas. 


En estos tiempos tan agitados y tan turbulentos necesitamos más que nunca de la 


oración. Para enseñarnos a practicarla debidamente, el M. 1. Sr. D. Antonio Sancho 


1 
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nos presenta la: obra del P. Ricardo Er af, que puede ES muy bien de la para 
aquellas almas que quieren esa vida íntima con Dios, que Santa Teresa llamaba “el 
tratar de amistad con quien sabemos que nos ama”. 

En dos partes divide el autor esta obra. En la primera, que pudiera ser seoIed: 
trata de lo que es la oración y su importancia en la' vida de religión del alma que 
quiere acercarse a Dios. En la segunda, práctica, en la que a base del mismo Evan- 
gelio-se suministra materia abundante para este santo ejercicio de orar. 


Creemos bien cumplido en este libro el deseo de muchas almas de aprender a orar, 


y Dios quiera que él lleve a muchas almas por el verdadero camino. —P, LORENZO. 


P. AURELIO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. €. D.: Lirio y hostia. Versión españo- 
la. Imprenta y Librería Antigua de Valdepares. Muralla, 314, La Habana (Cuba). 
Un volumen de 22 X 15 cms. 458 págs. ? . 


De recordadas tierras cubanas nos llega un libro, que no es como suelen ser los 
libros de por allá. Es un libro que en mucho supera a los que en aquellas tierras 
se escriben y editan, y, a buen seguro que él también deja muy a la zaga a no po- 
cos de los que por acá se escriben y editan en estos nuestros días. Este libro, sali- 
do de las prensas de la Antigua de Valdepares, de La Habana, honra muy mucho 
-a esta casa, tanto por la impresión como por el esmero que han puesto en presen- 
tarle. Del contenido de este'libro diremos algo a los lectores de la REVISTA DE ES- 
PTRITUALIDAD. Este libro tiene el título. de Lirio y hostia, y es la vida de una no- 
vicia Carmelita Descalza, que hace unos cuantos años, desde un convento del País 
de Cristo, fué transplantada a los pensiles del cielo. Contaba veinticuatro años, y em- 
barcando un día en el puerto de Marsella, fué a posar su vuelo muy cerca del San- 
fo Monte Carmelo, y allí-se consagró por completo a la vida carmelitana. Cumplien- 


do su lema de “Alto y pronto”, en dos años que en el Carmen vivió escaló la cum- 


bre del Monte Santo, dibujado por el Santo Padre Juan de la Cruz, de quien ella se - 


constituyó en “apóstol para revelar los tesoros que están encerrados en los libros 
del cantor de la'Nada y de la Noche oscura. No descuidó con esto las enseñanzas de 
la Santa Madre Teresa de Jesús ni de la Pequeña Flor del Carmelo. Ella se aprove- 
cnó de toda la doctrina carmelitana, y merced a esto en poco tiempo pasó, como “de 
ella se ha escrito, “por casi todas las alturas místicas que describen nuesfros' san- 
tos reformadores”. Vida tan santa no debiera estar oculta debajo del celemín, y, para 
que así no fuera, la comunidad de Madres Carmelitas Descalzas de Caiffa (Palesti- 
na) la daban a conocer por el año de 1931. Ella fué escrita en francés y así salió a 
la vida pública. Mas un hermano súyo en religión, amante como el que más de las 
elorias del Reformado Carmelo, cuando vió el mucho provecho que de este libra po- 
drian sacar todas las almas, venciendo no pocas dificultades, y después de casi diez 


años de luchas y desvelos, nos dá hoy una versión española, a fin de que muchas 


almas que desean alimentarse y beber en las fuentes carmelitanas, en estas páginas 
beban y con este alimento se nutran, y al leer estas páginas se animen y estímulen 
a seguir las huellas de la jovencita Carmelita Descalza, y de esta manera lleguen 
a la.cumbre de la perfección por el camino de la espiritualidad carmelitana. Felici- 
tamos de veras al R. P. Aurelio y a él le damos las más expresivas gracias por este 


libro, ya que en él nos da algo de lo mucho que el Carmelo atesora, —P. HELIODORO. 


EPIFANIO MORAN, redentorista: Esclavos de “la Esclava”. Portada y láminas por 
“Alfredo Wiechers. Ilustraciones por José María Ramón Bosch. Un tomo de centí- 
metros 16 X 10. 148 págs. Editorial El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. Ma- 
drid, 1946. En tela, 22 ptas.; en cartoné, 16 ptas . 


Un ferviente hijo del Cantor de Las glorias de María, conocido ya en el campo 
de las letras como por otras obras que de su pluma salieron, como Jesucristo ayer 
y hoy, Transparencias divinas, Fuego vine a poner, etc., ha querido regalar a los 
amantes de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro un librito escrito con mucho amor 
hacia Ella. Quiere el P. Epifanio Morán que “la devoción. a la Virgen no sea una 
devoción superficial, sino llevada hasta la esclavitud por amor”. Porque “la mayoría 
de los que se dicen o creen devotos de la Virgen son muy superficiales en su devo- 
ción. Hay:mucho de fórmula, de fría etiqueta en sus relaciones con Ella... La mayo- 
ría imitan en sus relaciones con la Virgen a los pobres que acuden «a los ricos, a 


los que tienen, sólo cuando necesitan de ellos... descargan a sus pies algo del peso 
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¡interior que les oprime y se van sin llevarse casi nada”. No quiere el autor de 
Esclavos de “la Esclava” seamos nosotros de esta manera. “Nuestras relaciones con 
la Virgen no han de ser superficiales, formularias, accidentales. La Virgen ha de ser” 
en nuestra vida algo substancial, ha de ser una obsesión. Ella ha de saturar nuestra 
inteligencia, nuestro corazón, todo nuestro ser, todas nuestras actividades, como €l 
agua satura una esponja, como el sol un cristal.” Llevar a cabo esta empresa es 10 
- que intentan todas y cada una de las páginas de este devoto libro, y elas centelles 
“son que prenden fuego de amor hacia “la Esclava”, sobre todo la tercera - parte, 

donde se contemplan escenas llenas de encanto viendo a María Esclava de Jesús. 

Mil plácemes al R. P. Epifanio Morán por esta su obra, fruto de un amor grande 
hacia su Madre, y también lo merece la Editorial El Perpetuo Socorro por la esme- 
rada y acabada presentación de la obra.—P. HELIODORO. 


E, PALAU-RIBES CASAMITIANA: Formar y educar. Editorial Poliglota. Petritxol, nú- 
“mero 8, Barcelona. Un volumen de 231 págs. Precio: en rústica, 18 ptas.; en 
tela, 24 ptas. : 


A que el hombre cumpla su misión natural y sobrenatural es a lo que van diri- 
gidas todas y cada una de'las páginas de este libro, escrito con mucho tino, deli- 
cadeza, conocimiento y dominio perfectos de la materia. Conoce su autora, con toda 
clase de detalles, los. medios educativos y el arte regio de educar, y este su saber, 


fruto sin duda alguna de muchos desvelos, nos le da a nosotros ordenado y bien es- 
erito, lo que hace sea leída la obra con verdadera fruición y regalo. Si todas sus vá- 
ginas útiles son, y muy provechosas, hay algunas que más se destacan. Así tenemos 
aquellas que tratan de la individualidad, el temperamento y la actividad educadora. 


Tampoco podemos pasar por alto las que nos hablan de los principales factores de 
li educación—individuales, naturales, sociales—ni de los métodos educativos, y £0- 


- gamos a los lectores de esta obra y a los educadores pongan mucha atención cuan- 


do trata del premio y del castigo. El capítulo, VHI, dedicado en- gran parte a la 


formación de la voluntad, es sobremanera interesante, y allí enseña la adquisición 
del arte regio de la voluntad, el cual, una vez adquirido, proporciona la más grande 
de las satisfacciones y declara guerra al quijotismo. Si interesantes son las páginas 
«consagradas a la formación de la voluntad, no lo son menos aquellas otras que tra- 
tan de combatir defectos como la mentira, la pereza, la terquedad, el lNoriqueo... 
En una escritora española que se propone preparar con esta su hermosa obra a las 
_ jovencitas para que ellas sean verdaderas personalidades, no podía faltar un capí- 
tulo dedicado a la formación religiosa, y este capítulo lo tiene Formar y educar, 
y yo se lo recomiendo muy de veras a las que se preparan para ser madres y aque- 
llas que ya lo son, así como también pido sean léídas muy despacio las últimas pá- 
ginas, escritas con mucha sensatez y no poco españolismo para las jóyenes de nues- 
tros días, que quieren ser distintas de lo que fueron y son nuestras jóvenes espa- 
ñolas.—P. HELIODORO. e 


JESUS MARIA GRANERO, $, J.: Por los caminos de la vida. Criterio-Normas. Edicio- 
nes Studium. Bailén, 19. Madrid, 1947. 16 X 11 cms. 151 págs. Precio: 15 ptas. 


Presentamos a los lectores de ESPIRITUALIDAD un libro pequeño en lo mate- 
rial, pero que contiene mucha substancia para la vida práctica de las “almas. ; 

No dudamos que el autor haya aprovechado como materiales para la confección 
de su libro no sólo su experiencia, personal, sino también la de otras almas' que 
han acertado en la vida merced a ciertos criterios y normas seguidas con puntuali- 
dad y con fuerza de carácter. 

La vida nos abre un horizonte esplendoroso y a él hemos de ir por determinados 
caminos sin inclinarnos a los lados, siguiendo ciertas normas de buena educación, 
de virtud, de energía moral, etc., y en este libro encontramos un sinnúmero de ellas, 
distribuídas al azar en sus páginas substanciosas. Hemos encontrado deleite en su 
lectura por la profundidad de muchos de sus pensamientos y por la utilidad que por 
seguirlos reportarían muchas almas que nunca hacen nada en la vida que sirva de 
provecho, por falta de carácter. 

Felicitamos al autor y al mismo tiempo lo aconsejamos a los lectores de ESPIRI- 
TUALIDAD, no dudando que en su lectura, tranquila, reposada y meditada, encon--' 


trarán mucha utilidad para su formación intelectual y moral.—P. LORENZO. 
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NUEVAS REVIS TAS CARMELITANAS 


a “Epkemerides 


En mayo del año en curso hacía su 


aparición una nueva revista que, con la 


colaboración de numerosos y algunos bien 
conocidos escritores, publica la Facultad 
de Teología que los Carmelitas Descalzos 
regentan en la Ciudad Eterna. 


La razón de ser de esta nueva revista 
es la satisfacción de las ansias de verdad 
que (como rgacción contra las filosofías 
subjetivista rd materialista que sistemáti- 


- camente querían proporcionar una cultu- 


ra sin las bases eternas y objetivas de 
los grandes fundamentos religiosos, y que 
por lo mismo estaban condenadas al fra- 
caso por no satisfacer las exigencias re- 
ligiosas provenientes de' nuestra múltiple 
religación al Ser Supremo), se han des- 
pertado en multitud de almas que buscan 
con ansiedad los secretos de la vida espi- 
ritual y nace que se estudien cada vez con 
mayor entusiasmo las cuestiones relacio- 
nadas con la vida espiritual. y, sobre todo, 
las obras de los grandes místicos, princi- 
palmente carmelitas. 

El objeto sobre: el cual versarán los 
trabajos que en ella tendrán cabida es 
amplísimo. “Contendunt namque, proepri- 
mis, doctrinam historiamque nostram, id 
est Carmeli, intimius perscrutari;. inde 
vero, doctrinae illius, variis theologicae 
scientiae  provinciis illustrandis, momen- 
tum ostendere, vitaeque ipsius Carmell in- 
fluzum ac locum in generali totius Eccle- 
siae cursu indigitare” (pág. 3). Y en la 
página siguiente, después de que el edito- 


rialísta ha analizado la vacuidad de los fal- . 


sos fulgores del subjetivismo, del relati- 
vismo y del materialismo, añade: “Nues- 
tras Efemérides, por lo tanto, aunque se 
ecupen principalmente de la doctrina y de 
la vida del Carmelo como propio campo 
de estudio, darán también, sin embargo, 
amplia cabida a otras elucubraciones que 
de cualquier manera tengan relación con 
el vastísimo campo de la Teología. Esta- 
mos firmemente persuadidos que tales es- 
tudios, a su vez, han de iluminar con luz 
nueva el zesoro doctrinal del Carmelo.” 


Es, pues, un inmenso panorama el que 
se presenta a los ojos del investigador. 


“ Son los dos Príncipes de la Mística prin- 


cipalmente autoridades de todos reconoci- 
das, con log múltiples aspectos bajo los 
cuales se puede considerar su trabajo cons- 
tructivo en gran parte de la Mística; son 


% 


Carmeliticae” 


las interpretaciones de sus discípulos 21n- 
tiguos y modernos; son las relaciones de 
la Mística con la Teología dogmáfica, con 
la Psicología, con la Historia; son las obras 
escondidas entre el polvo de los archivos, 
las figuras olvidadas, los problemas aun no 
planteados o aun no resueltos; son, en una 


palabra, perspectivas amplísimas donde los — 


amantes de la Ciencia de Dios pueden em- 
blear ventajosamente sus talentos. 

La presentación externa de la revista, 
que «¿parecerá por ahora dos veces al año - 
(en mayo y en noviembre), no puede ser 
mejor, de acuerdo con la calidad del pa- 
pel; por la presentación tipográfica esme- 
radísima (salvo ligeras faltas que no me- 
rece la pena de subrayar), a cargo de la 
acreditada Editorial Librería Fiorentina; por 


la colaboración poliglota, así como por 


variedad de secciones y volumen (224 pá-- 
ginas). Las secciones mencionadas están 
integradas por Artículos, Notas de Investi- 
gación, Estudios Bibliográficos y Recensión 
de Libros. Se anuncia también la edición - 
de textos inéditos o poco conocidos y, por 
último, un £ibellus bibliographicus carme- 
liticus, que recogerá las obras o artículos 
que han aparecido durante el año y ten- 
gan relación con el fin de la revista, así 
como una Crónica delos sucesos que ten- 
gan relación con las Ciencias Sagradas y 
con la Vida del Carmelo, según merezcan 
la atención y el aprecio de la Redacción. 

Tres artículos comprende este primer 
número, de los que hacemos aquí una bre- 
ve reseña. 


Pp. GABRIEL DE SAINTE MARIE MADELEI- 
NE, O. €. D.: Le probleme de la contem- 
plation unitive. Págs. 5-53 4 suivre. 


En este largo artículo (que no concluye) 
se da una orientación algo nueva en rela- 
ción con la especialidad y mentalidad del. 
autor al problema de la vida espiritual en ' 
estas circunstancias de la misma que asig- 
na el tema. La tesis metodológica la for- 
mula en estas líneas con que encabeza su 
estudio: “Los problemas de la vida espiri- 
tual han de resolverse no solamente con 
ayuda de los principios de la Teología, si- 
no, también por medío de los datos de la 
Psicología” (pág. 5). Una introducción ex- 
plica este principio. A continuación analiza. 
el autor los elementos de la contemplación 
en su punto culminante de la unión par-- 


e 


NS 


t 


tiendo de un texto de San Juan de la Cruz 
que juzga básico (Subida, 1, 24, 4). En 
realidad, el estudio se. ciñe exclusivamente 
al Doctor Místico en una línea analítica 
progresiva por esté orden: Subida, pági- 
nas 11-18; Noche, 19:27; Cántico, 28-44; 
Llama, 45-53. Terminado ese excursus, el 
autor hace un ligerísimo avance de con- 
clusiones respecto a los datos facilitados 
por los diferentes libros del Santo, tanto 
sobre los elementos de la experiencia frui- 
tiva de, la divinidad,. “que constituye la 
sustancia de la contemplación unitiva” (pá- 
cina 52), cuanto sobre los principios que 
explican el conocimiento místico, al cual 
hace objeto ed un estudio que completará 
a éste. 


- 'P_ ENRICO DI-S. TERESA, O. C. D.: 11 desi- 
- derio naturale della visione di Dio e il 
suo valore"“apologelico secondo S. Tom- 
maso. Págs. 55-102. 


Dos características presenta esta Cues- 
tión del deseo natural de ver a Dios en 
“las criaturas intelectuales: según pretenda 
una finalidad apologética o histórica. La 
confusión de esta doble apreciación de la 
cuestión parece haber sido la causa de la 
divergencia entre las sentencias. Antes de 
_ que el P. Guido de Broglie suscitase la 
_ cuestión y diera pie a las discusiones mo- 
—dernas, podemos concretar el pensamiento 
diciendo que históricamente dicha cuestión 
tuvo desde la edad de la escolástica un Ca- 
rácter preponderantemente apologético. En 
la época renacentista lo tuvo, en cambio, 
teológico, especialmente con ocasión de las 
controversias sobre la doctrina de Bayo. 
En este punto expone el autor la doctrina 
de Cayetano y del Ferrariense, jefes de las 
sentencias opuestas entre los tomistas, así 
como la posición intermedia de los Sal- 


“manticenses y la doctrina que el autor 


juzga objetiva de Santo Tomás sobre el 
deseo innato y sobre la bienaventuranza. 
En la época moderna, a partir de Gatry 
toma esta cuestión un carácter apologético 
de nuevo, insistiéndose sobre todo en lo 
que tiene de elícito. Como cree el P. En- 
. rico que no se ha estudiado bien el texto 
del Angélico, expone su opinión, que se 
puede reducir a lo siguiente, basándose 
en textos del Santo. Para conseguir el fin 
apologético de la cuestión no. es necesario 
un “deseo innato de la misma visión de 
Dios”; basta un deseo, aunque sea elícito, 
que sea “una legitima explication alicujus 
desiderii innati” de la misma visión. San- 
lo Tomás no fundamentó, en efecto, su 
argumento en un deseo innato de la vi- 
sión divina, que antes bien niega, sino en 
la tendencia innata de la inteligencia “ad 
perfecte sciendum”, tendencia que no ha 
de. poder saciarse fuera de la visión de 
Dios. Tal argumento de Santo Tomás viene 
propuesto nd precisamente como demos- 
trativo de la posibilidad de la visión divina 
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“por la inteligencia creada, sino más bien 


como argumento de poderosa fuerza dla- 
léctica para probar la no repugnancia de 
la misma. OS ' 


P. JUAN DE Jesús MARÍA, O. C. D.: ¿Fran- 
cisco de Vitoria, conciliarista? Pági- - 
nas 102-148. 


 Asignadas las fuentes principales de su 
trabajo, el autor expone las sentencias 
opuestas en la presente cuestión de Ca- 
yetano y de Almain, haciendo una selec- 
ción de textos que dan señales de haber 
ejercido algún inftujo en Vitoria. Respon- 
diendo directamente a la pregunta formu- 
lada en el tema, el autor afirma que, ne 
obstante algún aparente titubeo, Francisco 
de Vitoria abiertamente rechaza la teoría 
de los «conciliaristas de París, afirmando, 
en cambio, la potestad del Papa sobre el 
Concilio. Como una especie de. posición 
conciliatoria ¡propone la solución de que, 
en vista de la necesidad de una reforma 
eficaz en' la Iglesia, contra posibles abusos 
de los Papas y de la Curia Romana me- 
diante ilícitas dispensas, podría Qponerse 
una resistencia mediante los decretos irri- 
tantes de un Concilio, cuya oportunidad, 
fuerza y necesidad obligaran al Papa mo- 
ralmente, ya que no pueden obligarle ju- 
tídicamente. Finalmente propugna la in- 
dependencia doctrinal de Vitoria, cuyas 
autoridades son, con Santo Tomás, Caye- 
tano y Torquemada. 


A estos tres aftículos de fondo sigue en 
la revista una petición oficial de la Facul- 
tad Teológica de los Carmelitas Descalzos * 
de la definición dogmática de la Asunción 
de la Santísima Viryen. Petición que fué 
elevada a la Santa Sede el día 2 de febrero 
de 1946: Va firmada por el Gran Canciller 
de la Facultad y el Claustro de la misma. 

A continuación (págs. 154-162), en res- 
puesta a este titulo: “¿Las anotaciones del 
Códice de Sanlúcar, son de San Juan de la 
Eruz?”, el P. Juan de Jesús María nos fa- 
cilita una interesante respuesta a base 
del ¡juicio competente del sabio ¡jesuíta, 
grafólogo y editor ilustre de Monumenta 


" Historica, R. P. Dionisio Fernández Zapi- 


co, S. J. La respuesta no podía ser otra 
contra D. Chevalier. Desde hoy contamos 


con un argumento más en favor del ve- 


nerando autógrafo -sanjuanista. 


La sección bibliográfica la encabeza un 
estudio excelente del P..BENNO DE San Jo-' 
SÉ, O. C. D.: “Bibliographia .S. Joannis a 
Cruce, O. C. D.” (págs. 163-210), que: re- 
sulta doblemente “specimen”, como lo sa- 
lifica su autor, por dar en él una lección 
de buena bibliografía y por reducirse a 
los años 1891-1946 (en el título es impor- 
tuna la equivocación: 1940). En este nú- 
mero presenta una mínima parte de la 
Primera en que divide su estudio: Opera. 
Las ediciones de la Opera Omnia que ana- 
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liza son 14 españolas y 36 extranjeras (in- 
'glesas, checoslovacas y francesas), faltan- 
do por hacerlo de las alemanas, húngaras, 
italianas, flamenco-holandesas y polacas, 
La Segunda Parte la dedicará a los Estu- 
dios Sanjuanistas, que distribuirá en seis 
secciones; ta; Tercera Parte, a las Biogra- 


“RIVISTA DI VITA SPIRITUALE* 


De inferior categoría que la “Ephemeri- 
des”, pero a una altura bastante buena 
entre las publicaciones de divulgación que 
hoy tenemos en materia de Espiritualidad, 
nos llega, también del Colegio Internacio- 
nal de Roma, esa nueva revista en italia- 
no, cuyo director es el conocido y madu- 
ro maestro en Espiritualidad carmelitana 
R. P. Gabriel de Santa María Magdalena, 
Prefecto ahora de Estudios en la Facultad 
Teológica del mismo Colegio en Roma. En 
un formato de 20 centímetros y en 128 pá- 
ginas presenta buena variedad de temas, 
distribuídos en cuatro secciones: Estudios 
doctrinas, Documentación, Vida y Biblio- 
grafía. La periodicidad de la publicación 
se anuncia trimestral y tendrá un carácter 
más genérico y más documental que la 
publicación semestral VitaaCarmelitana, del 
mismo P. Gabriel y que seguirá su curso 
como hasta el presente. En un editorial 
con que la Redacción presenta a su nueva 
revista se establecen los fines que se pro- 
pone. En primer lugar, contribuir ú la ne- 
cesidad actual de recristianizar el mundo. 
Esto se hará haciendo cristianos perfectos, 
mediante una santidad “ordinaria” en el 
propio ambiente de cada cual. “Un hom- 
bre espiritual—dice—no es un cristiano 
cualquiera que se contenta con creef en 
Dios, de ir a Misa los domingos y de oOb- 
servar el precepto pascual; antes bíen, 
será aquel cristiano que quiere vivir su 
. vida de hijo de Dios, aprovechando los te- 
soros con que su fe le enriquece, propar- 
cionándole esa posibilidad y esa realiza“ 
ción, hasta poder llegar en esta vida a la 
unión cón Dios” (pág. 7). Tales cristianos 
tienen urgente necesidad de doctrina só- 


tida, clara y práctica. Por eso “nuestra' 


revista quiere ser doctrinal”, porque sin 
una doctrina sólida no se puede caminar 
libremente; “pero no queremos tampoco 
que ésta se entretenga en puras disquisi- 
ciones teológicas”. Quiere ser “el órgano 
del grande renacimiento espiritual que se 
extiende por toda Italia” (pág. 11). 


P. GABRIELE DI S. M. M., O. C. D.: 11 bisogno 
di Dio. Págs. 12-28. 


La tesis que desarrolla el autor es ésta: 
“Somos hijos de Dios; por tanto, tenemos 
necesidad de estar siempre cerca de nues- 
tro Padre.” Pero lo que pasa es que no to- 
dos sienten igualmente esta necesidad, O 
porque no perciben el significado de su fi- 
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fías, y la Cuarta, a Varia. Por la orienta- 
ción del estudio y porsla riquísima heme- 
roteca que cita promete ser agotador .del 
tema y nos hace desde ahora felicitar: al 
estudioso P. Benno y desear ardientemen- 
te ver pronto acabado su e: e 
largo trabajo. 


liación divina, o porque no piensan jamás 
en ella, o porque se dejan dominar por la 
necesidad que crean en ellos las creaturas 
que ahogan fodas las aspiraciones en su 


alina cristiana. De la necesidad que en rea-= 


lidad ienemos de las creaturas ordenadas 
por Dios para nuestro bien saca el autor 
a continuación claras deducciones para su 
argumento sobre la necesidad de Dios. Es- 
tudia 
gracia (pág. 14). y la inhabitación de la 
Santísima Trinidad en el alma del justo 
(páginas 15-20). ¿Queremos con eso exigir 
a todo cristiano que sea contemplativo y 
místico? En su aspiración, sí; enla reali- 
dad, depende de los designios de Dios, que 
ha distribuido sus dones en “diversidad de 
vocaciones”. El alma trate de ser “totalí- 
taria” en la entrega a. su Dios, que Dios no 
le faltará. El es el “águila divina”, en felíz 
expresión de Santa Teresita, que en sus 
alas llevará a las almas que con un aban- 
dono absoluto de su voluntad soberana se 
dejan levar. Conclusión. Demasiadas almas 
no confían poder llegar nunca a la unión, 
por estimar demasiado su debilidad y por- 
que no sienten demasiado segura la ayuda 
de Dios. Quedan por esto lejos del Padre 
en una mediocridad de vida que no es 
propia de hijos de Dios. Más triste es la 
situación de aquellos que “no saben” cuán 
sublime sea su vocación cristiana y cuán 
bella la perfección que pueden conseguir. 


DELLA CRO- 
Pági- 


S. GIOVANNI 
L'appello divino. 


P. ANSELMO DI 
CESPOS CAD: 
nas 29-39. 


Tomando pie en la parábola de los ope- 
rarios de la viña (Mt., XX, 1-7), el autor 
hace unas consideraciones sobre las formas 
y el carátter delas llamadas divinas. “To- 
da la historia de la Humanidad es una 
historia de llamadas, invitaciones y recla- 
mos de Dios”: maniflestos u ocultos, di- 
rectos o indirectos, naturales o sobrena- 
turales, particulares o generales, escucha- 
dos o rechazados... Analiza el ejemplo de 
la historia del pueblo judío. Toda la crea- 
ción es una llamada a las perfecciones de 
Dios: el rayo del sol, el arco iris, las nu- 
bes, el insecto, un ala de mariposa, com- 
binación de luces y de colores, etc. Todas 
las creaturas fueron llamadas las letras 
que componen el nombre sacrosanto de 
Dios, las notas de una música sublime, los 
versos de un poema celestial, las huellas 


a continuación la naturaleza de la 


) 
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de los pasos de Dios, el eco de su voz 
omnipotente, el reflejo de su rostro aman- 
«tísimo. Los Santos nos enseñan a Com- 
; prender este misterioso lenguaje de las 
cosas: Santa Teresita, San Francisco de 
Asís... El sufrimiento tiene también su Jla- 
mada particular. “El dolor es aliado de 
Dios” (pág. 34). La, regeneración de algu- 
nos grandes genios después de San Agus- 
tín por las amarguras del dolor prueban 
la afirmación. Pero es la fe la que tiene 
su llamada más insistente y más fecunda. 
Llamadas que nacen del secreto íntimo de 
nuestro ser con aquel grito: “Fecisti nos, 
Domine, ad te y nuestro corazón está in- 
quieto hasta tanto que descanse en Ti”, 
hasta la persecución amorosa del Corazón 
Divino de Jesús Redentor, que no cesa un 
instante .de lNamarnos y de esperarnos 
con infinita paciencia. El grande principio 
de la llamada de Dios es que El nos viene 
al encuentro, solicitando nuestra Corres- 
pondencia de forma que no nos transfor- 
mará en El hasta tanto que nosotros con 
nuestra colaboración y donación plena no 
nos entreguemós a El con un SI de fuerza 
- transformante, como el SI de la Virgen 
— Santísima, que transformó al mundo. 


P. ROBERTO DI, S. TERESA DEL B. G., O. C. D.: 
Lo 'spiritualismo di S. Teresa del B. Ge- 
isú. Págs. 40-54. 


Contra la concepción materialista del 
mundo moderno hay que poner el espiri- 
tualismo, que en sustancia es “una llamada 
de vuelta a Dios”. El espiritualismo tiene 
“dos funciones esenciales: Primera, difun- 
dir: los derechos eternos de Dios y del es- 
-— piritu. Segunda, regular las relaciones cog- 
noscitivas y afectivas con el mundo sen- 
sible. Para lo [primero, la Iglesia cuenta 
con su Magisterio infalible, sus teólogos, 
sociólogos y místicos; pero para lo segun- 
do, esto es, dar temple a la vida del es- 
píritu, Dios nos dió el alma de los Santos. 
¿Qué clase de espiritualismo nos revela el 
alma de Santa Teresita? Para estudiarla hay 
que desprenderse del prejuicio hoy co- 
rriente de buscar lo sensacional en las 
conversiones y en la vida de las almas. 
La orientación espiritualista depende de 
numerosos factores. En Santa Teresita co- 
laboran, junto a la acción de Dios, una rica 
sensibilidad y una inteligencia bien abier- 
ta al mundo y al alma humana, con lo que 
poseía el instrumento primario para la 
introspección necesarísima para todo es- 
piritualismo elevado. Preciosos coeficientes 
fueron después el ambiente y la educa- 
ción. Con éstos entabló Santa Teresita la 
lucha heroica con que labró su admirable 
espiritualismo: lucha que ofrece tres ca- 
racteres fundamentales en la lucha de la 
humildad, en la de la fe y en la de la sen- 
sibilidad. Esta última es la que ofrece ma- 
yor interés y más abundante documenta- 
ción en manifestaciones, que acusan cuatro 
direcciones: ambiente extraño, familia, 
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claustro y religión. Fruto de tan elevado - 
espiritualismo fueron principalmente, y en 
«lugar destacado, la libertad, la paz y la 
sabiduría. Una conclusión muy acertada 
del autor nos lleva al convencimiento de 
que el espiritualismo cristiano vive y Cca- 
mina. al margen del mundo sensible; pero 
que en realidad lo revaloriza en su reali- 
dad esencial, sirviéndose de él para subir 
hasta Dios mediante una radical purifica- 
ción, mejor aún, elevación. 4 

En la Sección de Documentación, el Pa- 
dre GABRIEL de Santa María Magdalena, ba- 
jo el título Un appasionato richiamo a Dios, 
presenta una selección de textos descono- 
cidos de la grande Santa de la Contrarre- 
forma en Italia, Santa María Magdalena de 
Pazis, por los.que se traspira su ardiente 
celo. por la santificación de las almas. 

En la misma sección hay otras dos notas, 
que extractamos. a continuación. 


P. ENRICO DI SANTA TERESA, O. C. D.: Luci 
e ombre mella spiritualitá moderna. A 
proposito di un'inchiesta. Págs. 65-80. 


Es 


La presente nota se reflere a una en- 
cuesta promovida por la revista Vie spi- 
rituelle en un número extraordinario de 
febrero de 1946 y cuyos resultados fueron 
publicados allí en contestación a esta pre- 
gunta: “¿Hacia qué tipo de santidad cami- 
namos?” Pregunta amplia y compleja para 
ser 'resuelta en una encuesta. Hay que ex- 
cluir de la intención de los que promovie- 
ron semejante cuestión el descubrimiento 
de tendencias modernas hacia formas oO 
tipos de santidad sustancialmente diferen- 
tes del tradicional, que ha de resumirse en 
la caridad perfecta de Dios y del prójimo. 
Por otra parte, no sentimos debilidad al- 
guna por esa clase de antítesis a la moda 
en que se comparan Santos modernos: con 
Santos... no modernos. El Evangelio, la 
perfección integral y, por consiguiente, los 
Santos, son igualmente modelos en todos 
los tiempos. Esto, en cuanto a la sustan- 
cia de la -santidad, porque en cuanto a di- 
versidad de almas santas, en cuanto a mo- 
dalidades y preferencias de tiempos, y de 
lugares en la historia de la espiritualidad 
cristiana es cierto que se presta a una en- 
cuesta. Tal diversidad, además de no po- 
derse poner en duda, fué apreciada ya por 
San Pablo (1 Cor., XV, 41) y debe de exis- 
tir para reflejar la inexhausta riqueza de 
la Providencia Divina. Dicha variedad se 
maniflesta mejor en la expresión con que 
cada' alma, cada época de la Historia, cada 
pueblo, con gran variedad de factores, ex- 
príme una cierta normalidad de acción san- 
tificadora de Dios y una uniformidad de 
ambiente. El autor de estas notas se hace 
estas dos preguntas: “¿A cuáles resultados 
podría llevarnos la encuesta?” “¿A qué re- 


« sultados ha llegado la encuesta?”. Respon- 


diendo a la primera, se maniflesta más 
bien escéptico. Exige dos cosas para que 


- moderna: 
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las respuestas tengan valor: estar ciertos 
que ésas expresan con exactitud y sinceri- 
dad la actual concepción del' ideal de san- 


tidad y no pensamientos más o menos ar- 


tificiosos, aptos para expresar un concepto 
estéticamente bello; necesitaríamos des- 
pués tenor garantía de la exactitud objetiva 
y de la ortodoxia de tales concepciones. 
Estas dos exigencias solamente puede sa- 
tisfacerlas la crítica teológica y el magis- 
terio de la Iglesia, so pena de que en el 
sondeo que quiere hacerse se pretenda sa- 
ber “¿cuáles son las exigencias profundas 
y frecuentemente escondidas de esta men- 
talidad- nueva que necesita de luz?” Es 
evidente que semejante pregunta y su co- 
Trespondiente respuesta tiene menos exi- 
gencias y resulta más susceptible de una 
estadística. Hemos de advertir que, efecti- 
vamente, en ese sentido resume todas las 
respuestas el P. Alberto Plé, O. P., bajo 
el título Conclusión a la encuesta. A la se- 
gunda pregunta sobre los datos positivos 
de la misma, el autor de estas notas hace 
un comentario a los cuatro puntos en que 
el citado autor de la Conclusión resume 
sus observaciones. En sustansia, concluye, 
la orientación general de la espiritualidad 
1) tiende a considerar al Santo 
como un hombre que ha logrado dar el 
máximo y el más armonioso desarrollo a 
todo su caudal humano, considerado como 
don de Dios; 2) considera a la santidad co- 
mo fruto del amor, más bien que como 
resultado del cumplimiento del deber; 3) 
manifiesta una percepción muy acentuada 
de la solidaridad entre las almas dentro 


- del Cuerpo Místico. Se considera al Santo 


aislado como cosa de otros tiempos, mien- 
tras que se tiende a alimentar la santidad 


moderna en formas organizadas; 4) la san-' 


tidad cada día se la considera menos vincu- 
lada a particulares estados, de forma que 
al presente se practican los consejos evan- 
gélicos no sólo por: los religiosos, sino 
también por los seglares. Bajo el epígra- 
fe “luces y sombras” recoge ahora el au- 
tor de estas notas su juicio crítico. Alaba 
la tendencia a simplificar el concepto de 
la santidad, haciendo una buena distinción 
de lo que no pasan de ser prácticas de 
santidad. Con eso se acuerda la mentali- 
dad histórica de nuestro tiempo para ir a 
buscar el ideal primitivo y más' puro de 
la santidad en los orígenes: Evangelios, 
Epístolas de los Apóstoles y documentos 
de la antigúedad cristiana. De estos dos 
aspectos positivos nace la mejor distinción 
de lo que constituye la sustancia de la 
santidad de lo que le es accesorio, el fin 


que hay que proponerse y los medios con - 


que se podrá lograr. Otro aspecto positivo 
del concepto moderno de la santidad es el 
ideal del santo como-.hombre perfecto, en 
el sentido que todo cuanto “Dios plantó en 
la naturaleza humana ha de contribuir a la 
construcción de aquella obra maestra que 
llamamos el santo. En estas perspectivas 


el Santo, 


« tales católicos, 
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como hombre perfecto, es un 
hombre que da el máximo y el más ar- 
monióso desarrollo a toda su capacidad, no 
sólo moral, sino también intelectual y fÍ- 
sica. 


no, en contraposición a la ascesis de otros 
tiempos. El autor insinúa la crítica que ya 
se ha hecho a dicho humanismo y los pe- 
ligros que puede acarrear al poder llegar 
(como ha llegado) a desvalorizar los prin- 
cipivos sobrenaturales en la exaltación físi- 
ca de la persona. De aquí nuce esá mar- 
cada distinción, que no habría de existir 
y muy corriente en la mentalidad prácti- 
ca de nuestro tiempo, entre las virtudes 
llamadas activas (que «se prefleren y cul-- 
tivan) y las pasivas (que se desprecian y 
se olvidan). Esta es quizás la principal 
posición que hay que combatir en la men- 
talidad moderna respecto a la santidad aun 
en personas que comulgan con grandes an- 
helos de perfección y de apostolado en la 
Acción Católica. El autor cita ejemplos de 
que establecen compara- 
ciones desfavorables para los Santos anti-' 
guos, fundados precisamente en esa men- 
talidad, o que no encuentran, por ejemplo,. 
interés en un San Juan de la Cruz por su 
santidad inhumana. Tal humanismo cristia= 
no está infectado de resabios del ateísmo 
circundante que satura el ambiente y me- 
rece la pena el estarse en guardia para 
denunciarlo. Así lo hace el autor con un 
artículo (aparecido en ese mismo núme- 
ro a que se refleren estas notas) escrito 
por un religio3o y que no estima en su 
justo valor ascético la renuncia y la mor- 
tificación. Establece para hablar así una 
muralla de prejuicios contra los que él 
llama “espirituales” y los teólogos. Aqué- 
llos, exageran. Estos, que se fundan en las 
fuenies de la Teología y en la historia de 
ésta, están en lo cierto. De aquí una con- 
secuencia de mucho interés para las al- 
mas: “al buscar consejos y guías para su 
progreso en los caminos de Dios, especial- 
mente aquellas que no están tan iniciadas 
en la distinción de espiritualidad y de teo- 
logía, deben, estar en guardia contra las ' 
formas en que se expresan los espirituales, 
incluyendo en este prejuicio aun los me- 
jores, y poner sus preferencias más bien 
en los teólogos”. Nos unimos al P. Enri- 
que en la crítica a esta concepción desca- 
bellada de la espiritualidad, del ascetismo,. 
de la teología y de la santidad nacida pre- 
cisamente de lo que él denuncia como cau- 
sa, que es'el ateísmo circunstante y de ese 
prurito dogmatizante de determinadas co- 
rrientes modernas que, a fuerza de hacer 
tanta teología, se olvidan de lo más fun- 
damental, que es vivirla e imitar a los 
Santos que la vivieron. El P. Enrique ter- 
mina reconociendo entre tantos males co- 
mo lamentamos en nuestros días mucho: 
bien, siempre en aumento, una sensibili- 
dad más fina de las cosas del espíritu, un: 


: A propósito de esta concepción se 
ha dado en hablar del humanismo cristia- 


les dió: 


del misterio. 


proceso de slmnplificagión | en la santidad, 
que ha devuelto a las acciones pequeñas 


y cotidianas la dignidaé que ya San Pablo 
“Sive manducatis, sive bibitis, sive 
sliud. quid facitis, omnia in. gloriam Dei 


facite (I Cor., X, 30). 


P. TERESIO DI S. AGNESE, O. C. D.: IL Se- 
gretariato Pro Trinitate. Págs. 81-83. 


Dice Santo Tomás que el conocimiento 
de la Trinidad en la Unidad es el fruto y 


el fin de toda nuestra vida. Esta verdad 


punca fué tan asimilada a un movimiento 


- espiritual como en nuestro tiempo, en que 
Jas almas sienten el ansia de vivir de esa 
 inhabitación inefable de la Santísima Tri- 
nidad en nosotros. Precisamente para dar 


mayor impulso a dicho movimiento es pa- 
ra lo que se ha fundado en Roma un Secre- 
tariado bajo la presidencia del señór Obis- 
po de Bergamo (Italia) y cuya secretaría 
desempeñará el que suscribe estas pági- 


nas, sabio profesor .-ruso en la Facultad 
_Teológica de los- 
Roma. Los medios con que este Secretaria- 


Carmelitas Descalzos en 


do piensa promover cada vez más entre los 
fieles y entre los intelectuales la vida fn- 


“tima con la Santísima Trinidad son, en 


primer lugar, la oración y la meditación 
Fin particular será después 
el estudio asiduo para profundizar en la 


posibilidad de nuestra limitada inteligen- 


ner 


cia cada vez más en él mediante estudios 
de carácter eminentemente teológicos de 
especialización y que han de adaptarse pa- 
ra una mayor divulgación: entre los fieles. 


El Secretariado está formado por Presi- 


dente, por un Consejo Directivo, Secreta- 
rio y miembros. Estos pueden ser cuantos 
deseen trabajar y colaborar para tal fin 
de acuerdo con el Secretariado y confor- 
mes a la posibilidad de colaboración de los 
mismos, oración; meditación y estudio. Es- 
tarán comprendidos los Teólogos, cuya mi- 
sión aparece bien definida. En la segunda 
estarán aquellos que por su misión están 
más capacitados para llevar a los fleles la 
investigación teológica en forma práctica, 
y entre estos tendrán particular preceden- 
cia los directivos de ejercicios espiritua- 


Jes. En la tercera estarán comprendidos to- 
«dos los fleles que den su nombre y que, 


como fines particúlares, tendrán obligación 
y ¡empeño en asistir a las conferencias, 
cursos teológicos y sermones que con tal 
fin se organicen además de los fines gene- 
rales de oración y de meditación que ya 
dijimos. 

En la tercera sección, Vita ofrece estas 


"novedades: 


P. 'ALESSANDRO DI $. (GIOVANI DELLA CRO= 
CE, O. €. D.: Conversazioni Ei orazione. 
Págs. 87-98 


y El autor propone la necesidad de la me- 
ditación, sin distinción de clases, para sos- 
tener la vida de fe, que haya de ser algo 
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más que letra muerta en el campo de las ' 


“ideas y que haya de convertirse en nor- 


ma de vida. Es particularmente importan- 
fe para todas aquellas personas que quie- 
ren vivir la vida de piedad. La meditación 
no es una demostración teológica ni es un 
sermón o una reconstrucción escénica de 
la vida de un Santo o de Jesús. La medi- 
tación es oraciónn, queno es otra cosa 
que elevar la mente a Dios para adorarlo, 
darle gracias, pedirle perdón y gracias. 
La meditación es oración mental, aunque 
no significan lo mismo; pues al decir me- 
ditación entendemos la parte más elemen- 
tal de la oración mental, mientras que por 
ésta significamos también todos los esta- 
dios, aun los más elevados, de la oración. 
No hay que echar en olvido que no puede 
haber- verdadera oración vocal que no lo 
sea también mental. Analiza la descripción 
lacónica y expresiva que hace de la Ora- 
ción ¡Santa Teresa: Pensar en Dios. Cosa 
fácil si todos los días se le dedica un poco- 
de tiempo. Algunos la denominan oración 
ordinaria. En la terminología teresiana, Co- 
mo cada grado de oración tiene su nom- 
bre, se deja éste de meditación para esa 
cperación intelectiva o momentos de la vi- 
da espiritual en que predomina ésa. La 
meditación es reflexionar sobre las verda- 
des divinas con un procedimiento humano 
que es el que nosotros nos esforzamos por 
realizar ayudados por la gracia que fecun- 
da nuestro esfuerzo. La fe y la caridad 
son, por tanto, las dos virtudes que tra- 
bajan en la oración meditativa. A ellas de- 
dica el autor dos apartados como se los 
merecen los argumentos. El grande axio- 
ma teresiano sobre la oración es: “La ora- 
ción mental no consiste en pensar mucho, 
sino en amar mucho.” El razonamiento so- 
bre las verdades de la fe y la fe misma 
son en funciones del amor. De aquí que 


la meditación más bien que un arsenal de 


pensamientos santos debe ser una llama 
de amor alimentada por esos pensamien- 
tos santos. Algunos directores y libros ha- 
cen de la meditación una especie de lectu- 
ra razonada con algunas aplicaciones prác- 
ticas y. un espécimen de examen de con- 
ciencia. No todas las almas podrán razonar, 
pero todas podrán meditar, si la medita- 
ción no se limita *a un razonamiento y a 
un examen, sino que se dirige más, bien a 
una conversación amorosa con nuestro 'Pa- 
dre de los Cielos. La causa por que mu- 
chas almas piadosas se cansan y cobran > 
antipatía a la meditación es porque en 
ella. quieren pensar demasiado y se fati- 
gan antes de sacar provecho y ternura de 
amor en una conversación con quien sa- 
bemos que nos ama. Hay muchas almas 
que no saben hilvanar dos pensamientos 


, seguidos; ¿Habrá almas que no 'sean ca- 
paces de amar a Dios una vez que piensan 


que están delante de El y que las ama? Y 
falta la segunda parte de la meditación. Si 
ésta es una conversación, hemos de pen- 
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- sar que no solamente nosotros hablamos, 


sino que es también Dios quien nos habla - 


“si le dejamos. He ahí el grande secreto y 
el éxito de la meditación: ¡dejar,hablar a 
Dios! E se 


P. ANASTASIO DEL SS. RosARio, O. C. D.: Ap- 
punti per un Ritiro mensile: Vivere il 
Santo Battesimo. Págs. 99-104. . 


El autor. divide en cuatro consideraciones 
su tema, basándose en cuatro aspectos del 
Bautismo: la fe, principio de *ida eterna; 
. la regeneración; la consagración de nos- 
otros mismos, y la vida de gracia que en 
él se inicia. 


Del mismo autor es un esquema de me- 
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ditación sobre la Anunciación, que sigue pl 
continuación (págs. 105-102). 

Finalmente, cierran esta completa revis- 


ta unas páginas del “Pequeño Catecismo de 


la, vida espiritual”, por el acreditado maes- 
tro que es el P. Gabriel, Director de la 
Revista, en forma de preguntas y de res- 
puestas concisas y que proseguirá en otros 
números, así como la sección de recen- 
sión bibliográfica. 


Deseamos a ambas hermanas de la Fa- 


cultad Teológica Carmelitana de Roma el 
mejor éxito y largos años de vida. Ten- 


dremos al corriente de ambas a todos nues- 


tros suscriptores, en favor particularmen- 


te de Cuantos, por el coste de las mismas 


y por«su carácter poliglota, se vean en LS 
imposibilidad de adquirirlas. 


DOS NUMEROS EXTRAORDINARIOS DE 
“EL MONTE CARMELO“ 


Son éstos el de abril-septiembre de 1946 
y el de abril-=septiembre del presente año. 
El primero rotula así su dedicatoria, que 
es su tema: A la Madre Cecilia del Nact- 
miento, Gloria del Carmelo y de España, 
en el III Centenario de su muerte, 1646- 
1946. Todo el número aparece bajo la fr- 
ma del R. P. EMETERIO DE Jesús MA- 
RÍA, O. C. D. El segundo extraordinario es- 
tá dedicado a María Santísima en el mis- 
terio de su Asunción gloriosa. De ambos 
ofrecemos una breve presentación de te- 
mas. 


El P. EmeTERIO divide su extenso trabajo 
en cuatro partes, precedidas de una in- 
troducción: En ésta, el. autor hace breve 
mención a la categoría literaria y doctrinal 
de la Madre Cecilia, y después de justificar 
la oportunidad de su estudio, presenta las 
fuentes A) publicadas; B) inéditas (ná- 
ginas 109-114). La Primera Parte (La fa- 
milia Sobrino-Morales), págs. 115-131, está 
consagrada a ambientar u Cecilia del Na- 


cimiento en medio de una familia de vir- 


tudes y de talentos próceres. En la Se- 
gunda (Bio-bibliografía. de la M. Cecilia, 
páginas 134-153) se detiene más el-P. Eme- 
terio en trazarnos un bosquejo histórico 
de la homenajeada, corrigiendo en varios 
datos a-los historiadores” anteriores. La 
sección bibliográfica de esta misma Parte 
resulta también interesante, por ofrecer 
en ella, aumentada con: nuevos hallazgos, 
la rica producción de lu VeneraDle. En un 
primer apartado nos da el P. Emeterio el 
catálogo de las obras, publicadas y en otro 
el de las inéditas. Estas dos partes son en 
rigor una Introducción especial al verda- 
dero esíudio, que forman las dos Partes 
siguientes: Su Obra Mística (P. Tercera, 
págs. 154-181) y, la principal, Su Obra Li- 
teraria (P. Cuarta, págs. 182-304). En cuan- 
to a la primera, el P. Emeterio distingue 
muy bien entre obra y sistema. La prime- 


ra se encuentra en Cecilia; el segundo, no. 
De casi todos los estados místicos es fácil 
hallar datos precisos en sus escritos con 
la doble garantía de una experiencia y de 
una literatura tersa. Particular y detenido 
estudio se merece el Tratado de la Unión, 
tanto en su primera parte sobre los .to- 
ques substanciales previos a la unión, co- 
mo en la segunda, sobre la naturaleza de 
ésta. Otro Tratado que la pone muy cerca 
de San Juan de la Cruz es el de la Trans- 
formación, atrevido, profundo y preciso en 
sus afirmaciones. El estudio de la Obra 
Literaria de Cecilia del Nacimiento ha me- 
recido mayor atención del autor, poeta ad- 
mirado y literato exigente consigo mismo. 
El P. Emeterio traza una breve introduc- 
ción a la prosa de la Madre Cecilia «a base 
de las clásicas líneas de la estilística. Como 
ejemplo claro, para que el lector verifique 
pur sí mismo las afirmaciones del autor 
éste ofrece a continuación un extenso e 
inédito comentario a las palabras del Can- 
tar de los Cantares: Dilectus meus mihi el. 
ego illi (IL, 16). La poesía Ceciliana (se- 
gunda sección de esta Cuarta parte, tiene 
la peculiaridad de haber resultado en este 
estudio del P. Emeterio un estudio y una 
larga antología de la célebre poetisa, tan- 
to en el género lírico como en el dramá- 
tico y épico; sobre los cuales ofrece am- 
plios y magníficos modelos. Formulamos 
el mismo voto que el P. Emeterio én su 
Conclusión: Que la fecha del Tercer Cen- 
tenario de su muerte marque la rehabilita- 
ción merecidísima de esta insigne y sanía 
hija de Teresa de Jesús... (Pág. 305.) 


El otro número de esta prestigiosa Re- 
vista, y correspondiente a abril-septiem- 
bre del presente año, y todo él, incluso la 
parte informativa, está dedicado a la Asun- 
ción de Nuestra Señora. Después de una 
breve presentación, se suceden los artícu- 
los en la siguiente forma: Fr. ILDEFONSO 
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DE LA INMACULADA, O. C. D.: La Asunción y. 
112- 


las fuentes de la Revelación (págs. 
--124). Analiza sólo los de la S. Escritura. 
Fr. SIMEÓN DE LA SDA. FAMILIA y Fr. JOA- 
QUÍN DE-LA SDA. FAMILIA, O. C. D.: La Es- 
cuela Teológica Salmantina y la Asunción 
de Marta (págs. 125-163). Trazada una in- 
troducción general, los autores desarrollan 
su tema alrededor de los puntos siguien- 
tes: La creencia asuniconista valorada teo- 
lógicamente; La creencia sobre la Asun- 
“ción en los controversistas salmantinos; La 
creencia asuncionista admitida comúnmen- 
íe por los Teólogos; La creencia asuncio- 
nista en las grandes síntesis mariológicas; 
La creencia asuncionista cantada por los 
poetas teólogos; La creencia asuncionista 
vivida sobrenaturalmente por ascetas y 
Santos. Esta disertación fué premiada en 
un certamen organizado en Salamanca por 
la Universidad Pontificia. Ni que decir tie- 
. me que en esta tesis se reivindica un pues- 
to de honor para diversos autores Carme- 


- Jitas, demasiado ignorados en la bibliogra- 


fía mariológica de nuestro siglo dorado de 
la Teología. Fr. GREGORIO DE Jesús CRUCIFI- 
CADO, O. €. D.: La mediadora y la Asun- 
ción (págs. 164-180). Conocido es el Pa- 
dre Gregorio entre los mejores mariólo- 
gos españoles modernos. Su estudio en la 
presente Revista es un bello resumen de 
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cuanto se puede decir sobre la base teo- 
lógica de esta verdad definible. La tesis 
del P. Gregorio es: “La asociación de Ma- 
ría con Cristo es el hilo de oro en el que 
se ensartan las perlas todas de los privi- 
legiog marianos y que mutuamente se re- 
lacionan” (pág. 166). Fr. Tomás DE S. JUAN 
DE LA CRUZ, O. C. D:: La Asunción, coro- 
mamiento de la. Mariología (págs. 182-196), 
El autor condensa toda la Mariología en 
estas páginas y de cada una de las ver- 
dades principales de este tratado saca un 
argumento en favor de la Asunción glorio- 
sa de la Señora. Fr. EMETERIO DE JESÚS 
MARÍA, O. C. D.: Nuestra poesía clásica 
asuncionista (págs. 197-232). Estudio y an- 
tología es lo que el P. Emeterio nos ofre- 
ce en su estudio. En la primera parte ex- 
pone las características de nuestra poesía 
clásica, religiosa, mariana asuncionista. En 
la segunda copia diferentes poesías alusi- 
vas al tema, algunas desconocidas e inte- 
resantes. En lás Notas reduce el P. St- 
MEÓN e€el pensamiento original de ¿Juan 
Barbiano?, que se conserva manuscrito y 
que, per longum et latum, se empeña en 
probar que la Virgen no murió. En la 
parte informativa recoge, finalmente, algo 
del gigantesco Movimiento Asuncionista en 
España en estos dos años. 


EL ULTIMO NUMERO DE 
“LES ETUDES CARMELITAINES* 


Adoptando definitivamente las caracte- 
rísticas de un libro nos ha llegado 'el úl- 
timo número de esa Revista. Su tema úni- 
co es Ma joie terrestre, oú donc est tu? 
Damos a continuación el índice general 
de temas, con una ligera anotación a los 
más importantes, para orientación de nues- 
tros lectores. Dentro de seis temas gene- 
rales que señalamos en versalita, cola- 
boran: 


A) 00 SOURCES DE LA JOIE. 


P. PAUL-MARIE DE LA CROIX, O. €. D.: Aux 
“Sources bibliques de la joie (págs. 11-20). 
En una mirada de conjunto repasa una 
bella antología de textos escriturígticos 
sobre la verdadera alegría humana y di- 
vina. 


, B) JOIE DE JESUS-CHRIST. 


ALBERT FRANK-DUQUESNE (el mismo tema 
«de la sección) (págs. 22-37). Después de 
analizar la objeción que al tema podría 
ocurrírsele del título: de Cristo Hombre de 
dolores, el autor, en una disertación bri- 
llante, estudia la suprema felicidad de 
Cristo en el servir y el sacrificarse. 


C) LA JOIE 'DES CHRÉTIENS. 


ETIENNE DELARUELLE: La joie est- elle un 
péché? (págs. 41-60). Plantea el problema 


“verdadera alegría cristiana. Fr. 


precisamente de frente al sufrimiento, 
Los Evangelios y toda la Tradición ecie- 
siástica coinciden en una exaltación a la 
FRANCOIS 
DE. SAINTE MARIE, O. C. D.: De la joie ehré- 
tienne (págs. 61-68). Hay tantas alegrías 
como bienes. La suprema felicidad es la 
de Dios, sumo Bien, conociéndose y amán- 
dose. La felicidad nuestra es un eco de la 
de Dios. MARGEL DE CORTE: Joie chrétienne 
et fragilité présente (págs. 69-87). Anali- 
za el dualismo desconcertante y a veces 
origen de errores que constituve lo tem- 
poral frente a lo eterno lo mudable fren- 
te a lo inmovible, etc. Con términos y me- 
tafísica existencialista traza a continua- 
ción la íntima naturaleza de nuestro ser, 
haciéndolo consistir en “la encarnación 
(el alma” en todas las vicisitudes terres- 
tres para que no se produzca escisión en 
nuestro yo. La verdadera alegría es ser- 
virse siempre en línea constante de lo in- 
mutable en nosotros mismos, que es la 
verdadera libertad, frente a los elementos 
complementarios de la naturaleza que pro- 
ducen la tristeza y la escisión. JEAN MAS- 
SIN: Le rire et la Croix (pág. 88-116). Es 
una larga carta abierta de un alma bujo 
la cruz de una enfermedad que devora la 
mejor juventud y los mayores entusiasmoa 
de un sacerdote. En términos, de apología 
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del dolor cristiano, y con un estilo bri-- 


Mante y entusiasta se pasa revista a los 
errores y a los principios del sufrimiento, 
que para el cristiano ha de convertirse en 
sonrisa y felicidad: 


D) —DÉCOUVERTE DE LA JOIE. 


YvES €f MARIE-THERESE SIJOBERG: Qu'est- 
ce donc que cette vie qui nous rend si heu- 
reuz? (págs. 119-133). Responden los auto- 
res: En la acción contemplativa o estáti- 
ca del hombre, es la unidad que sentirnos 
con la Naturaleza y en la delectación que 
producen” dos fuentes luminosas que se 


- juntan; en la acción o parte dinámica de 


nuestra actividad en el placer de darse, 
que se manifiesta particularmente en la 
familia. FRANZ WEYERGANS: La Route et la 
Maison (págs. 134-140). Canta lo inmuta- 
ble del amor cristiano en el matrimonio 
frente a lo variable del camino de la vida. 
ABBÉ R. H. BARBE: Humanisme et chasteté 
(páginas 141-168). Que ¿en nombre del 
humanismo, el cristianismo, al enseñar la 
castidad, no conviene más que a las almas 
sin virilidad? En nuestros días se da una 
respuesta errónea. El autor analiza los 
principios de un destino sobrenatural en 
que puede estudiarse la sexualidad. Lo que 
consagra a la castidad y la distingue de 
otras formas humanas utilitarias de con- 
tinencia es su carácter sacrifical que sólo 
la Religión puede darle. PAUL CossA: Chas- 
teté et Médicine (págs. 169-174). Es resu- 


men de una larga conferencia. Distingue . - 


muy bien entre continencia y castidad. La 
primera es física; la segunda, moral. Del 
puñto de vista médico establece las formas 
y principios en que la verdadera castidad 
es posible, no es nociva y es útil. CHARLES 
BAUDOUIN: Oú la vertu d'humilité reprend 
ses droits (págs. 175-184). Como todas las 
virtudes, también la humildad tiené su vir- 
tud terapéutica. Si la salud psicológica se 
identifica con la adaptación a lo real, con 
afirmación del propio yo y con el descu- 
brimiento de los obstáculos, la humildad 
es la más objetiva. Distingue de ella la 
absorción del yo por las cosas. MADELEINE 
DELBREL: Joies venues de la montagne (pá- 
ginas 185-192). Es un bello poema en pro- 
sa parodiando las Bienaventuranzas. 


E) LIEUX ET TEMPS DE JOIE SUPREME. 


UN FRERE HOSPITALIER: Le Grand Saint- 
' Bernard (págs. 195-202). Describe la vida 
de los monjes en este famoso monasterio 
de los Alpes, a 2.472 metros de altura y 


con ocho meses de invierno y de frío in-. 


tenso. Fr. BRUNO DE J. M., O. C. D.: La 
Chartreuse et le Carmel (págs. 203-215). Lu- 
gares e instituciones parecidas son am- 
bas por la felicidad de la vida contempla- 
tiva y de la soledad. LIZELLE RAYMOND: 
Solitude Hindoue (págs. 216-224). Estar so- 
los, gustar de la soledad, es la ilusión que 
todos nos formamos en estos momentos de 


grandes conmociones. Buscamos la alegría 


de vivir en la soledad, si bien nos causa 


Cierto temor la noche y la soledad natural. 


El hindú se deleita en ella. Su.proceso es 


«perderse, bañarse en Dios por la soledad. 
Solitude 


del alma. JACQUELINE VINCENT: - 
Chrétienne (págs. 225-234). Es un cuadro 
lírico de diferentes manifestaciones en que 
puede encontrarse el corazón humano an- 
gustiado O satisfecho frente a la satisfac- 
ción de sentir a Dios y su voluntad so-- 


berana. Récis JOLIVET: L'instant selon Kier= 


regaard (págs. 235-247). Para este filósofo 
es de capital importancia la noción del ins- 
tante. Da la noción de existencia kierker-- 
gaardiana que “no es una realidad autén- 
tica” no existiendo sino en la intensidad- 
y en la unidad de un acto; hasta el punto 
de que “la extensión en la temporalidad 
no podría jamás definirla, puesto que la 
más larga duración temporal puede coin- 
cidir con una ausencia completa de la 
existencia”. El acto es propiedad del exis- 
tir, la acción está difusa en la temporali- 
dad. Existir en la objetividad no es pro-. 
piamente existir. Existir en la subjetivi- 
dad, eso es existir en el instante, esto es, 
dando a nuestra vida toda la intensidad 
subjetiva que nos obligue a tocar nuestro 
propio yo, De aquí que la existencia sea 
pasible por naturaleza. El acto es una es- 
pecie de infinito, de totalidad; en buscar 
su ser, mi ser, culmina la libertad. Por 
este estilo prosigue el autor analizando el 
difícil pensamiento de Kierkegaard hasta 
llegar a la conclusión final (que no es del 
filósofo danés): “En el instante religioso - 
y en él solo es donde existo yo absoluta- 
mente” (p. 247). JACQUES PALIARD: Du 
temps a Uétermité (págs. 248-261). Par- 
tiendo en la fórmula platónica de que el 
tiempo es la imagen móvil de la eterni-. 
dad, hace una aguda discusión a base de 
la filosofía existencialista, para venir a 
deducir que el instante que termina y que. 
enlaza en el tiempo todo nuestro obrar y 
razonar es imagen de la eternidad (¿?). 


F) LA JOlE SUPREME ET SES TEMOINS. 


P. LUCIEN-MARIE DE ST. JOSEPH, O. C. D.: 
Trascendence et Immanence d'aprés saint 
Jean de la Croix (págs. 265-289). Toda la 
obra de San Juan de la Cruz puede decir- 
se que es un tratado de la trascendencia 


de Dios percibida mediante la fe iluminada, 


no. abstracta como estamos acostumbra- 
dos a estudiarla en los tratados de Teo- 
logía. La trascendencia de Dios se mide 
por respecto a las creaturas, que delante 
de El “son pura tiniebla”. El proceso san- 
juanista de la fe es luminosa. Esta tras- 
cendencía de la fe es la que falta en nues- 
tro tiempo y que en San Juan de la €ruz 
no excluye, antes al contrario, complemen- 
ta la inminencia de Dios en el alma. Am- 
bas son la fuente más pura de alegría 
cristiana, particularmente en la hora de 
la muerte [como nos lo atestigua el mis- 


1 


mo Santo con su doctrina y con su ejem- 


plo. P. ALOIS JANSSENS: Le Christ dans'son 
-'humanité et la T. S. Vierge dans la hiérar- 
-chie surnaturelle (pág. 290-294). Estas no- 


tas se presentan por una nota de la Re- 


- dacción como complemento al artículo an- 
terior. La Unión Hipostática es el culmen 
de elevación posible de la creatura. Des- 
pués de ella solamente la Santísima -Vir- 
gen ha tocado los confines de la Diviní- 
dad quedando pura creatura. Ambos pen- 
samientdos son los que explana el autor. 
CHRISTIANE. MATHEOLY: Notes sur l'expres- 


sion de Uabsolu (págs. 295-307). La au- 


tora, pintora (surrealista, como lo prueba 
uno de los dibujos que ilustran este tomo 
y el juicio que emite en este estudio) tra- 
ta de este tema en la pintura y en la ex- 
presión de los místicos. Para la primera 
se sirve larrgamente de sus experiencias 
¡personales en la formación de su' genio 
| pictórico así como de abundantes notas 
de Cézanne y de Picasso (¡menos mal que 
cita en muchos casos sus palabras y alude 
a la vacuidad espiritual de ambos para 
que nosotros podamos hacer un juicio im- 
“parcial!). De todas formas resulta oOrigi- 
nal la catalogación y el juicio que sobre 
diferentes grupos de pintores clásicos más 
DA representativos hace la autora por cuanto 
- dichos pintores manifiestan una actitud 
frente a lo absoluto y lo abstracto. Los 
misticos han ido aún más lejos en la con- 


- quista de lo invisible y de lo absoluto. . 


Hace un estudio sobre .San Juan de la 
Cruz. bajo. este respecto. Dom PHILIPPE 
CHEVALIER: Denys est-il chrétien? (pági- 
nas 308-316). Bossuet—dice el autor—nos 
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va a contestar: No es menos cristiano que. 


San Clemente de Alejandría, San Gregorio 
Nacianceno, San Agustín, Casiano, que 
también proclaman la “docta ignorancia”. 
La doctrina de Dionisio se funda en la in- 
comprehensibilidad de Dios. El autor de- 
muestra este aserto largamente. A conti- 
nuación, en una sección anónima y bajo 


el título: EXPERIENCE DE DIEU DANS L'OBS- * 


CUR, Téoignage des Mystiques se ofrece 
una larga antología de textos. de místicos 
célebres, textos que se agrupan en estos 
cinco apartado: I) Dieu est-il présent en 
Páme? II) Quanad  láme atteint Dieu en 
Lui-méme c'est dans Uobscur. MI) L'dme 
doit éteindre ses lumiére propres, deve- 
nues inutiles el meme génantes. 1V) Dieu 
éblouit Pame et la dépouille. V) En retour 
Dieu. se. donne a Pame plus intimement. 


VI) L'ádme est faite un avec Dieu (pági- 


nas 317-362). FR. BRUNO DE JEsÚS MA- 
RIE, 0. €. D.: Du Mont Carmel aux Mys- 
tiques Francais (págs. 363-377). El P. Bru- 


no traza las líneas psicológicas del-Car- 


melo, 'Orden oriental, naturalmente con- 
templativa; de España, a través de quien 
el Carmelo adoptó una forma peculiar; de 
las personas que intervinieron en la pri- 
mera expansión de la, Reforma y de los 
escritos sanjuanistas para venir a estable- 
cer un puente, siempre adaptado a las di- 
ferencias, hasta la asimilación más perfec- 
ta del sanjuanismo en Francia, donde se 
han hecho tantas ediciones del Doctor Mis- 
tico. y donde ha habido tan esclarecidos 
discípulos, algunos de los cuales estudia 
el P. Bruno. 
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